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			Para mi madre, 

			peregrina en el cielo.

		

	
		
			«La palabra peregrino puede interpretarse en un sentido amplio o en un sentido estricto. En el sentido amplio, es peregrino todo aquel que está fuera de su patria; en el sentido estricto, solo es peregrino el hombre que viaja a o desde el Santuario de Santiago».

			Dante Alighieri: La Vita Nuova

			Peregrino: no debes parar. 

			Cuarenta millas quedan de Camino 

			hasta la catedral de Santiago, 

			y catorce más a lo lejos, 

			hasta una estrella que le llaman Lúgubre. 

			(Antiguo himno bávaro dedicado a Santiago, circa 1500)

		

	
		
			
				
					
					
				
				
					
							
							Quand nous fúmes à Saint Jacques

						
							
							Cuando fuimos a Santiago

						
					

					
							
							Nous n’avions denier ni maille

						
							
							no teníamos blanca

						
					

					
							
							Ni moi ni mes compagnons.

						
							
							ni yo ni mis compañeros.

						
					

					
							
							Je vendis ma calebasse

						
							
							Yo vendí mi calabaza,

						
					

					
							
							Mon compagnon son bourdon

						
							
							mi compañero su bordón

						
					

					
							
							Pous avoir du fallotage

						
							
							para comprar algún recuerdo

						
					

					
							
							De Saint Jacques le baron.

						
							
							de Santiago el señor.

						
					

					
							
							
					

					
							
							(Les Chansons des pèlerins de Saint-Jacques)

						
							
					

				
			

		

	
		
			Prólogo

			Después de casi 1300 años, escribir un libro sobre el Camino de Santiago supone un acto de valentía ante la gran cantidad de publicaciones sobre el tránsito de peregrinos hacia Santiago de Compostela.

			El autor, Carlos Javier Taranilla, se adentra en la temática jacobea con esta publicación donde no solo quiere exponer lo que es esta ruta de peregrinación sino que quiere profundizar en la solera divina de esta sirga para pasar después del paso de los peregrinos ilustres como Domenico Laffi, Hermann Künig, el Obispo Teodomiro, Aymeric Picaud, Gotescalco, Elías Valiña, Juan Pablo II… a las leyendas, imágenes sacras y profanas, milagros y hallazgos.

			El autor explica cuantos hechos se relacionan directa o indirectamente sobre el caminar hacia un lugar sagrado.

			Los contenidos de este libro son tan variados que descubrirán otros temas de mucho interés que no aparecen en publicaciones de temática sobre el Camino de Santiago. 

			Sin ser un libro de viaje nos hace adentrarnos en temas muy interesantes como los Griales que a lo largo de la ruta aparecen, los personajes relacionados con el tiempo, hechos y fechas significativas, lugares de paso con hechos acontecidos y fechos de armas; así como dichos popularizados que a lo largo de la historia han llegado hasta nosotros.

			Si a los que viajan a Roma se les denomina romeros, a los que caminan a Jerusalén palmeros, Dante Alighieri define con el nombre de peregrino a aquel hombre que viaja a Santiago de Compostela. Posteriormente se les denominó concheiros.

			La lectura del libro se hará más interesante a medida que los epígrafes anuncian el cambio de los diferentes temas.

			Luis Gutiérrez Perrino

			Presidente de la Federación Española de Amigos del Camino de Santiago (FEAACS). Presidente de la Asociación de Amigos del Camino de Santiago de León Pulchra Leonin. 

		

	
		
			Breve preámbulo

			Suele ser habitual escuchar que todo está ya dicho sobre el Camino de Santiago. Sin embargo, el lector que se sumerja dentro de las páginas de este libro comprobará que no existe nada más lejos de la realidad.

			Junto a tradiciones conocidas que por su curiosidad nos ha parecido interesante incluir, encontrará otros muchos contenidos de carácter inédito, esto es, que no se recogen en ninguna otra publicación sobre el camino más famoso de todos los tiempos desde la Alta Edad Media, allá por los principios del siglo IX:

			–	La polémica en cuanto a la atribución al apóstol Santiago o al hereje Prisciliano de los restos óseos que se guardan en Compostela.

			–	Peregrinos del cielo y de la tierra. 

			–	La riquísima literatura odepórica compostelana y sus numerosos libros de viaje.

			–	Iconografías inauditas como la de san Jorge alanceando un cocodrilo en lugar de al clásico dragón, o imágenes macabras como la mujer que sostiene en su regazo una calavera. 

			–	Rostros como el del Hombre Verde, que a poco que nos fijemos asoma por doquier, sobre todo, en muchos edificios religiosos. 

			–	Los populares «tardones» o autómatas de reloj, que señalan la llegada de las horas en lo alto de torres y campanarios o en la solemnidad del interior catedralicio. 

			–	Personajes homónimos, de idéntico nombre, que sin ninguna relación entre sí se repiten en varias ciudades, camino adelante. 

			–	Los griales que pugnan por hacerse con la gloria de lo que no puede ser, porque esa copa pertenece al mundo de los sueños.

			–	El único salero de Cristo que existió no solo en el Camino de Santiago, sino en el mundo entero. 

			–	Pajarillos de leyenda. 

			–	«Juicios de Dios», fechos de armas…

			Todos estos temas presentamos en este libro, entre otros muchos que seguramente despertarán la curiosidad y el interés de quienes se acerquen a conocerlos, porque en el camino, contrariamente a lo que se pueda pensar, aunque rija el azar, todo tiene su tiempo y su lugar, que el lector irreductible sabrá disfrutar.

		

	
		
			Introducción

			El descubrimiento del sepulcro del apóstol

			El vocablo peregrino procede etimológicamente del latín per agrum («por el campo»), aludiendo a que el trayecto se realizaba campo a través. 

			Durante la Edad Media los peregrinos se dirigieron hacia los tres centros principales del cristianismo: Jerusalén, la Ciudad Santa, en la que fue crucificado Cristo, adonde acudían los «palmeros» con sus palmas que exhibían como símbolo de triunfo; Roma, destino de los «romeros», donde sufrieron martirio san Pedro y san Pablo así como numerosos creyentes durante las persecuciones del Imperio romano; su emblema eran las llaves del cielo del sucesor de Cristo; y Santiago de Compostela, donde fue descubierto el supuesto sepulcro del apóstol, lugar al que viajaban oratoris causa los peregrinos jacobeos para honrarle y para ganar indulgencias, especialmente en Año Santo Compostelano, que se celebra siempre que la festividad de Santiago (25 de julio, día de su martirio) coincide en domingo, el día del Señor. Debido a los años bisiestos, los Años Jacobeos están separados por intervalos de seis, cinco, seis y once años, excepto cuando el último año de un siglo no es bisiesto, ya que los años divisibles por cien solo son bisiestos cuando también lo son por cuatrocientos, con lo que en los cambios de siglo pueden darse intervalos de siete y doce años. En consecuencia, los Años Santos solamente tienen lugar catorce veces en cada siglo; si no existieran bisiestos se celebrarían regularmente cada siete años. 

			Su instauración, que tiene raíces veterotestamentarias (el período de veintiún días para la santificación que establece el Levítico), se remonta a los tiempos del pontificado de Calixto II (1119-1124), aunque según otras teorías procede de la bula Regis Aeterni (1179), concedida por Aleandro III, habiendo sido el primero en 1182.

			El próximo Año Jacobeo se celebra en 2021, al que seguirán hasta el final del siglo los años 2027, 2032, 2038, 2049, 2055, 2060, 2066, 2077, 2083, 2088 y 2094. En esas fechas, como viene haciendo desde su instauración, la Iglesia concede la indulgencia plenaria o el perdón de todos los pecados a los peregrinos que cumplan los siguientes preceptos: 

			-	Visitar la tumba del Apóstol cualquier día del año. 

			-	Asistir a la celebración eucarística y rezar una oración, 	al menos el Credo o el Padrenuestro, y pedir por las intenciones del papa. 

			-	Confesar y comulgar, es decir, recibir los sacramentos de la penitencia y la comunión en los quince días anteriores o posteriores a la visita de la catedral.

			El Año Santo comienza con la ceremonia de apertura de la Puerta Santa de la catedral en la tarde del 31 de diciembre. El arzobispo de Santiago golpea tres veces con un martillo de plata el muro que cierra dicha puerta, levantado al final del Xacobeo anterior, y se procede a su derribo. La puerta permanecerá abierta hasta el próximo 31 de diciembre, en que se volverá a tapiar.

			Existen otros lugares que conceden también la indulgencia plenaria, entre ellos, el monasterio de Santo Toribio de Liébana en Cantabria (por bula del papa Julio II en 1512 siempre que la festividad del santo, 16 de abril, coincida en domingo), la Real Basílica Santuario de la Vera Cruz en Caravaca de la Cruz, Murcia (desde 1981 por concesión del primer papa peregrino, Juan Pablo II, cada siete años desde 2003) y las ciudades santas de Jerusalén y Roma, dando lugar así a los Años Santos Lebaniego, Caravaqueño, Jerosimilitano y Romano.

			Con ocasión de algunas efemérides, los pontífices tienen a bien otorgar un Año Jubilar. El 20 de mayo de 2020 estaba previsto el inicio del Año Santo Jubilar, otorgado por el papa Francisco con motivo del VIII Centenario de la Catedral de Burgos. Pero, debido a la situación creada por la pandemia, se pospuso para el 7 de noviembre, con fecha de finalización el mismo día de 2021, coincidiendo con el día de la Iglesia Diocesana, a fin de vincular la celebración del citado centenario con la vida de la iglesia burgalesa. 

			La tradición y textos apócrifos como El libro de la Dormición de María, u otros como Moralia in Job, escrita en el siglo XIII por san Gregorio Magno, dicen que Santiago apóstol, después de predicar en Hispania, donde para reconfortarle se le había aparecido a orillas del Ebro, cerca de Cesaraugusta (Zaragoza), la Virgen María en carne mortal (aún vivía en Éfeso) sobre una columna de jaspe («el Pilar»), regresó a Palestina para acompañar a la madre de Cristo en su lecho de muerte. 

			Según la versión bíblica, hacia el año 44 («en los días de la fiesta en que se come el pan sin levadura». Hechos de los apóstoles 12, 3), fue martirizado (decapitado) en Jerusalén por orden de Herodes Agripa I, rey de Judea («Y mató a espada a Jacobo, hermano de Juan». Hch 12,2); por ajusticiado, prohibió darle tierra y ordenó colgar su cadáver en el desierto para que fuera devorado por las bestias y las aves carroñeras. Continúan diciendo los distintos textos apócrifos que sus discípulos robaron el cuerpo y en lugar de enterrarlo en Jerusalén lo embalsamaron y marcharon con él hasta el puerto de Jaffa, desde donde se produjo en siete días la milagrosa traslatio de su cadáver en una barca sin vela ni timón, Mediterráneo y Atlántico a través, una vez pasadas las Columnas de Hércules (el estrecho de Gibraltar). Ascendieron el litoral oceánico para remontar el río Ulla hasta su confluencia con el Sar, y arribaron a la imaginaria Bisria (Iria Flavia, hoy Padrón), en Galicia, en los confines del mundo donde se había escuchado su palabra. Tras bajar a tierra, transportaron los restos hacia el interior en un carro tirado por toros bravos cedido con malicia por una matrona hostil llamada Lupa o Atia. Pero, una vez cargado el cuerpo de Santiago, los animales se amansaron milagrosamente y tras un corto trayecto se detuvieron en un bosque cercano a un antiguo castro que aún hoy recuerda el nombre de una calle de la ciudad (Calle del Castro); y de allí era imposible moverlos. Interpretado como designio divino, en ese mismo sitio fue sepultado (depositio) el Apóstol en un pequeño edículo, antiguo mausoleo pagano reutilizado para su inhumación, que aún puede verse en la cripta bajo el altar de la Catedral.

			En cuanto a la milagrosa traslatio —cuyo adjetivo lo dice todo—, la referencia más antigua se halla en la Epistola Leonis episcopi, atribuida a un desconocido obispo de Jerusalén, dirigida a los reyes francos, vándalos, godos y romanos, en la que exhorta a la cristiandad a acudir a Compostela «porque allí yace Santiago», tal como le han referido a su regreso los discípulos que efectuaron el entierro. No obstante, sorprendentemente, no se menciona en este texto la predicación del Apóstol en Hispania, quizá porque la tradición, que ya se conocía cuando la redacción de la epístola y terminará siendo absorbida por la compostelana, atribuye la evangelización de la Península a los siete varones apostólicos, discípulos de Santiago pero designados por Pedro y Pablo en Jerusalén. Este texto constituye la versión más antigua de la Epistola pape Leonis o Pseudoepístola de León, atribuida a este pontífice sin identificar y considerada de carácter apócrifo, cuya cronología se sitúa, según distintos autores, desde fines del siglo IX a principios del XI. El manuscrito más antiguo de la primera se conserva en Limoges, y es con el nombre de esta localidad como coloquialmnente se le denomina.

			La translatio se inscribe en el conjunto de leyendas habituales en textos galeses, bretones e irlandeses, que citan a santos navegantes por la mar a bordo de milagrosas barcas o de rocas flotantes, lo que podría constituir una influencia del ámbito céltico en Galicia o bien a la inversa, según el profesor de Historia Medieval de la Universidad de Santiago, José Miguel Andrade Cernadas, quien, en todo caso, apunta que debió de ser tan intensa su repercusión que el Codex Calixtinus tuvo que desacreditarlas atribuyéndolas a «a algunos insensatos», (Calixto II en su sermón Veneranda dies), puesto que circulaba la creencia de que el Apóstol había sido trasladado vivo navegando mar adentro sobre una roca.

			Al correr del tiempo, el lugar fue abandonado a causa de las sucesivas vicisitudes históricas: las persecuciones romanas, la llegada de los suevos en el siglo V y la invasión musulmana a principios del VIII. Las excavaciones practicadas en el subsuelo de la catedral y el área circundante entre 1946 y 1955 encontraron varias capas superpuestas de enterramientos correspondientes a los distintos períodos históricos, una auténtica necrópolis. Sobre el nivel de los enterramientos suevos, en el que abundan los grandes sarcófagos de piedra, se descubrió una capa de tierra de unos 80 cm carente de restos debido a que el asentamiento anterior había sido arrasado por los visigodos tras su conquista definitiva en el año 585 reinando Leovigildo. Inmediatamente superpuestas, se encuentran las construcciones del siglo IX incluyendo la necrópolis.

			En cuanto a la inventio (hechos que llevaron al descubrimiento del sepulcro de Santiago), se dice que hacia el año 820, Teodomiro, obispo de Iria Flavia —Chamoso Lamas, que califica el hallazgo de «hecho histórico», habla «del 813 o del 818», pero en esas fechas aún no se había hecho cargo de la diócesis—, tuvo noticia por parte de un eremita llamado Paio o Pelagio (cuyo oratorio estaba en la actual iglesia de San Félix de Sorobio) de unas misteriosas luces que brillaban en medio del bosque de Libredón (Liberum-donum: Libre concesión de un terreno), en un lugar llamado Arca Marmárica —corrupción toponímica de In Arcam Anmaicam, nombre latino del antiguo castro de la Amaia, emplazado en un valle entre los ríos Sar y Sarela, ya abandonado—, probable camposanto en el que titilaban luces de sepulcros. Acudió al lugar y observó que las señales procedían de un antiguo mausoleo en ruinas que constaba de dos plantas: una cella aérea prácticamente destruida y una cámara subterránea donde había tres enterramientos. El lugar se denominará Campus Stellae: Campo de la Estrella (Compostela), a pesar de que no se había hablado de la presencia de astros brillantes sino de luminarias. 

			[image: ]

			Martirio del apóstol Santiago el Mayor, que según la tradición murió decapitado en Jerusalén en el año 44 d. C. por orden del rey Herodes Agripa I. Juan Fernández Navarrete c. 1570.

			De ahí, que esta denominación haya sido puesta en entredicho, ya que no comenzó a imponerse hasta el siglo XI-XII, y ello por las ansias de identificar el lugar con la tumba del Apóstol. La mayor parte de los estudiosos creen que el término procede etimológicamente, de compositum tellus, tal como figura en el Chronicón Iriense, escrito por un clérigo santiagués de fines del siglo XI, y significa «tierra bien compuesta y hermosa», puesto que Teodomiro encontró la tumba en buen estado. Existen, sin embargo, diversas interpretaciones sobre su significado. Para Otero Pedrayo, según sostiene Xosé Manuel Beiras, quiere decir «lugar de restos humanos en descomposición». Otra teoría afirma que compositum tiene el sentido de «enterrado», es decir, compositum tellus sería «tierra o suelo de enterramiento».  Otros opinan que deriva de los términos celtas comboros y steel: «escombros de hierro», por existir en el lugar un escorial de minas de hierro.

			Teodomiro permaneció ayunando y meditando durante tres días y, al cabo, preparado para la revelación, concluyó por algunos vestigios y por referencias de la tradición, que atribuye a Santiago la predicación en Galicia, así como por noticias en textos como el Breviarium Apostolorum («Breviario de los Apóstoles») de san Beda el Venerable (c. 672-735), la fuente escrita más antigua en la que se cita la predicación de Santiago el Mayor en el occidente de Hispania —«Hic Hispaniae et occidentalia loca praedicatur»—, que aquel era el sepulcro del Apóstol, a quien le había correspondido la predicación en estas tierras en la dispersión apostólica anunciada por Jesucristo tras Pentecostés (Hch 1, 4-8). Según distintas fuentes, Pedro partió a Roma, Andrés a la provincia de Acaya en Grecia después de haber estado en Escitia —Eusebio de Cesarea (Historia eclesiástica, III, 1) citando a Orígenes (185-225 aprox.), a San Jerónimo y a la tradición—, Juan a Asia, Tomás a las Indias, Mateo a Macedonia, Felipe a las Galias, Bartolomé a Anatolia y Simón el Cananeo a Egipto. 

			Los primeros testimonios que relacionan a uno de los doce apóstoles con Hispania se encuentran en Dídimo el Ciego (c. 313-398), san Jerónimo (c. 347-420) y Teodoreto de Ciro (c. 393-458), pero no señalan de quién se trataba, solo indican que era de uno de los que convivieron con el Mesías.

			A la vera de Santiago fueron enterrados sus dos discípulos (Atanasio y Teodoro), según la versión adoptada por la Iglesia compostelana en el siglo XII, incorporada al Codex Calixtinus. La referencia al lugar como Arca Marmárica hizo creer que se aludía a un sarcófago de mármol. 

			El supuesto hallazgo, cuyas fuentes más antiguas son el Cronicón Iriense  y una copia de 1435 de la Concordia de Antealtares (1077), constituyó un instrumento fundamental frente a las numerosas herejías del cristianismo, así como un acicate para avanzar en la lucha contra los musulmanes, que entonces ocupaban la mayor parte de la Península. En el plano político, contribuyó a proporcionar cohesión al reino asturiano para fundamentar su legitimidad y la de sus reyes en la restauración de la monarquía y el estado visigodo.

			Sin embargo, no existen fuentes que mencionen ni el viaje ni la predicación de Santiago en Iberia, salvo, ya en el siglo VII, el citado Breviarium Apostolorum del Venerable Beda, el De ortu et obito patrum de san Isidoro de Sevilla afirmando que Santiago predicó en Hispaniae et Occidentalium locorum, san Aldhelmo de Malmesbury (Poema de Aris), obispo de Sherbourne en Inglaterra, y el Beato de Liébana en el VIII, fuentes todas sin fiabilidad histórica, por lo que su presencia en estas tierras ha sido puesta en duda por los críticos, en esencia, debido al silencio del descubrimiento de sus restos en las crónicas hispanas, tratándose de un acontecimiento de capital relevancia en un tiempo como aquel, mediatizado por la religión. 

			El descubrimiento en 1955 de la lauda sepulcral de Teodomiro durante las citadas excavaciones en el subsuelo de la Catedral arrojó luz sobre la existencia de este sujeto, que había sido puesta en duda. En la inscripción sobre la lápida consta su episcopado y la fecha de su muerte (20 de octubre de 847). Así mismo, el hecho de que fuese enterrado aquí y no en su diócesis indica que se pretendía dotar de una consideración especial a este lugar. 

			Rápidamente —sigue la tradición, puesto que al contrario de lo que afirma Chamoso Lamas no existen «testimonios históricos» que lo confirmen—, Teodomiro informó al rey Alfonso II el Casto, quien viendo la oportunidad de unir el sentimiento religioso y patriótico del pueblo, muy castigado por los sucesivos reveses frente a los musulmanes, se traslada inmediatamente a Compostela y proclama a Santiago Patrono del Reino, al mismo tiempo que dispone la construcción de una capilla supra corpus apostoli («encima del cuerpo del apóstol») para albergar su tumba y declara loco santo («lugar santo») el sitio donde fue hallada. Así mismo, dispuso la fundación de un monasterio benedictino (futuro San Paio de Antealtares) con doce monjes venidos de Oviedo a cargo del abad Ildefredo para atender el culto.

			La noticia del hallazgo debió correr velozmente por Europa, puesto que en las excavaciones practicadas bajo la catedral se encontraron monedas de Carlomagno (muerto en 814), traídas por los primeros peregrinos. Así mismo, ya en el año 836, se fundó un santuario y un hospital en los altos del Cebrero y, al cabo solo de medio siglo, Alfonso III el Magno emprende la construcción de otro templo mucho más amplio por la creciente llegada de peregrinos, con tres naves, cabecera triple y doble pórtico, que fue consagrado en 899 con la presencia del monarca, su esposa doña Jimena, sus cuatro hijos y hasta diecisiete obispos. 

			A fines del siglo X, el obispo Pedro Mezonzo, ante la amenaza de la llegada de Almanzor, trasladó los restos humanos y tesoros probablemente al monasterio de Sobrado de los Monjes. En tiempos de Alfonso V el Noble, corriendo el año 1003, el obispo don Pelayo II, sucesor del anterior, procedió a la consagración del nuevo templo, después de haber sido el anterior prácticamente destruido al igual que el resto de la urbe por el caudillo cordobés en el 997, sin que este, al contrario de lo que dicen las crónicas árabes, respetase el sepulcro del Apóstol porque halló solamente a un monje orando y ordenó no interrumpir su recogimiento. Muy al contrario, la cripta y todo el templo fueron reducidos a polvo e incendiados, como se pudo apreciar durante los trabajos de excavación en la calcinación de los sillares romanos y la destrucción de los pórfidos alejandrinos que revestían la cripta. Perdido el sepulcro, se habilitó en aquel tiempo un nuevo nicho para guardar los restos.
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			Portada plateresca del antiguo Hospital Real de Santiago, fundado por los Reyes Católicos, construido por Enrique Egas entre 1501 y 1509. Foto del autor.

			En 1589 el arzobispo Juan de Sanclemente y el cabildo acordaron ocultar las reliquias temiendo que fueran profanadas por el corsario inglés Francis Drake, que había desembarcado en La Coruña. 

			En 1879, buscando los restos sacros, al levantar unas losas en el trasaltar, el filólogo Isidoro Millán González-Pardo y el arqueólogo Antonio Blanco Freijeiro, miembros ambos de la Real Academia de la Historia, encuentran una inscripción funeraria en griego de finales del siglo I o inicios del siglo II grabada en el mausoleo del Apóstol: Athanasios martyr. Cerca, había una cantidad de huesos que, a petición del cardenal Payá y Rico, fueron analizados por tres catedráticos de la Universidad de Santiago (dos de la Facultad de Medicina y uno de la de Farmacia) a fin de informar a cuántos esqueletos pertenecían, su antigüedad y si en definitiva podían atribuirse a los primitivos restos hallados en el siglo IX. Los expertos concluyeron que se trataba de la osamenta de tres cuerpos cuya antigüedad no podía fijarse más que en indeterminados siglos, y que «no parecía temeraria» la creencia de que pertenecieran al Apóstol y a sus dos discípulos. Quizá pesó en el veredicto conocer que su contenido de calcio era similar a otros huesos del siglo I analizados en Francia y que la reliquia de Santiago que se encuentra en Pistoia (Italia), la apófisis mastoidea derecha, enviada por Gelmírez en 1106 a su colega Atto de la citada ciudad italiana, presenta una mancha oscura que, según el doctor Chapielli, es de sangre coagulada procedente de un cadáver decapitado, además de que guarda una gran similitud con las osamentas que se estaban analizando en Compostela, uno de cuyos cráneos precisamente carece de tal pieza. Razones de ningún peso probatorio, si bien hay que reconocer la escasez de medios técnicos en aquel tiempo, aún precientífico.

			Bajo indicaciones de López Ferreiro, los artistas compostelanos José Losada y Ricardo Martínez labraron la urna de plata que alberga los despojos. A imitación románica, se adorna en la tapa con el crismón o anagrama de Cristo, en este caso, flanqueado por dos veneras, emblema del Camino; en el frente, preside entre los apóstoles la Maiestas Domini en el interior de la mandorla o almendra mística rodeada del tetramorfos. Su interior está dividido en tres compartimentos donde se repartieron los huesos de los tres santos, que esperaban desde su redescubrimiento en una caja de madera de 82 x 42,5 x 19,7 centímetros, custodiada en el palacio arzobispal (hoy, en la capilla de las Reliquias). En el Año Santo de 1886 se colocó en su emplazamiento actual, presidiendo la cripta bajo el altar mayor, lugar del antiguo edículo. Las llaves que la cierran están depositadas en distintas manos.

			Por su parte, el papa León XIII, tras un decreto de la Sagrada Congregación de Ritos dado a conocer el 25 de julio de 1884 en la iglesia de Santiago de Roma, había ya afirmado en su bula Deus Omnipotens de 1º de noviembre la autenticidad de las reliquias de Santiago el Mayor y sus dos discípulos, Atanasio y Teodoro. 

			EL HEREJE PRISCILIANO

			Ya en el siglo XX, el clérigo francés Louis Duchesne (1843-1922) planteó la posibilidad de que el personaje realmente enterrado en Compostela fuese el obispo de Ávila, Prisciliano, natural de Galicia según el Epitoma Chronicon de san Próspero de Aquitania, que le hace «discípulo de los agapetas»; también se le cree nacido en la Bética o la Lusitania por su origen noble, pues en estas provincias los terratenientes eran más numerosos. Vivió en la segunda mitad del siglo IV (c. 340-385) y fue el fundador de una herejía conocida como priscilianismo, surgida en una comunidad ascética fundada hacia el año 370 en Burdeos, donde el joven Prisciliano había acudido para formarse bajo la batuta de su maestro Delphidius, quien también participaría en el nuevo movimiento junto a su esposa Eucrocia, permitiéndose, pues, la presencia de las mujeres, así como el matrimonio entre los clérigos a pesar de predicarse la castidad, en un espíritu de libertad antiesclavista y de culto al reino de la naturaleza con retazos druidas, unido a la creencia en la libre interpretación de los evangelios y el propio examen de conciencia. Estas enseñanzas, tintadas de un gnosticismo muy abundante en todo el orbe romano —un mundo multiplagado de ideologías: agapetas, maniqueos, felicianos, adamitas…—, alcanzaron pronto gran eco en el sur de Francia y se extendieron por la península ibérica, especialmente por la provincia de Gallaecia (Galicia, norte de Lusitania, Asturias, León y parte de Zamora) desde la entrada en el 409 de los suevos, pues vieron en ellas una diferenciación con el resto de pueblos peninsulares. Prisciliano, que pretendía aunar los gnosticismos orientales con la doctrina evangélica, captó numerosos adeptos y sembró la alarma en la Iglesia, sobre todo, por su denuncia de la corrupción eclesiástica y su postura contraria a la unidad Iglesia-Imperio. 

			Tras haber sido excomulgado y contar con detractores de peso como san Jerónimo —que le había catalogado de «estudiosísimo de la magia de Zoroastro»—, después de haber conseguido con sus brillantes razones una primera exculpación, finalmente se obtuvo del reo confesión por tormento y fue condenado en Tréveris a muerte acusado de ejercer las artes de la magia, practicar excesos sexuales y danzas rituales en cavernas, emplear hierbas abortivas —e incluso de dejarse el pelo largo y caminar descalzo como un brujo—, siendo decapitado junto a seis de sus seguidores en el año 385, con la protesta no solo del papa Siricio sino de numerosos obispos de Occidente, entre ellos, san Martín de Tours y san Juan Crisóstomo, que no comprendían la ejecución de un hombre pacífico y humilde. 

			Sus doctrinas fueron condenadas como herejía en el Concilio de Braga (561) y perseguidas en España por los visigodos desde su conversión al catolicismo (587), desatándose por toda la cristiandad una «caza de brujas» entre ascetas y anacoretas sospechosos de desviación, con tanta furia que aún en el IV Concilio de Toledo (633) se reitera la condena de la doctrina priscilianista en contra de Dios Uno y Trino, señal inequívoca de que continuaba viva aún dos siglos y medio después de la muerte del hereje. 

			Según el Chronicorum Libri Duo o Historia Sacra, de Sulpicio Severo, obra de principios del siglo V —que le hace «sumamente parco y capaz de soportar el hambre y la sed. Pero (…) hinchado con su vana y profana ciencia, puesto que había ejercido las artes mágicas desde su juventud»—, los restos de Prisciliano habrían sido trasladados por sus discípulos cuatro años después de su ejecución, en el 388, con permiso del emperador Teodosio, a la Gallaecia por ser natural y haber predicado allí. Después de solemnes funerales, se comenzó a venerarle en un santuario gallego, que pudo ser la necrópolis cristiana en la que se dice apareció la tumba del apóstol Santiago, enterramiento que tuvo que surgir en torno a un personaje importante. 

			El traslado del hereje pudo haberse llevado a cabo a través de la misma senda que con el tiempo seguirán los peregrinos jacobeos, inaugurándose así el Camino de Santiago cuatro centurias antes de que se iniciaran las peregrinaciones. Afirmaciones que carecen de documentación histórica, al igual que la teoría que sitúa el desembarco de sus restos mortales en Iria Flavia, coincidiendo con lo que dice la tradición del apóstol Santiago casualmente, también decapitado.

			En su trabajo Saint-Jacques in Galice (Toulouse, abril de 1900), publicado en la revista Annales du Medi, Duchesne insiste también en que el apóstol Santiago ni siquiera estuvo en la Península Ibérica, tesis que fue refutada por el canónigo López Ferreiro (1837-1910), redescubridor de los  restos atribuidos al apóstol y compañía la noche del 28 de enero de 1879, en sus artículos Santiago y la crítica moderna (Galicia Histórica, 1902). No obstante, la cuestión ha suscitado el interés de intelectuales como Miguel de Unamuno en sus Andanzas y visiones españolas (1929) preguntándose si la sepultura de Prisciliano «disfrazada por la ortodoxia, no sigue siendo lugar de atracción de peregrinos», y explicando la presencia del paganismo en esta tierra no solo por la influencia céltica, sino a causa de la predicación de este personaje; manifestando, además, que no podía concebir que un cristiano medianamente instruido pueda creer que las reliquias de Compostela son las de Santiago; «cada uno sabe que pertenecen a Prisciliano».

			Menéndez Pelayo, en Historia de los heterodoxos españoles (1880-1882), se cuestiona el porqué del silencio de las crónicas cristianas, que no mencionan el descubrimiento del sepulcro en el reinado de Alfonso II —en el de Alfonso III existen referencias a Compostela en la de Sampiro y en la Silense—, motivo suficiente, en nuestra opinión, para el escepticismo.

			Fray Justo Pérez de Urbel, en Orígenes del culto de Santiago en España, publicado en Hispania Sacra (1952), sostiene que antes de Compostela las reliquias del apóstol se veneraban en Mérida, desde donde fueron trasladadas a Santa María de A Corticela, en Santiago. Se basa en una lápida de mármol de la primera mitad del siglo VII que alude a reliquias del Apóstol depositadas entre otras en la iglesia emeritense de Santa María, a donde habrían llegado traídas por mercaderes orientales. La invasión musulmana hizo que se trasladaran a través del Guadiana primero y de la costa atlántica después hasta Iria Flavia, desde donde se llevarían a la Corticela, iglesia en la que se erigió un altar dedicado a Santiago en el siglo VIII.

			Por su parte, Aniceto Núñez (Prisciliano del Bierzo. El sueño de un cristianismo diferente, 2016) cree que el hereje vio la luz a la vera del río Cúa, en Cacabelos, El Bierzo, a donde tras el martirio fue traído su cadáver por los discípulos para darle tierra en el lugar en el que había vivido como anacoreta y, puesto que por sacrílego no podía ser en sagrado, decidieron hacerlo en el entorno del monte Aquiana.

			Para el ensayista gallego Celestino Fernández de la Vega, el lugar de enterramiento pudo ser el pequeño templo funerario de Santa Eulalia de Bóveda, próximo a la ciudad de Lugo, construido en el siglo III en honor al dios Dionisos de acuerdo a la tesis doctoral de Enrique Montenegro (2016), que se guía por otros edificios romanos del mismo tipo y las pinturas al fresco que  adornan su interior, entre ellas, racimos de uvas negras. Cristianizado el recinto, esa iconografía adquiere sentido eucarísico coincidiendo con las doctrinas de Prisciliano, que propugnaba la comunión con uvas. La misma teoría defiende también el historiador Francisco Singul.

			En la polémica sobre los restos de Santiago han intervenido eminentes historiadores como Claudio Sánchez Albornoz (El culto a Santiago no deriva del mito dioscórido, 1958; En los albores del culto jacobeo, 1971) y Américo Castro (La realidad histórica de España, 1962). El primero, que resta importancia al hecho de que aquellos pertenezcan o no al apóstol, rechaza vehementemente la «peregrina, fantástica, infundada y caduca conexión del culto a Santiago con el culto de los Dióscuros hijos de Júpiter», que defiende el segundo. Sostiene, por otra parte, que la evangelización de la Península Ibérica por parte de Santiago y la declaración de su patronazgo de España se fundamentan en Beato de Liébana:

			La declaración de Beato sobre la cristianización de España por Santiago y su himno litúrgico en honor del que se convertía de pronto en mágico patrono y cabeza de la cristiandad hispana, al surgir en un momento propicio para la exaltación de la fe en la posible ayuda del Hijo del Trueno y por ser obra de un hombre como Beato, afamado por sus escritos cada vez más leídos y por su crédito allende el Pirineo, pudieron agitar las aguas de la religiosidad de los cristianos libres del Noroeste hispano con fuerza suficiente para provocar la gran marea que llevó a la invención de la tumba apostólica en el Campo de la Estrella. 

			En los albores el culto jacobeo. Compostellanum, revista de la Archidiócesis de Santiago de Compostela (16).

			Entre quienes afirman que en la evangelización de Galicia primaron las ideas ascéticas de Prisciliano se encuentran el teólogo anglicano británico Henry Chadwick de Oxford, su compatriota la sicóloga Tracy Saunders y escritores como Fernando Sánchez Dragó en su Gárgoris y Habidis. Una historia mágica de España (1979), si bien en el prólogo reconoce que el libro está escrito desde el plano del mito y la leyenda («atlántides, heráclidas, gnósticos, bardos, peregrinos jacobeos, templarios, parsifales, brujos...»), no desde el rigor documental que ejercen los historiadores. Dice también haber escuchado en los años 80 los lamentos de un muchacho a quien el obispo ordenó destruir una lápida con esta inscripción: «Aquí yacen los restos de Prisciliano». 

			Académicos de la Lengua Galega como Xosé Luis Méndez Ferrín, opinan que el espíritu de Prisciliano casa a la perfección con el alma evangélica alejada del poder, así como con la tradición pagana céltica de esa tierra, si bien su memoria habría sido suplantada por la de un Santiago impulsor de los valores de la Reconquista, cuando de necesidad se trató. Y con él nació la idea de Europa, que reconocía Goethe: «Europa se hizo peregrinando a Santiago de Compostela». O, más bien: «Europa nació en la peregrinación», según Xerardo Fernández Albor. «...Y la cristiandad es su idioma materno», añade el filólogo Millán Bravo Lozano. Frases, adoptadas por los santiaguistas, que exaltan el paneuropeísmo en boca de un autor célebre, como el citado filósofo alemán, que tocó el tema jacobeo en su obra Viaje a Italia (1768).

			Ramón Chao, autor de Prisciliano de Compostela (1999), donde recrea el posible viaje de este a Galicia, es partidario también de la creación por parte cristiana del mito de Santiago para favorecer la Reconquista, y señala que la importancia que adquirió el apóstol fue tal que en las islas británicas, durante los siglos X, XI y XII, se conocía no solo Galicia sino todo el norte de España como Jacobsland. Critica la oposición de la Iglesia a someter los restos a la prueba del carbono 14, que daría al menos su antigüedad relativa, puesto que no sabemos prácticamente nada de las osamentas ante las que estamos.

			Partidarios de la autenticidad de las reliquias del Apóstol como Francisco Singul se aferran a que tampoco existen noticias del traslado del cadáver del obispo hereje desde Tréveris a Galicia, mientras que la tradición sí es favorable a Santiago, además del análisis de los huesos hallados en 1879, postura esta última fuera de lugar porque ya sabemos de la indigencia de la ciencia médica en aquel entonces. Y, en todo caso — añade—, nada cambiaría en cuanto a la fe de los pregrinos, puesto que «se trata de un peregrinaje ecuménico. La gente va allí a encontrarse a sí misma».

			A igual argumento se atiene José María Díaz, canónigo archivero de la catedral, cual si un mundo encantado, como se creía en la Edad Media (con un saliente en forma de pera donde se halla el Paraíso Terrenal), siguiera siendo el nuestro.

			Para Alberto Solana de Quesada (El enigma compostelano, 2017), la prueba del carbono 14 no resultaría efectiva por los desplazamientos sufridos y sus conclusiones no serían determinantes. Añade que «es verosímil que los restos que custodia la urna en Compostela sean de Santiago como así lo atestiguan la historia, los testimonios, la arqueología». Consideraciones carentes del rigor necesario, sentido en el que también se manifestó en el mismo año un grupo de investigadores (entre ellos, Xavier Barros y Javier García Turza) del Instituto de Estudios Gallegos «Padre Sarmiento», centro vinculado al Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC). En su obra La traslación de las reliquias de Santiago mantienen que no existe ninguna prueba que confirme que dichos restos pertenecen al Apóstol, así como tampoco de su predicación en Hispania.

			Añaden que la narrativa sobre la aparición de las reliquias de Santiago cobró forma en el contexto peninsular posterior a la invasión islámica, cuando Asturias y Galicia quedaron 
aisladas y entraron en una especie de pugna para albergar una sede episcopal bien en Oviedo o en Compostela. Monarcas y clérigos acordaron «el desarrollo y transmisión de una identidad histórica, cuyo conocimiento comportará reunir piezas del pasado, sea o no real», señala García Turza, contexto en el cual se produce la leyenda con la propagación del descubrimiento de la tumba del Apóstol, atribuido por este autor al obispo Ildefredo de Iria y consolidado por Diego Gelmírez, primer arzobispo de la sede compostelana. 

			Sin embargo, en 2011, en sentido contrario, el profesor Enrique Alarcón Moreno, catedrático de Metafísica de la Universidad de Navarra, afirmó haber descifrado el término Jacob (Santiago) en una inscripción que figura en el supuesto sepulcro del apóstol, realizada en caracteres hebreos datables con anterioridad al año 70; aparece entrelazada con la expresión griega martyr, que literalmente significa «testigo», no solo porque el mártir da con su muerte testimonio de su fe, sino porque Santiago había llegado hasta el final de la tierra (finis terrae) cumpliendo el mandato de Cristo a los apóstoles, a partir de Pentecostés, de salir de Jerusalén para ser sus testigos hasta los confines del mundo. Alarcón apoya esta afirmación «en la representación de panes rituales de Shavu'ot (Pentecostés), que dejaron de hacerse el año 70 tras la destrucción del templo de Jerusalén por los romanos».

			El hecho de que la Iglesia por bula papal no autorice la prueba del radio carbono resulta sospechoso de fraude, pues aunque sus resultados estarían un tanto viciados por los avatares sufridos, a través de la medición del isótopo radiactivo del carbono 14, con un error de más o menos doscientos cincuenta años, establecerían una cronología aproximada en la que vivieron los individuos a quienes pertenecieron los restos — despejando así las dudas, pues Santiago murió en el siglo I y Prisciliano en el IV— y, en contra de lo que afirma el doctor Carro Otero (Comisario del Xacobeo’93), permitirían conocer múltiples características de las osamentas (no solamente si son de hombre o mujer, como dice), si tomamos como ejemplo los estudios efectuados en 1978 por los doctores Isaac y Luis Sáenz de la Calzada sobre la supuesta mandíbula de san Juan Bautista —contemporáneo del apóstol— que se conserva en el Museo de la Colegiata de San Isidoro de León. Se ha podido conocer su complexión física e incluso la edad aproximada del fallecimiento, lo que en este caso, sin embargo, no resultaría determinante para saber si estamos ante uno u otro personaje, puesto que Prisciliano y Santiago fueron decapitados a una edad similar (40-45 años) si tomamos en el caso del apóstol las fechas bíblicas. Pero sí arrojarían una luz que hoy no existe. ¿O es que habría algo que perder? Parece que mucho. La preeminencia de los intereses turístico-comercilaes constituye un obstáculo insalvable para que prime la ciencia histórica.

			Respecto a las pruebas de ADN, su aplicación entraría dentro de lo surrealista, pues como ha afirmado José Antonio Lorente, médico forense director del Laboratorio de Identificación Genética de la Universidad de Granada, mientras no se tenga con qué comparar los restos, tanto en el caso de Santiago como en el de Prisciliano, no tiene mucho sentido hacer las pruebas, en lo que coincide Carro Otero.

			En consecuencia, podemos concluir que: 

			1º.	El silencio de las crónicas cristianas sobre el descubrimiento del sepulcro del Apóstol anula su carácter histórico. 

			2º.	La atribución de los restos óseos tanto al apóstol Santiago como al obispo Prisciliano está al margen de cualquier atisbo de rigor histórico en tanto no sean sometidos a datación científica para establecer, al menos, su antigüedad. La tradición, las fuentes religiosas o la probabilidad solo son aspectos secundarios, puesto que no hay constancia históricamente documentada ni siquiera del viaje de los cadáveres hasta la actual Compostela. 

			3º.	La existencia de diversas capas de enterramientos evidencian la importancia de aquella necrópolis, en la que, por tanto, podrían haber sido sepultados cualquiera de los dos «candidatos», llamémosles así. Debido a la abundancia de huesos, no sería difícil agrupar tres conjuntos como los que se investigaron en 1879.
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			Fachada del Obradoiro de la Catedral de Santiago. Fototipia de Constantin Uhde en Monumentos en España y Portugal. Grabaciones de un viaje 1888-1889. Berlín, casa editorial de Ernst Wasmuth. 1892.

			4º.	Es muy probable que para silenciar la doctrina del hereje en el territorio donde más había arraigado y, al propio tiempo, dar cohesión al reino en tiempos de crisis, se superpusiera la identidad de Santiago sobre la de Prisciliano, «lo que llevó a la invención de la tumba apostólica en el Campo de la Estrella», como dice Sánchez Albornoz.

			5º.	Inclinarse por la presencia de Santiago en el sepulcro supone un ejercicio de fabulación alimentado por la milagrosa traslatio. Atribuir la titularidad a Prisciliano apelando a la subrepticia intención de la Iglesia de opacar su figura con la del Apóstol implica un ejercicio de suposición, lo cual no obsta para que efectivamente sus restos descansen en otro lugar de esas tierras, como algún sector de la Iglesia admite, en las que se dio una notable expansión de su doctrina tanto entre la mayoría de los clérigos como entre el pueblo llano, debido a la coherencia con la tradición céltico-galaica de amor a la naturaleza y el respeto a la vida anacoreta. En concreto, Guerra Campos  habla de la parroquia de San Miguel de Valga, en Pontevedra, en cuya ermita de San Mamede existen sepulcros pétreos antropoides, quizá del siglo IV, llamados popularmente Os Martores («los mártires»), denominación con la que se conoció a los herejes ajusticiados en Tréveris hasta mucho tiempo después de su muerte.

			6º.	Parece más lógico aceptar que los restos que se conservan en la urna de la catedral compostelana corresponden a indeterminados cadáveres con cientos de años sobre sí, coincidiendo con la información de los expertos que los analizaron en 1879.

			En cuanto a afirmaciones como las de la historiadora Ofelia Rey Castelao (Los mitos del Apóstol, 2006) sosteniendo que «para un historiador es irrelevante si los huesos son o no auténticos, porque lo que importa es el proceso histórico», hay que argumentar que este se ha construido precisamente en base a la autenticidad de los hechos.

			En la misma línea, el profesor Singul defiende que aunque se demostrara que allí no está sepultado Santiago el Mayor la afluencia de peregrinos sería la misma. Pero, muy al contrario, seguramente, los más de 200.000 visitantes anuales (272.135 en el Año Santo 2010) se esfumarían en su mayor parte y los restantes dejarían de tenderse de espaldas sobre la la Plaza del Obradoiro para sentir la magia de un camino ya a ninguna parte especial. La catedral compostelana quedaría para los amantes del arte y la cultura, que no es poco.

			Por último, queda una cuestión en suspenso:

			En uno de los pergaminos árabes del siglo XIV (copia del original del XI) que se citan en el capítulo de los griales, existe una referencia a los restos de Jakub venerados en una pequeña iglesia emplazada en los suburbios de Jerusalén, cuya advocación no se indica. A pesar de que el traductor aclara que se refiere a Santiago el Menor, teniendo en cuenta la confusión que se ha dado a veces entre ambos, incluso la Iglesia oriental defiende desde antiguo que se trata de la misma persona, ¿podría estar aludiéndose al cuerpo y la tumba del «Hijo del Trueno»?

			Para la Iglesia armenia, la primera en adoptar el cristianismo (301), doce años antes incluso del edicto de tolerancia (Milán, 313), su cabeza fue enterrada en el mismo lugar donde el verdugo la cercenó. ¿Y el resto del cuerpo?, ¿correría la misma suerte, milagros aparte, y nunca salió de Palestina?

			Allí se levanta desde el siglo V la iglesia de Santiago de los Armenios, hoy catedral de los siglos XII-XIII. 

			El inicio de las peregrinaciones

			La peregrinación a Santiago, cuyas reliquias contaban con una gran devoción ya a mediados del siglo IX —como señala el Martirologio de Floro de Lyon, c. 860—, se intensificó a partir de 1050, convirtiéndose la urbe en la capital religiosa de Europa Occidental, como apuntaba el antiguo catedrático de la Universidad de Santiago, Manuel Chamoso Lamas. Debido a la cada vez mayor afluencia de peregrinos, en 1075, reinando Alfonso VI, se inició la construcción de la catedral románica, siendo promotor de las obras el obispo Diego Peláez. Tras la deposición y encarcelamiento de este, en 1088, por desavenencias con el monarca y la paralización de la edificación del templo, fue continuador de las obras hasta su finalización en 1122, de acuerdo al Códice Calixtino, Diego Gelmírez (c. 1065-1139-40), nombrado obispo por el papa Pascual II en 1100, con privilegio de palio en 1105 después de su visita al Vaticano un año antes, siendo elevado a la dignidad de primer arzobispo por Calixto II en 1120. En su mandato —la diócesis había sido trasladada definitivamente desde Iria Flavia a Compostela por bula del papa Urbano II en 1095— dota a la ciudad, además de su propio palacio, adosado a la catedral, de hospitales para peregrinos, canalización y abastecimiento de aguas, e impulsa el comercio y la artesanía.

			Todo tipo de gentes peregrinaban a Santiago: reyes, obispos, nobles, villanos y pícaros, mercaderes, monjes y artistas (músicos, arquitectos, escultores, pintores, orfebres, etc.) que propagaron las corrientes intelectuales. La peregrinación fue fomentada por las órdenes religiosas, principalmente los cluniacenses, cuyos monasterios a lo largo de la ruta hicieron de albergues, beneficiándose así de las ofrendas que recibían. A su abrigo se crearon núcleos de mercaderes y artesanos que establecieron los cimientos de los futuros burgos o ciudades.

			Los peregrinos se constituyeron como un Orden recogido en el Derecho Canónico, por lo que gozaban de numerosos privilegios. En algunas ciudades como León, Oviedo, Sahagún y Avilés, tenían sus propias calles y jueces: existió el juez franco y el de la propia localidad hasta que ambos se unificaron a partir del siglo XII. Estaban protegidos, junto con el tráfico de bienes y mercancías y el movimiento de industriales, comerciantes, cambistas y otros hombres de negocios, por la «paz del camino», otorgada por los reyes para facilitar el tránsito y la circulación económica, que terminarían posibilitando las ferias y mercados en las principales ciudades. 

			Toda suerte de disposiciones y leyes se decretaron a su favor, como la supresión de peajes en aduanas, portazgos y pontazgos, tal como dispusieron en 1072 Alfonso VI y su hermana doña Urraca, eliminando el portazgo del castillo de Santa María de Auctares en Vega de Valcarce, a la entrada del Reino de Galicia; o los Fueros de Jaca y Estella, otorgados por el rey Sancho Ramírez en 1076 y 1077, que facilitaron el asentamiento de peregrinos francos —entendiendo por tales los nuevos pobladores, libres de impuestos— llegados a través del Camino de Santiago. 

			Así mismo, ante la desmesurada picaresca, que como una plaga se adueñaba del camino —en este sentido aún legisló la Pragmática de Carlos III de 24 de noviembre de 1778—, se establecieron penas para quienes cometieran fraude contra los peregrinos en pesas y medidas (las habituales marsicias, tanto para el vino como para el cereal, medidas muy grandes por fuera pero pequeñas y estrechas, poco excavadas, en el interior) o les sirvieran bebidas en mal estado (vino aguado o «picado de tres días») y se advertía del castigo que esperaba a los defraudadores en el otro mundo: «pues así como de Nuestro Señor Jesucristo en su Pasión Judas llevó el castigo de su culpa..., así los que abusivamente hospedan en el Camino de Santiago pagarán en el infierno las penas de sus villanías». E, igualmente, se daba cuenta del premio que aguardaba en el cielo para las gentes honestas, como recoge el Libro de las Peregrinaciones del Codex Calixtinus: «El que no engaña a los peregrinos, ni en la plaza ni en el negocio ni en el cambio ni en el hospedaje (…), sin duda obtendrá en el futuro el premio del Señor».

			Ya la Regla de san Benito, a principios del siglo VI, hablaba de la buena acogida que debía dispensarse a los huéspedes que llegaran a las casas de oración, como dispone al comienzo de su capítulo LIII: «Recíbanse a todos los huéspedes que llegan como a Cristo, pues Él mismo ha de decir: Huésped fui y me recibieron».

			En parecidos términos se expresa el Calixtino: «Todo el mundo debe recibir con caridad y respeto a los peregrinos, ricos o pobres, que vuelven o se dirigen al solar de Santiago, pues todo el que los reciba y hospede con esmero, tendrá como huésped no sólo a Santiago, sino también al mismo Señor».

			De acuerdo al Libro de los Fueros de Castilla (redactado hacia 1248-1252), la palabra del peregrino, mientras estaba in itinere, era sagrada y su testimonio gozaba de presunción de veracidad si juraba por su viaje aun en acusaciones de robo y hurto. El Fuero Real de 1255, otorgado por Alfonso X, en su Libro IV, título XXIII, De los romeros, les concede amparo y defensa para sus personas y bienes, incluyendo la advertencia de que no sufran engaños y se cure de su salud en albergues y hospitales, y de su entierro si fallecen, debiendo partir sus pertenencias con el rey, apercibiéndose a los alcaldes de pena doble en caso de no atender estas disposiciones. Así mismo, la Orden del mismo monarca, dada en Burgos a 28 de noviembre de 1258, recoge disposiciones favorables en cuanto al procedimiento para testar. El mismo Rey Sabio, en el Código de Las Siete Partidas (c. 1265), tras señalar que «Romeros et pelegrinos se facen los homes para servir á Dios et honrar á los santos», incide en el mismo aspecto protector, estableciendo las características que deben cumplir los interesados, cómo debe hacerse la peregrinación, las distintas formas legales de disponer de sus propiedades o, en caso contrario, el recaudo que se debe tener por parte de las autoridades con las mismas.

			Juan II de Castilla, con ocasión del Año Jubilar de 1434, publicó una serie de garantías para los peregrinos, disponiendo se les franquee el paso por tierra y por mar a todos cuantos acudieren en romería a la perdonanza del Apóstol «asi de los mis reynos como de fuera dellos, et que les non prendades los cuerpos, ni les tomedes nin embarguedes sus bienes (…), so pena de mi merced et de la privación de los oficios et de confiscación de los bienes».

			Para facilitarles el camino se construyeron y repararon calzadas (que terminaron tomando el nombre de Caminos Reales por ser de protección regia) y puentes y se levantaron albergues y alojamientos (hospitales), donde se les recibía lavándoles los pies (emulando lo que hizo Cristo a los apóstoles antes de la Última Cena), y se les entregaban provisiones para el camino.

			Además de estos derechos, tenían también sus obligaciones, como otorgar testamento antes de partir e ir provisto de un salvoconducto. Debían llevar una vida ascética durante el tiempo que durara la peregrinación, una penitencia que se imponían a sí mismos muchos pecadores e incluso sentenciaban los tribunales civiles en concepto de condena y redención de penas.

			La peregrinación solía hacerse en grupo por temor a los peligros del camino. Los más pudientes viajaban a caballo mientras muchos lo hacían a pie. Se les despedía en sus puntos de partida cantando himnos religiosos y se les imponían, bendecidas, las prendas y emblemas que formaban parte de su indumentaria: capa y esclavina para protegerse del frío y la lluvia, sombrero de ala ancha para cubrirse del sol, sandalias en verano y borceguíes o botas hasta la rodilla en otro tiempo, zurrón o morral para llevar las provisiones, escarcela o faltriquera para guardar las monedas y bordón o bastón que les servía de apoyo, en cuyo extremo superior colgaba una calabaza que contenía agua o vino para el camino. 

			Cuando llegaban a Santiago de Compostela, velaban la noche en la catedral y, al día siguiente, confesaban, comulgaban y presentaban sus ofrendas. A continuación, por una escalerilla dispuesta detrás del altar mayor, subían hasta la imagen del apóstol, le daban un abrazo y colocaban el sombrero sobre su cabeza.

			A los peregrinos pobres, el cabildo les facilitaba un documento (la «Compostelana») que les daba derecho a hospedaje y comida y atención médica en el antiguo Hospital Real fundado por los Reyes Católicos tras su visita a Santiago en 1486. Además, les entregaba ropas nuevas para sustituir las suyas, sucias y harapientas, en el lugar conocido como la Cruz dos farrapos (de los harapos), una especie de pilón que aún existe sobre el tejado de la catedral, llamado así por la cruz de bronce que sobre un Agnus Dei lo remata.

			Para certificar su peregrinaje se les extendía un documento acreditativo (la 'Compostela', a partir del siglo XVI) y se les entregaba una concha de vieira o venera, que cosían como enseña en su ropa (en la esclavina, el morral o el ala vuelta del sombrero: Santiago fue adoptado como patrono por los sombrereros de Avignon) como símbolo de las buenas obras que llevarían a cabo en el futuro por la honra del señor Santiago, así como para distinguirse de los que aún no habían hecho la peregrinación o se hallaban en el camino, si bien se terminó imponiendo como un atributo o complemento más del hábito jacobeo. Símbolo de la fecundidad y la vida desde los tiempos antiguos (la diosa Venus surgió de la blanca espuma de las olas del mar y sobre una concha se acercó a la orilla), e incluso relacionada por el esoterismo con la pata de oca o símbolo de los constructores masones, sus estrías simbolizaban la diversidad de caminos a Santiago y, por su formato, tenía la utilidad práctica de servir de recipiente para beber en los ríos y arroyos, de donde también se cree que pudo proceder su adopción como emblema. Una leyenda la relaciona con la milagrosa traslación del cuerpo de Santiago a Iria Flavia cuando, frente a la costa portuguesa, un caballero que participaba en un torneo que se celebraba con motivo de los festejos de una boda, fue arrastrado al mar por su corcel desbocado y, al paso de la barca del apóstol, emergió indemne de las aguas cubierto de veneras. Lo cierto es que de este legendario y anacrónico suceso, que sitúa la traslatio de Santiago en la Edad Media, adoptan las veneras para sus blasones los Vieira portugueses y Ribadeneiva gallegos, además de otras casas nobles inglesas, francesas y españolas.

			De Santiago los peregrinos llevaban consigo varios recuerdos, principalmente, conchas de vieira adquiridas en el popular barrio de Os Concheiros y objetos de azabache que compraban frente a la puerta de la catedral que se conoce con este nombre, un mercadeo que constituía un auténtico negocio monopolizado por el cabildo, frente a las continuas disputas con la burguesía comerciante.

			En algunos países como Italia, Alemania y Francia (París), los antiguos peregrinos, para dar culto al Apóstol, crearon cofradías que tenían sus casas y sus propios barrios. La importante compañía mercantil del norte de Europa, la Hansa, nombró a Santiago su santo patrono. 

			Por el Camino circularon —y circulan— ideas, costumbres, estilos artísticos, leyendas, poesía, música, objetos típicos… La peregrinación tuvo su reflejo en las costumbres de los pueblos, propiciando intercambios culturales entre los peregrinos y la gente del país. Fue y es una vía de oración y penitencia, pero también de conocimiento, ocio y contacto social.

			Los Caminos de Santiago: huellas en la tierra y estelas en la mar

			Respecto a los itinerarios que conducen hasta la tumba del apóstol en Compostela, antiguamente, como también hoy, no había un solo Camino de Santiago, sino una tupida red viaria que, por tierra y por mar, era transitada con mayor o menor afluencia en función de diversos factores como la meteorología y las frecuentes guerras.

			El itinerario jacobeo más concurrido fue el Camino Francés, descrito por primera vez (c. 1137) en el Libro V del Códice Calixtino, capítulo III, bajo el epígrafe «De las jornadas del Camino de Santiago», a lo largo de trece etapas que discurrían por territorio peninsular. La extensión de cada una, de decenas de kilómetros (desde casi cuarenta, la más corta, hasta superior a noventa la más larga), se considera a todas luces excesiva para un peregrino a pie, pero no para quienes lo hiciesen a caballo y con cierta prisa, como recomienda la guía en algún caso. Con todo, los puntos de llegada y partida parecen estar pensados en función de los servicios que en ellos se ofrecían al peregrino.

			Fijado este camino en la primera mitad del siglo XI, tras atravesar los Pirineos por Somport (Ramal Aragonés) o por Roncesvalles (Ramal Navarro), cuatro grandes rutas europeas confluían en Puente la Reina para, como dice una inscripción de 1965 en el Monumento al Peregrino de esta localidad («Y desde aquí, todos los caminos a Santiago se hacen uno solo»), iniciar la ruta que lleva a Compostela:

			–	La Vía Tolosana, que, partiendo de Arlés —donde se hallaba el cuerpo de san Trófimo—, era utilizada por los peregrinos procedentes de Oriente e Italia y, a través de Montpellier, el Languedoc y Toulouse —de ahí el nombre—, penetraba por Somport en España, descendía hacia Canfranc y Jaca y, pasando por Sangüesa y Eunate, ya en tierras navarras, llegaba a Puente la Reina.

			–	La Vía Podiense, que partía de Le Puy-en-Velay y pasaba por Conques —donde confluía una ruta interior que, viniendo de Clermont, unía Souillac y Rocamadour—, y seguía por Moissac y La Romieu para entrar en España por Roncesvalles.

			–	La Vía Lemovicense, que partía de Vézelay y, pasando por Limoges y Périgueux, se unía a la anterior en Ostabat, ya en los Pirineos, y entraba en España por Roncesvalles.

			–	La Vía Turonense, la más larga (magnum iter Sancti Jacobi), que recogía a los peregrinos procedentes del norte del continente y, desde París, Orleans, Tours —de donde tomó el nombre—, Poitiers y Burdeos, confluía con las anteriores también en Ostabat, desde donde los peregrinos proseguían su camino penetrando en España por Roncesvalles.

			[image: ]

			Camino Francés.

			A partir de Puente la Reina, el Camino Francés se divide en tres tramos principales: el Camino Navarro, hasta Viana. El Camino Castellano y Leonés, que comenzaba en Logroño  (hoy, La Rioja) y llega hasta Foncebadón (León). Y el Camino Gallego: desde el punto anterior hasta Santiago de Compostela, prolongándose hasta Muxía y Finisterre, en la Costa de la Muerte, donde los antiguos peregrinos creían haber llegado al límite occidental de Europa y de las tierras emergidas. Una variante, el Camiño de Inverno o Camino de Invierno —para evitar las nieves de O Cebreiro—, une Ponferrada con Santiago a través del valle del río Sil y la Ribeira Sacra por El Barco y La Rúa de Valdeorras, Monforte de Lemos, Chantada, Lalín, A Laxe y Silleda , donde empalma con el Camino Sanabrés.

			En cuanto al resto de itinerarios jacobeos, entre la gran variedad de caminos a Santiago que existen —están identificadas treinta y dos rutas jacobeas, de acuerdo al mapa publicado en 2009 por la Federación Española de Asociaciones de Amigos del Camino—, además del anterior, podemos señalar los siguientes:

			[image: ]

			Camino del Norte.

			–	El primer itinerario jacobeo fue el que hoy se conoce como Camino Fundacional o Primitivo del Norte, seguramente el que siguió el rey Alfonso II el Casto para trasladarse a Campus Stellae cuando el obispo Teodomiro le hizo llegar la noticia sobre el hallazgo de la supuesta tumba del apóstol. Partiendo de Oviedo, a través de Grado, Salas y Fonsagrada, se llega a Lugo y, por Ferreira, se enlaza con el Camino Francés en Melide.

			–	Como Camino del Norte simplemente, o Camino de la Costa, se conoce la ruta que, partiendo de Irún, por San Sebastián, Bilbao y Santander, alcanza Villaviciosa y, desde aquí, o bien se desvía a Oviedo para enlazar con el Camino Primitivo del Norte, o bien continúa por Gijón, Avilés, Luarca, Ribadeo, Mondoñedo y Sobrado de los Monjes para, desde Boimorto, empalmar en Arzúa con el Camino Francés o bien continuar por Sigüeiro hasta Lavacolla y, tras cumplir con el rito del lavado del cuerpo en el arroyo de la localidad que la da nombre, entrar en la senda que conduce a Santiago.
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			Camino Primitivo.

			–	El Camino Vadiniense enlaza el Camino de Norte con el Camino Francés a través de los Picos de Europa. Desde San Vicente de la Barquera, a través de Potes, Fuente Dé, Portilla de la Reina, Riaño, Crémenes y Cistierna, por Gradefes y San Miguel de Escalada, con su iglesia mozárabe consagrada en el año 913, llega hasta Mansilla de las Mulas. Una variante en el pueblo anterior conduce a las ruinas del Monasterio de San Pedro de Eslonza y enlaza en Puente Villarente con el Camino Francés que viene de Mansilla. Se trata de un camino minoritario por el que solo transitaron unos ciento cincuenta peregrinos en 2014, pero en 2019 llegaron a ser más de dos mil, por lo que se halla en pleno auge. En su tramo inicial coincide con el Camino Lebaniego de peregrinación al monasterio de Santo Toribio de Liébana, que guarda uno de los fragmentos más importantes de Lignum crucis correspondiente al brazo izquierdo del patibulum, el travesaño de la cruz, traído desde Astorga con los restos de Santo Toribio hacia el siglo VIII.

			–	La Ruta de Cerezal es una variante del Camino Francés para entrar en El Bierzo evitando las nieves del puerto de Foncebadón. Desde la localidad de La Virgen del Camino, a la salida de la capital leonesa, por Montejos o bien por Villadangos, sigue a Carrizo de la Ribera y, atravesando la comarca de La Cepeda por Quintana del Castillo, continúa, entre otras localidades, por Villameca, Villagatón y Brañuelas hasta llegar a Cerezal de Tremor (donde existió un monasterio y hospedería), límite con El Bierzo, para desde aquí volver al Camino Francés. De la existencia de esta ruta da fe el Censo de Felipe II, que impone la contribución de los cepedanos a la reparación del puente de Cerezal, por el que transitaban muchos peregrinos. También se cita en el Catastro del Marqués de la Ensenada (1749), en el que se constatan las posesiones de la Orden de los Hospitalarios en diversos pueblos de la comarca.

			–	El Camino Vasco del Interior o Camino del túnel de San Adrián es la ruta que a través de este pasadizo natural enlaza desde tiempos inmemoriales Irún con el Camino Francés por Hernani, Tolosa, Beasaín, Zegama, Salvatierra y Vitoria-Gasteiz, desde donde entra en el Condado de Treviño (enclave burgalés en la provincia de Álava) para dirigirse desde La Puebla de Arganzón, bien a Santo Domingo de la Calzada por Haro, o bien a Burgos por Miranda de Ebro, Pancorbo, Briviesca y la localidad de Monasterio de Rodilla, en la comarca de La Bureba.

			–	El Camino de Baztán, ruta alternativa que a través del Puerto Otsondo —de menor altura, 602 metros, que el de Ibañeta, 1057 m— enlaza en cinco etapas la ciudad francesa de Bayona por Maya, Belorreta y Olagüe con Pamplona, donde conecta con el Camino Francés.

			–	El Viejo Camino de Santiago, Camino de la Montaña o Camino Olvidado, con sus distintas variantes, fue la ruta más importante a Santiago hasta el siglo XII, transitado por los peregrinos para protegerse de las razias musulmanas. Partiendo de Bilbao, se adentraba en la provincia de Burgos por el valle de Mena y, pasando por Espinosa de los Monteros, seguía por la de Palencia a través de Aguilar de Campoo, Cervera de Pisuerga y Guardo. Entraba en la de León por Puente Almuhey y, entre otras localidades, proseguía por Taranilla, Cistierna, Boñar, La Robla, Igüeña, Congosto y Cacabelos hasta desembocar en Villafranca del Bierzo, donde seguía la ruta del actual Camino Francés.

			–	El Camino Portugués Central es hoy el segundo con más afluencia de peregrinos. Parte de Lisboa y, a través de Santarem, Coimbra, Oporto, Tuy, Redondela, Pontevedra, Caldas de Rey y Padrón, entra en Santiago. Existen otras dos rutas jacobeas en territorio luso: el Camino de la Costa y el del Interior. El primero sale de Oporto, pasa por Viana do Castelo y Caminha, cruza la desembocadura del Miño para entrar en España y continúa por La Guardia, Bayona y Vigo hasta Redondela, donde se une al Camino Central. El segundo —rehabilitado en 2002—, arranca desde Zamora en la Vía de la Plata, sigue por Bragança y Laza y se une al Sanabrés.

			–	El Camino Sanabrés parte de tierras zamoranas, en concreto, de la Granja de Moreruela, donde se halla el monasterio cisterciense de mediados del siglo XII — conocido en principio como Moreruela de Santiago— y, a través de lugares como Tábara, Puebla de Sanabria, A Gudiña, Xunqueira de Ambía, llega a Orense y, por Cea, A Laxe y Outeiro, en trece etapas, entra en Santiago.

			–	El itinerario jacobeo más importante procedente del sur peninsular es la Vía de la Plata, que parte de Sevilla, donde recibe a los peregrinos de la Vía Augusta (toma el nombre de la antigua calzada romana) que proceden de Cádiz y, tras recoger en Zafra (Badajoz) a los que llegan por el Camino del Sur, procedente de Huelva, conecta con Astorga, donde enlaza con el Camino Francés, o bien se bifurca en Puebla de Sanabria (Zamora) en dirección oeste para llegar a Santiago por Orense. 
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			Vía de la Plata.

			–	En el sur, los Caminos Mozárabes son un conjunto de rutas con inicio en Almería, Málaga y Jaén, que se unifican en Baena, antes de Córdoba, para unirse en Mérida a la Ruta de la Plata.

			–	El Camino de Levante o de Jaime I comienza en Valencia y, atravesando Castilla-La Mancha por Albacete y Toledo, y Castilla y León por Ávila, se une en Zamora a la Vía de la Plata.

			–	El Camino de la Lana une Alicante con Burgos y el Camino Francés en veintisiete etapas, tras pasar, con sus distintas variantes, por lugares como Petrer, Almansa, Alpera, Villarta, Cuenca, Albacete, Trillo, Cifuentes, Sigüenza, San Esteban de Gormaz y Santo Domingo de Silos.

			–	El Camino del Alba y el Camino del Azahar parten de Jávea y Cartagena, respectivamente, y confluyen con el anterior en Almansa.

			–	El Camino del Sureste une la ruta que viene de Alicante con la que procede de Cartagena y por Murcia lleva hasta Pétrola, desde donde, por Albacete, sigue hasta Almonacid para entroncar con la Ruta del Argar.

			–	La Ruta del Argar se inicia en Lorca y por Caravaca, Elche, Alcaraz, Tomelloso y Consuegra alcanza Almonacid, donde se une al Camino del Sureste, que lleva hasta Benavente para empalmar con la Vía de la Plata.

			–	El Camino del Ebro tiene su inicio en Deltebre o en San Carlos de la Rábida, en la desembocadura del río, y siguiendo en dirección contraria el curso fluvial, por Caspe, Zaragoza, Tudela y Calahorra, entra en Logroño para unirse al Camino Francés. 

			–	El Camino Catalán o de San Jaime parte del monasterio de Montserrat —en donde se le une el Camino de Girona, que viene del monasterio de San Pedro de Rodas— y por Cervera llega a Tárrega, donde se bifurca en doble sentido: por el norte, a través de Balaguer, Monzón y Huesca, pasando por el monasterio de San Juan de la Peña, alcanza Santa Cilia de Jaca para unirse al Camino Francés. Por el oeste, se dirige hacia El Burgo de Ebro después de pasar por Lérida, Fraga y Bujaraloz para entroncar con el camino que lleva el nombre del río hasta Zaragoza.
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			Camino Portugués.

			–	El Camino Soriano se trata de un ramal montañoso, poco transitado, pero no carente de encanto, que enlaza el Camino del Ebro partiendo de Gallur (Zaragoza) con la Ruta de la Lana en Santo Domingo de Silos.

			–	El Camino de Madrid une la capital de España con Sahagún de Campos a través de Segovia y Medina de Rioseco (Valladolid).

			–	Por último, el Camino Inglés, estelas en la mar, traía a los peregrinos extrapeninsulares que desembarcaban en El Ferrol o La Coruña y, a través de Puentedeume, Betanzos y Silgueiro, se acercaban a rendir pleitesía a la tumba de Santiago apóstol.

			El Camino de Santiago se prolonga hasta Muxía y Fisterra (Finisterre) en la Costa de la Muerte, donde los antiguos peregrinos creían haber llegado al límite occidental de Europa y de las tierras emergidas. Al alcanzar estos puntos, desde 1997, se obtiene la Fisterrana y la Muxiana, que emulan la Compostela, el documento que se expide desde hace siglos a quien ha hecho el Camino de Santiago guiado por la fe, para lo cual hay que acreditar haber recorrido a pie al menos los últimos 100 kilómetros o los últimos 200 si ha sido en bicicleta. Al contemplar la sublime puesta del sol, que representa la muerte y la resurrección, el peregrino cumple el último rito del Camino.

			A través de estas rutas de peregrinación, un camino también de conocimiento, penetraron en la península ibérica numerosas corrientes sociales y culturales, dándose —si en aquel tiempo era factible esta denominación— una globalización de los gustos artísticos en toda Europa occidental, central y septentrional que, en 1818, fue denominada por el normando Charles de Gerville con el término románico, porque utilizaba los elementos más característicos de la arquitectura romana: el arco de medio punto y su proyección en el espacio, la bóveda de cañón, al igual que las lenguas derivadas del latín se denominan romances o románicas, si bien dicho estilo se consideraba entonces una desvirtuación respecto a la técnica clásica, llevada a cabo por la barbarie de la Plena Edad Media.

			El 23 de octubre de 1987 el Consejo de Europa declaró a los Caminos de Santiago primer Itinerario Cultural Europeo, y dio a conocer un mapa de Europa en el que se observa la tupida red viaria que tejieron las rutas de peregrinación a Compostela prácticamente por todo el continente. El 10 de diciembre de 1993 la Unesco, en una reunión celebrada en Cartagena de Indias (Colombia), declaró el Camino de Santiago Patrimonio de la Humanidad.

			¡Ultreia! («¡Ea, más allá!»), el grito latino de saludo y de ánimo entre los peregrinos en ruta, se escucha, ayer como hoy, por todas las sendas jacobeas, holladas en la tierra haciendo camino al andar y marcadas en plata por las estrellas del firmamento:

			
				
					
					
				
				
					
							
							Herru Santiagu,

						
							
							«¡Oh, señor Santiago!

						
					

					
							
							Got Santiagu,

						
							
							»¡Buen señor Santiago!

						
					

					
							
							E ultreia, e suseia,

						
							
							»¡Más allá y más arriba!

						
					

					
							
							Deus adiuva nos.

						
							
							»¡Protégenos, Dios!»

						
					

				
			

			(Códice Calixtino, «Canto de Ultreia»)

		

	
		
			Peregrinos con solera divina 

			Jesucristo peregrino 

			Sin tener en cuenta los anacronismos, la importancia del Camino de Santiago para el fervor de los peregrinos que caminaban únicamente por devoción a la tumba del apóstol llevó a los artistas a poner en el camino a los personajes más sagrados: Jesucristo, la Virgen y el propio apóstol, que habían habitado la tierra, evangelios en mano, muchos siglos antes.

			Entre las escasas representaciones de Jesucristo como peregrino a Compostela destacan especialmente dos. Una de ellas es el relieve románico del claustro de Santo Domingo de Silos, concretamente, la escena del encuentro de Jesús con dos discípulos que iban camino de Emaús, episodio que recuerda la partida de estos de Jerusalén tras el desconcierto que siguió a la crucifixión del Maestro. 

			Camino de este pueblecito, probablemente el suyo, a escasos kilómetros del lugar de los hechos, con la desilusión y el desánimo por compañía, la mañana de Pascua, el Nazareno, resucitado, se une ad itinere a Cleofás y otro compañero, pero no lo reconocen hasta llegada la cena, cuando parte el pan y lo bendice como la noche del Jueves Santo. Para identificarlo en esta escena de camino, el anónimo escultor —llamado primer maestro de Silos— esculpió una vieira en su zurrón, dejando patente la importancia que por estas fechas (siglo XII), en pleno auge de las peregrinaciones, tenía el Camino de Santiago.
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			San Agustín lavando los pies a Cristo peregrino, en el zaguán del Palacio de los Guzmanes de León. Relieve procedente del antiguo convento de Agustinas Recoletas. Foto del autor, publicada con la autorización de la Presidencia de la Excma. Diputación Provincial.

			La otra escena relevante en la que se representa a Jesucristo como peregrino es un relieve procedente del antiguo convento de Nuestra Señora del Milagro y la Encarnación de Agustinas Recoletas de León, sito en la calle del Cid (antigua de las Recoletas), fundado en 1663 en el desaparecido palacio de don Ramiro Marcelo Díaz de Laciana y Quiñones, Procurador General de la Orden de Santiago y regidor de la ciudad, que hizo donación del mismo a las religiosas. Tras el derribo del edificio en 1967, dicho relieve fue trasladado, junto con otro que representa la Anunciación, procedente de la portada del convento que daba a la iglesia, al zaguán del Palacio de los Guzmanes. En la escena, san Agustín está lavando los pies al Maestro, como era costumbre en el Camino. Jesús, sedente, viste el hábito del peregrino, sobre cuya esclavina destaca esculpida la vieira; bendice con la mano derecha y lleva en bandolera el zurrón.

			La Virgen peregrina

			La tradición de la figura de la Virgen María como viajera a lo largo de su vida terrena arranca ya desde los primeros tiempos de su maternidad, cuando para librar al niño de las espadas de Herodes tuvo que huir con su familia a Egipto. En relación con este episodio, existe una bonita leyenda por tierras de Cameros (La Rioja), concretamente en la localidad de San Andrés, donde se dice que unas marcas sobre una roca son las huellas que dejaron el zapato de la Virgen y las pezuñas de la mula cuando la Sagrada Familia tuvo que ser escondida por un campesino de la localidad porque un esbirro del rey de Judea los perseguía. 

			La primera relación de María con Santiago apóstol tuvo lugar, de acuerdo a la tradición, hacia el año 40, cuando aún vivía en la tierra, y viajó desde Jerusalén a Zaragoza para reconfortarle y animarle en su predicación porque le decaían los ánimos y le desfallecían las fuerzas, e instó al apóstol a construir una capilla, cuya existencia corroboró el monje Aimonio en el 855.

			La ilustración más antigua que se conoce de María como peregrina, protectora de romeros, pertenece a la cantiga XLIX de Alfonso X el Sabio, en la que se ve a la Virgen iluminando y guiando a unos peregrinos perdidos en la noche, que se dirigen a la iglesia de Soissons (Francia), al norte de París, lugar que, sin embargo, no se encuentra en las rutas de peregrinación a Compostela.

			Para la mística concepcionista sor María de Jesús de Ágreda (1602-1665), la Madre de Dios ha tenido siempre esta misión «porque entraba en la vida a ser peregrina», como afirma en su libro Vida de la Virgen María. La obra cumbre de esta religiosa, Mística Ciudad de Dios, se basa, precisamente, en la representación de la Virgen peregrina que antes se encontraba en el antiguo colegio-seminario de los Padres Franciscanos, a la entrada de Sahagún (León), en pleno Camino Francés. Fue traída por unos frailes visitadores de la Orden desde Sevilla, donde la descubrieron en el taller de Pedro Roldán, en el que trabajaba su hija Luisa (la Roldana), autora de la obra. El convento franciscano, desaparecido cuando la desamortización del siglo XIX, era conocido como Santuario de la Virgen Peregrina porque albergaba esta talla. Actualmente está expuesta en el museo de arte Sacro de Sahagún, en el interior del convento de las Madres Benedictinas, tras un peregrinaje —nunca mejor dicho— por las iglesias de San Juan y San Lorenzo. A partir de mediados del siglo XVIII (1758) es la patrona de la villa. 

			Se trata de una imagen en madera policromada de exquisito brillo, tallada hacia 1687, del tipo pabellón o de vestir, en la que como este término indica únicamente están labradas la cabeza y las manos, el resto es un armazón o candelero para la ropa. El Niño Jesús desnudo que lleva en su brazo izquierdo es una figura entera de bulto redondo.

			Además del rostro joven y hermoso de la Virgen, destacan sus ricas vestiduras: corpiño con mangas, falda y manto de seda bordados con temas vegetales, cuello y puños de encaje y esclavina de terciopelo con bordados entre los que lucen las conchas. En la mano derecha lleva un bordón de plata, del que cuelga una calabaza también de plata, rematado por una gran cruz que desentona de la armoniosa figura. Un pequeño bolso del mismo metal, a modo de faltriquera del peregrino, pende de su cintura. Un juego de complementos y joyas, regalados por los devotos a lo largo de los años, adornan la figura, cuya cabeza luce una gran corona de reina, si bien en algunas épocas del año se la despoja de estos atributos y se la viste de romera popular, con pamela en lugar de real corona ciñendo sus sienes y bordón de madera en su mano como una peregrina más.

			Esta advocación y su tipo iconográfico, reproducido en copias y grabados a partir del modelo realizado por Buenaventura de Ágreda, se extendieron desde aquí, a partir del siglo XVIII, siguiendo las distintas rutas jacobeas, a Pontevedra, Arinteiro (Orense), Cerceda y Leiva (La Rioja) e Hispanoamérica.

			[image: ]

			Imagen de la Virgen Peregrina, patrona de la provincia de Pontevedra y del Camino Portugués, en el altar mayor de su santuario. Talla en madera policromada del siglo XIX vestida con esclavina y manto y tocada con sombrero de ala vuelta. Lleva sobre su brazo izquierdo al Niño en hábito de peregrino y en la mano derecha el bordón con calabaza. Foto del autor, publicada por gentileza del señor párroco.
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			Imagen de la Virgen Peregrina (c. 1657), obra de la escultora sevillana Luisa Roldán, la Roldana, en el Museo de Arte Sacro de las Madres Benedictinas de Sahagún (León). Foto Lourdes Cardenal / Wikimedia Commons CC BY-SA 4.0.

			La Virgen peregrina, cuya advocación llega en ocasiones a confundirse con la Virgen del Camino, es también la patrona de Pontevedra y del Camino Portugués a Santiago. Las fiestas en su honor se celebran entre el 9 y el 17 de agosto en la bonita y acogedora ciudad ribereña del río Lérez, A Boa Vila, donde se alza su santuario de planta central en forma de vieira (el símbolo de los peregrinos) con una cruz inscrita en su interior. Está cubierto con cúpula rematada por una linterna y cupulino. Sus obras comenzaron en 1778, y fueron sufragadas por la cofradía de Nuestra Señora del Refugio la Divina Peregrina, cuyo culto, originario de Sahagún, fue promovido por los discípulos de san Francisco. Su origen está en una imagen de la Virgen en atuendo de peregrina traída por unos romeros franceses, que despertó hasta tal punto la devoción popular que para rendirle culto se creó en 1753 la Congregación de la Virgen del Camino (Portugués), la cual dio lugar a la otra cofradía anteriormente citada. Su primer altar se elaboró en 1757 en la ya existente capilla de Nuestra Señora la Virgen del Camino. No obstante, los problemas surgidos por la doble advocación en el desarrollo del culto diario, llevaron a trasladar la imagen de la Peregrina a una capilla de madera extramuros hasta que se levantó el templo actual. 

			El proyecto del templo, dedicado a la Virgen que según la tradición guiaba a los peregrinos desde Bayona a Santiago, fue realizado por Antonio de Souto con la colaboración de Bernardo José de Mier. Las obras concluyeron en 1792. A mediados del siglo XIX, dentro de la renovación urbanística de la ciudad, el atrio se sustituyó por una gran escalinata. 

			Su fachada convexa presenta dos cuerpos separados por una cornisa saliente. En el superior se encuentra la imagen de la titular del templo, flanqueada por san Roque y Santiago apóstol, los tres en hábito de peregrino y dispuestos cada uno en una hornacina cerrada con bovedilla de venera. Corona el templo un frontón partido con la imagen de la fe sobresaliendo en el centro. Flanquean la fachada dos torres gemelas formadas por dos cuerpos en los que se halla el campanario.

			En el interior, la imagen de la patrona de la provincia de Pontevedra y del Camino Portugués, que preside el altar mayor neoclásico, realizado en 1789 por Manuel de Prado y Juan Pernas Gambino, es una talla de madera policromada del siglo XIX, vestida con esclavina y manto que luce vieiras bordadas en hilo noble. Lleva sobre su brazo izquierdo al Niño también en hábito de peregrino, y en la mano derecha el bordón con calabaza. Toca su cabeza con el sombrero de ala vuelta, decorada con una concha típica. Cambia con frecuencia su vestimenta debido a la gran cantidad de donaciones que acumula.

			La pila de agua bendita está configurada con una concha de molusco traída del Pacífico por el contraalmirante de la Armada, Méndez Núñez, héroe del combate de El Callao en la guerra hispano-sudamericana de 1865-1866, que nació en Vigo en el año 1824.

			Es monumento histórico-artístico desde 1982 y, tras la restauración llevada a cabo en 2008, fue declarado bien de interés cultural con la categoría de monumento el 13 de octubre de 2011.

			Entre las distintas obras de arte que representan a la Virgen en atuendo de peregrina, se puede citar una pintura anónima de escuela española del siglo XVIII, relacionable con el círculo de Antonio Rafael Mengs (1728-1779). Del mismo siglo es también una talla en madera policromada de un anónimo gallego, datada en 1783, que se guarda en el Museo de Pontevedra, procedente de San Bartolomeu de A Lamosa (Covelo-Pontevedra).

			Una bonita canción gallega de peregrinos canta así a la Divina Peregrina:

			Viñen eu da romería, da romería viñen eu,

			viñen eu da romería ca variña de romeu.

			Cheguei a veira do rio, chequei a veira do mar,

			Vin vir a Nossa Señora cun ramaliño na man.

			Eu pedinlle unha folliña i-ela deume o seu cordón

			que me daba sete voltas ó redor do corazón.

			Puxo o pe na barca d’ouro e arrimóuse o seu bordón;

			un anxo terma da vela, outro terma do timón.

			leva o Menino no colo, Jesús, ¡qué bonito!

			era larguiño de perna, era curtiño de pe.

			Trai escravina de cunchas que collera na ribeira,

			i-a cara mesmo parece unha perla de manteiga.

			El mejor broche final para este epígrafe dedicado a la Peregrina pueden ser estas palabras de Eusebio Goicoechea Arrondo: «El rostro de la Divina Romera refleja los soles de todos los caminos; en el extremo de su bordón se balancea la calabaza que manos angélicas, al quebrar los albores, llenaron de agua en una de las fuentes del Paraíso».

			Santiago peregrino

			Santiago, como antropónimo o nombre propio de persona, procede del latín Iacobus y este del hebreo Yakob, con el significado de «agarrado al talón», ya que el hijo de Isaac y Rebeca, Jacob (el padre de las doce tribus de Israel), nació según el Génesis amarrado al talón de su hermano gemelo, Esaú. En alusión a la santidad, el vocablo evolucionó posteriormente a Sant-Iago y de este pasó al castellano como Santiago y otros nombres en las distintas lenguas peninsulares: Jacobo, Jacob, Yago, Iago, Jaime, Jaume, Tiago o Diego.

			Santiago, el hijo de Zebedeo y María Salomé, conocido como Santiago el Mayor por haber sido llamado por el Nazareno antes que Santiago Alfeo o Santiago el Menor (identificado por la Iglesia desde el Concilio de Trento con el hijo de Cleofás Alfeo y de María Cleofás), fue uno de los apóstoles de Jesucristo, a quien el Maestro bautizó como «el Hijo del Trueno», en alusión a su fuerte carácter. En latín, se traduce como Jacobus Major; en francés, Jacques le Grand; en italiano, Giacomo (Jacopo) Maggiore (di Galizia); en inglés, James the Elder, the Greater, Major, the More; en alemán, Jakobus der Ältere (der Grössere); en holandés, Jacob de Meerdere, etc. 

			Representado en origen sin ningún atributo, tal como se observa en la portada de las Platerías de la catedral, el primer Santiago en hábito de peregrino, como homo viator del Medievo, aparece en la portada de la iglesia románica (siglo XII) de Santa Marta de Tera (Zamora), ataviado con túnica, manto y zurrón decorado con una vieira, portando el bordón en la mano derecha mientras alza la izquierda levantando la palma en señal de saludo. Como dato curioso, en conmemoración del año jacobeo de 1993, se acuñaron monedas de cinco pesetas con su imagen en el anverso. Posteriores son el que se venera en la Peña de Francia (Salamanca) y la talla gótica (siglo XV) de la iglesia de San Lorenzo en Lérida. La imagen del apóstol más conocida dentro de esta tipología es la de Santiago el Beltza (el Negro), de la iglesia parroquial de su advocación en Puente la Reina (Navarra), obra gótica del siglo XIV cuyo apodo se debe al tono oscuro que tenía la pieza antes de ser restaurada; lleva los pies descalzos aludiendo a la penitencia de la peregrinación. En madera policromada luce en el retablo mayor de la Cartuja de Miraflores (Burgos), producto de la gubia de Gil de Siloé a fines del siglo XV. La más vistosa, por su lujoso labrado en madera estofada y policromada del siglo XVIII, es la imagen de Nuestro Señor Santiago que remata el camarín del altar mayor de la catedral compostelana, en pie, al que rinde pleitesía la monarquía hispana: Alfonso III, Ramiro I, Fernando III el Santo y Felipe IV, «bienhechores de esta santa iglesia», obras del artista Pedro del Valle, de Villafranca del Bierzo, en 1669.

			Como Santiago del Abrazo, que recibe el de todos los peregrinos, aparece sedente en el camarín de la seo compostelana, esculpido en piedra por el taller del maestro Mateo siguiendo el modelo del Pórtico de la Gloria, probablemente para la consagración del templo en 1211. Modificado y policromado en época renacentista y barroca para revestirlo con la indumentaria de peregrino, con esclavina de plata adornada con piedras preciosas, en su mano izquierda porta el bordón con la calabaza y en la derecha, apuntando con el índice al lugar donde se halla su sepulcro, sostiene una cartela con la inscripción en latín que lo confirma: Hic Est Corpus Divi Iacobi Apostoli Et Hispaniarum.

			En postura genuflexa, arrodillado, se observa en una pintura sobre tabla del coro de la catedral de Burgos; postrado ante la Virgen en la basílica de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza y en la iglesia de Santiago en Padrón.

			Dormido junto a su hermano Juan y Simón Pedro mientras Jesús rezaba en el Huerto de los Olivos está tallado en un relieve de madera policromada por Alonso Berruguete, en 1523, para el antiguo monasterio de Nuestra Señora de la Mejorada de Olmedo, hoy en el Museo Nacional de Escultura de Valladolid, donde se conservan también del apóstol una talla en pie del mismo escultor procedente del retablo mayor de San Benito el Real, un busto relicario napolitano y otra pieza anónima de principios del siglo XVIII.

			[image: ]

			Santiago peregrino, por Juan de Flandes, óleo sobre tabla circa 1507. Museo del Prado.

			Descalzo y sedente en silla de tijera sostenida por dos cachorros de león, sonriente, hospitalario, recibiendo en la puerta de su casa a quienes vienen a visitarle, está representado en el parteluz del Pórtico de la Gloria. Lleva el bordón en forma de tau en la mano izquierda y una larga filacteria en la derecha con la leyenda: «El Señor me envió».

			El traslado de su cuerpo muerto desde Iria  Flavia a Libredón figura en una de las cinco tablas que se conservan del antiguo retablo mayor de la Catedral de León, obra de Nicolás Francés en el siglo XV. Sobre un carro de cambas o ruedas fijas sin radios, macizas, tirado por dos bueyes, conducen dos diáconos vestidos con dalmática —aludiendo a Atanasio y Teodoro— los restos mortales del Hijo del Trueno que reposan en el interior de un arcón cubierto con un paño rico.

			Peregrino a caballo se encuentra en el Museo de los Caminos de Astorga, donde también se observa en otras actitudes: orante, «matamoros».

			Esta última faceta de miles Christi («soldado de Cristo»), una de las más extendidas, alude, según recoge la crónica del obispo Rodrigo Jiménez de Rada, De Rebus Hispaniae, a su aparición en la legendar0ia batalla de Clavijo, venido del cielo en blanco corcel para decidir la suerte a favor de las tropas cristianas, que combatían, tras cercar la ciudad de Albelda, por la liberación del reino del ignominioso tributo de las Cien Doncellas, del que ya versó Berceo:

			Cada año son cien doncellas

			las cincuenta hijasdalgo

			para se casar con ellas

			y tenellas a su mando.

			Gran pesar cobrara el rey

			en oír el tal recado;

			entró en tierra de los moros,

			mucho lo había estragado.

			En Abella, ese lugar,

			muy gran lid había trabado;

			despartiéralos la noche

			en Clavijo, ese Collado.

			Desde entonces, comenzó a imponerse entre los ejércitos cristianos, como canta el maestro «Gonçalvo de Berceo nomnado», el grito: «¡Que Dios nos ayude y Santiago!»:

			De allí quedara en Castilla

			el invocar a Santiago

			al tiempo de las batallas

			que han habido los cristianos.

			En la mítica batalla de Clavijo tiene su origen el Voto de Santiago, compromiso adquirido por privilegio del rey Ramiro I (dado en Calahorra a 25 de mayo de un año que no se especifica) de ofrecer anualmente a la iglesia de Santiago los frutos de las primeras cosechas y vendimias, y partir con el patrono, como un caballero más, el botín que se tomara a los musulmanes:

			Yo, el rey Ramiro, y la mujer que Dios me dio, la reina Urraca, con nuestro hijo el rey Ordoño y mi hermano el rey García, encomendamos a la fidelidad de la escritura la ofrenda que hicimos al muy glorioso Apóstol de Dios, Santiago, con la conformidad de los arzobispos, obispos, abades y de nuestros príncipes y de todos los cristianos de España, para que, acaso por ignorancia de nuestros sucesores, no traten de deshacer lo por nosotros hecho, sino que, acordándose de nuestra obra, se muevan a imitarla.

			[…] Y si alguno llegare a quebrantar esta escritura y voto de la iglesia del bienaventurado Santiago o se negase a pagarlo, cualquiera que él fuese, rey o príncipe, plebeyo, clérigo o seglar, le maldecimos y excomulgamos, condenándole a ser atormentado por siempre jamás en el infierno con Judas el Traidor.

			El privilegio, enorme fuente de enriquecimiento para la iglesia compostelana, cuestionado al igual que la batalla por distintos historiadores que lo consideran una falsificación del canónigo compostelano Pedro Marcio en el siglo XII, e institucionalizado y valorado en mil escudos de oro por Felipe IV en 1643, más otros 500 de plata concedidos por las Cortes de 1646, fue abolido por primera vez en la Constitución de 1812, junto a los demás privilegios del Antiguo Régimen, pero Fernando VII, a su regreso del exilio, lo restituyó. Revocado en el trienio liberal (1820-1823), fue repuesto de nuevo por el monarca y abolido otra vez en 1834. En 1869 el Gobierno Provisional anuló la contribución —no la ofrenda—, hasta que, después de distintos vaivenes durante la Segunda República, que renunció a la ofrenda y esta fue presentada por diversas órdenes de caballeros santiaguistas, en plena Guerra Civil, el 21 de julio de 1937, el régimen de Franco volvió a instaurarla y estableció como «fiesta nacional» y día de su presentación el 25 de julio. Hoy se mantiene con carácter simbólico; el jefe del Estado, o un representante suyo, realiza una invocación al apóstol que responde el arzobispo de Santiago. Desde 1976 es el rey quien hace la ofrenda en Año Santo Compostelano, Juan Carlos I hasta 2004 y Felipe VI en 2010.

			Al citado modelo iconográfico «matamoros» corresponden, entre otros muchos, el tímpano de Clavijo (siglo XII) de la catedral de Santiago, que se cree que procede de la catedral primitiva, la escultura ecuestre que campa en el cuerpo superior de la portada de la iglesia de Santiago el Real de Logroño, el relieve en el tímpano central y la estatua sobre caballo rampante recortándose al cielo que corona el palacio del arzobispo Rajoy (hoy ayuntamiento) en Compostela, la del escultor Gambino (siglo XVIII) en madera policromada en el interior de la catedral, la que luce en el tímpano de la fachada occidental de la iglesia de su advocación en Betanzos de los Caballeros (La Coruña) o la que está esculpida en relieve sobre la portada barroca del convento plateresco de San Marcos de León: «… y, así, le invocan y llaman como a defensor suyo en todas las batallas que acometen, y muchas veces le han visto visiblemente en ellas derribando, atropellando, destruyendo y matando los agarenos escuadrones» (Quijote II, cap. 58).

			Por contagio, esta iconografía se aplicó durante la Reconquista a otros santos combatientes como san Millán o san Isidoro, que acudían a caballo, espada en mano, en auxilio de los cristianos. Este último santo, de origen sevillano pero leonés de adopción desde que en 1063 fueron traídas sus reliquias desde tierras andaluzas a la capital del reino cristiano más importante de la Península, se distingue porque coronando su cabeza luce la mitra de obispo mientras blande en una mano la cruz y en otra la espada, tal como figura en hilos de oro sobre el Pendón de Baeza (bordado en 1147, según la tradición, por damas leonesas en el mismo campo de batalla) o en pétrea escultura coronando la peineta barroca que se eleva sobre la portada del Agnus Dei en la basílica de su advocación en la antigua Legio.
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			El apóstol Santiago entre sus dos discípulos, Teodoro y Atanasio, los tres vestidos de peregrinos, coronando la Puerta Santa de la catedral compostelana, que solo se abre en los Años Jacobeos. Foto del autor.

			De distinta iconografía, pero de similar simbología, es el Santiago del Espaldarazo del monasterio de Las Huelgas Reales de Burgos, una figura con un brazo de madera articulado en el que sostiene una espada con la que golpeaba la espalda de los reyes en señal de armarles caballeros para la lucha contra los infieles.

			Invocaciones como «¡Santiago y cierra España!» se utilizaban a la hora de acometer, en el sentido de rodear, cercar, al enemigo. No porque «¿Está por ventura España abierta y de modo que es menester cerrarla, o qué ceremonia es esta?», como ingenuamente preguntaba Sancho Panza a su señor; sin que ciertamente Cervantes, por boca de su «hijastro» (él mismo afirma en el prólogo de la primera parte de la inmortal obra no saber si es «padre o padrastro» del ingenioso hidalgo), acertase a explicárselo: «Simplicísimo eres, Sancho —respondió don Quijote—; y mira que este gran caballero de la cruz bermeja háselo dado Dios a España por patrón y amparo suyo, especialmente en los rigurosos trances que con los moros los españoles han tenido; y así, le invocan y llaman como a defensor suyo en todas las batallas que acometen...» (Quijote II, 
cap. 58).

			Tampoco se trataba de que España estuviera cerrada a la libertad y al progreso y hubiera que abrirla, como insinuaba Valle-Inclán en Luces de Bohemia: «Santiago y abre España, a la libertad y al progreso».

			No obstante, según algunos historiadores, este grito de guerra se comenzó a utilizar varios siglos después, concretamente, a principios del XIII, cuando tuvo lugar la batalla de las Navas de Tolosa (1212).

			En el año 1630, reinando Felipe IV, el papa Urbano VIII decretó oficialmente al apóstol Santiago el Mayor Patrón de las Españas.

			San Francisco de Asís peregrino

			Según la tradición, Francisco de Asís (1181-1226) el Poverello («Pobrecito»), en su intención de llegar a tierra de musulmanes para transmitir el mensaje de Cristo por medio de la palabra en vez de las armas de los cruzados, tomó el Camino de Santiago por ser la vía más utilizada por los europeos.

			No obstante, quizá el darse cuenta de la imposibilidad de llevar a la práctica su santa intención le obligó a abandonarla y, en algún punto de su trayecto hacia Sevilla, decidió encaminarse a Santiago para cumplir con su devoción al apóstol, tal como afirman documentos del siglo XIV.

			En este sentido, existe un dato en la catedral de Ciudad Rodrigo, cuyas obras se retomaron en 1212, fecha algo anterior a la que se considera más probable que pudo tener lugar la peregrinación de san Francisco: 1214-1215. Sobre una ménsula se destaca una escultura del santo de Asís, imberbe, descalzo, sosteniendo un bordón en forma de tau (como el que tiene en su mano el apóstol en el parteluz del Pórtico de la Gloria), labrada, según la tradición, en memoria de su paso por la ciudad cuando estuvo en España. 

			A pesar de encontrarse esta localidad alejada de las rutas de peregrinación, en concreto, de la Ruta de la Plata, entró en ellas a partir de 1737 de acuerdo al itinerario que hizo don Diego de Torres Villarroel, «del gremio y claustro de la Universidad de Salamanca y su catedrático de Matemáticas», desde Salamanca a Santiago de Compostela atravesando el país vecino para enlazar con el Camino Portugués en Ponte da Lima. Desde entonces, este trayecto se conoce con el nombre de tan ilustre erudito: Camino Torres.

			Varios son los lugares del Camino que guardan la tradición de haber sido visitados por el santo durante su peregrinación jacobea. Entre ellos, Sangüesa, en Navarra, primer lugar de España según las crónicas franciscanas donde se habría detenido a descansar y aprovecharía para fundar el antiguo convento de la Orden mendicante. Una fuente donde sació su sed y una piedra que le sirvió de asiento llevan hoy su nombre. Se habla también de su paso por Jaca, entrando, pues, por la ruta aragonesa, ciudad en la que habría fundado el desaparecido convento franciscano. También existen evidencias de su paso por Cañas, en La Rioja, en cuyo monasterio de Santa María de San Salvador se encontraron dos figuras de frailes franciscanos acompañando el sepulcro de la abadesa Urraca López de Haro, muerta en 1262. Al parecer los dos hermanos habían sido encargados por su fundador de asistir al entierro por la amistad que le unía con la difunta desde que estuvo hospedado en aquella casa cuando peregrinó a Santiago. Así mismo, tanto en la catedral de Burgos como en la de León, la figura de san Francisco aparece representada en los tímpanos de la Coronería y del Juicio Final, respectivamente, en la primera, esperando turno para presentar su ofrenda al rey Fernando III el Santo y, en la segunda, ya a su lado, entre los elegidos del cielo. 

			Del paso por esta última ciudad se le atribuye la fundación del antiguo convento de frailes capuchinos, del cual no queda nada porque fue devastado por un incendio en el siglo XV. Sobre el lugar que ocupaba se construyó en el XVIII (1763-1791) la iglesia actual, que guarda su imagen en una hornacina clasicista avenerada flanqueada por pilastras dóricas sobre la puerta de acceso al interior del templo.

			Siguiendo el Camino Francés, después de su estancia en Astorga —donde se le atribuye la fundación del antiguo convento franciscano—, con el puerto de Foncebadón cubierto de nieve en aquel invierno crudo que se dice le tocó al santo, pudo haber tomado para entrar en El Bierzo, desviándose en dirección norte, el camino alternativo que se conoce como Ruta de Cerezal, donde las alturas son más suaves y los rigores del clima, por tanto, permiten un paso menos difícil.

			Existen algunas referencias en torno a la raigambre franciscana de la ruta que desde León en dirección al Bierzo sigue por Montejos del Camino. Además de ser la que utilizó a la inversa la comitiva de Suero de Quiñones en 1434 para su regreso a la ciudad tras el final de la aventura del Paso Honroso, deteniéndose a escuchar misa en el monasterio de Carrizo aquel 11 de agosto, día de Santa Clara, franciscana como Juan de Pineda (compilador en 1588 del manuscrito original del episodio), en Llamas de la Ribera, entre Carrizo y Las Omañas, se encuentra la ermita del Ecce Homo o del Calvario, que alberga una talla de Cristo y dos judíos flagelantes que el vulgo conoce como Eulogio y Eugenio. El grupo, de escuela castellana, data del siglo XVII al igual que el pequeño templo, y lo más significativo es que está dedicado a san Francisco por una supuesta aparición suya en este lugar. 

			Mayores evidencias de su paso se dan en Villafranca del Bierzo, donde es tradición que se hospedó en el viejo hospital de peregrinos de San Roque, hoy convento de clarisas descalzas de Nuestra Señora de la Anunciación (la Anunciada), adquirido en el siglo XVII por don Pedro de Toledo y Osorio, quinto marqués de Villafranca, para la vocación de su hija María. De su estancia en la villa se le atribuye la fundación de un primitivo eremitorio en el citado hospital, que se mantuvo hasta 1285, fecha en la que se trasladó al lugar donde hoy se alza el convento de San Francisco, cuya fundación atribuye la historia a la reina doña Urraca, esposa de Fernando II, en 1213, un año antes del paso del Poverello por la pintoresca villa berciana que bebe las aguas del río Burbia. 

			Entre los distintos testimonios de su presencia en Santiago, la ciudad del apóstol, descuella la entrega de un terreno por parte de los monjes benedictinos de San Martín Pinario para la fundación del convento de San Francisco de Valdedeus (Valdediós). En contraprestación y renta se obligaba a que los frailes pagaran todos los años una cesta de peces, tradición que se mantuvo hasta fines del siglo XVIII. A la construcción del edificio, refiere la tradición, ayudó un carbonero conocido como Cotolay, que vivía en la aldea próxima a la ermita de San Paio do Monte, en el Monte Pedroso, y acogió en su casa al pobrecito de Asís cuando estuvo en Compostela. Existe documentación, no obstante, sobre un tal don Pedro Cotolaya, aunque no se trataba de un humilde carbonero, sino de un hombre acaudalado que ofrecería ayuda a los primeros franciscanos.

			El convento primitivo, en el que Carlos V celebró las Cortes de 1520, se derrumbó a comienzos del siglo XVIII y fue reconstruido dentro de la gran renovación barroca de la urbe. La fachada de la iglesia, ejecutada por fray Manuel Caeiro, sigue el diseño original de Simón Rodríguez; su interior presenta planta de cruz latina inscrita en un rectángulo. No quedan del primer recinto más que cinco arcos apuntados en el claustro principal y el sepulcro de Cotolay, quien, según la leyenda, descubrió un tesoro por intercesión del santo para costear la construcción del convento. La sencilla ermita románica de San Paio fue también reedificada en este siglo (1753).

			Así mismo, en el viaje de regreso hay datos sobre su estancia en Tudela (Navarra), donde fundaría el primitivo convento, construido extramuros en el lugar que ocupaba el antiguo hospital de San Lázaro. E incluso, en Cataluña, denotando, en este caso, un itinerario diferente hacia Italia. 

			Las tradiciones de su presencia en distintas localidades españolas se recogen en otros caminos como el del Norte, en concreto, para rezar ante las numerosas reliquias de la Cámara Santa de la catedral de Oviedo, aunque muchas no obedecen a cierta lógica.

			Así mismo, la fundación de la mayoría de los conventos franciscanos por distintos lugares de España se debe adjudicar, más que al Poverello, a las comitivas de frailes franciscanos enviadas desde Italia: la primera, al mando de Bernardo de Quintavalle, en 1217, y la segunda, a cargo de Juan Parente, dos años más tarde, al frente de cien frailes por encargo del capítulo general de la Orden, dentro de su programa de expansión.

			Santo Domingo de Guzmán peregrino

			Domingo de Guzmán (Caleruega, Burgos, 1170-Bolonia, 1221), descendiente de padres gallegos, fue el santo fundador de la Orden de Predicadores, conocida como Orden dominicana o de los dominicos, mendicante como la de los franciscanos porque en su ideario constaba la pobreza absoluta y mendigar el sustento. 

			Peregrinó, al menos, en una ocasión a Santiago de Compostela, en el año 1219, pero apenas se conservan datos de su estancia, si bien se le atribuye la fundación del convento de Santo Domingo (San Domingos) de Bonaval en la ciudad del apóstol, corriendo el año 1220, situado en una colina extramuros, junto al camino por el que los peregrinos arribaban a la urbe. Actualmente es la sede del Museo do Povo Galego, en el que se exponen los oficios tradicionales, aspectos del mundo de la mar y el campo, la arquitectura e indumentaria populares, además de otras secciones dedicadas al arte y la artesanía gallega.

			La iglesia data de esas fechas y ha sufrido diversas reformas. Hoy alberga el Panteón de Gallegos Ilustres, en el que reposan los restos de los poetas Rosalía de Castro y Ramón Cabanillas, del escultor Asorey y otros. 

			Reconstruido en estilo barroco en los siglos XVII y XVIII según proyecto de Domingo de Andrade, destaca en el interior su triple escalera helicoidal, obra de este arquitecto.

			Existe también la tradición de otras fundaciones llevadas a cabo por el santo en tierras gallegas, concretamente en Pontevedra, donde aún se conservan las ruinas del antiguo convento de Santo Domingo: la cabecera (de cinco ábsides, ejemplo único en el gótico gallego) y parte del muro sur de la iglesia y la entrada al capítulo; si bien su fecha oficial de fundación está datada en 1282, cuando llegan los dominicos a la ciudad; las obras no se comenzaron hasta un siglo año después.
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			Ruinas del antiguo convento de Santo Domingo en Pontevedra, fundación atribuida al santo durante su peregrinación a la tumba del apóstol. Foto del autor.

			Luego de cantar misa, en 1994, Domingo de Guzmán fue nombrado regente de la cátedra de la Sagrada Escritura en el Estudio General de Palencia, primer centro de enseñanza superior de la España cristiana.

			En 1206 funda la Orden de Predicadores, destinada a combatir por medio de la palabra la herejía de los cátaros, para lo cual se desplaza al Languedoc francés, donde esta secta tenía su epicentro.

			Después de fundar en 1215 el primer convento en Tolosa (Navarra), recibe al año siguiente de manos del papa Honorio III la bula Religiosam Vitam, que confirma la Orden de Predicadores bajo la Regla de San Agustín. Los dominicos obviaron el trabajo manual y se dedicaron preferentemente al estudio y a combatir la herejía guardando la ortodoxia cristiana a través del dominio de las artes inquisitoriales, cuyo temible brazo ejecutor constituyeron. 

			En la Navidad de 1218, santo Domingo permaneció en Segovia durante varios días y se entregó a la oración en una gruta situada a las afueras de la ciudad. Haciendo gala de la excelente oratoria que le caracterizaba —como a todos los miembros de la Orden, de ahí el sobrenombre de Predicadores—, predicó al pueblo desde las orillas del río Eresma.

		

	
		
			Libros de viaje de peregrinos europeos

			La rica literatura odepórica compostelana 

			La literatura odepórica (del griego hodoiporikós: «viaje»), entendiendo por tal los libros de viaje y los diarios del Camino Jacobeo —muchas veces completados al regreso—, posee un gran interés, puesto que ofrece numerosos datos no solo del recorrido de los viajeros, sino también de índole artística, sociológica, devocional, etc., que constituyen una fuente de valor incalculable desde el punto de vista histórico, ya que abarcan, cronológicamente hablando, desde la Edad Media hasta el siglo XVIII.

			Entre la abundante literatura odepórica compostelana, presente desde los primeros tiempos de la peregrinación para relato de los pormenores de la ruta e información al arriesgado peregrino que, ayer como hoy, se ponía en marcha rumbo hacia la mítica tumba del apóstol, destacan las obras realizadas a partir de la Baja Edad Media por franceses, alemanes e italianos, los países que más peregrinos a Santiago han aportado a lo largo de los tiempos, como ya reconoce el Codex Calixtinus, primera guía de viajes del Camino, atribuido por su autor o más bien compilador, el clérigo francés de Poiteau, Aymeric Picaud (peregrino en Compostela hacia 1123), al papa Calixto II (Guido de Borgoña, abad de Cluny) con el fin de dar mayor renombre a la obra, en la que recopiló hacia el año 1139 textos de distintas épocas. En ellos relata no pocos milagros otorgados por intercesión del apóstol a los devotos procedentes de aquellas tierras. 
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			Carlomagno y los Caballeros de camino a Compostela. Miniatura del Codex Calixtinus, siglo XII. Archivo-Biblioteca de la Catedral de Santiago de Compostela.

			Cuenta este códice —conocido también en cuanto al conjunto de copias de los diversos manuscritos que lo integran como Liber Sancti Iacobi o «Libro de Santiago»—, en su Libro Segundo (Liber Miracolorum o «Libro de los Milagros»), el portento acaecido a un anónimo pecador italiano al que el obispo de su diócesis puso como penitencia acudir en romería a Santiago llevando escrita detalladamente su maldad en una esquela y, una vez en la ciudad, presentarse ante el obispo para que fuera este quien le impusiera la pena procedente. Así lo hizo y, después de pedir perdón a Dios y al apóstol, al postrarse ante Teodomiro —el mismo que había descubierto la tumba de Santiago— y confesar de nuevo su arrepentimiento más sincero, el prelado comprobó al abrir la esquela que estaba en blanco. Allí no había culpa alguna escrita, cumpliéndose, pues, como dice el códice —según la traducción del profesor Moralejo Laso, citada por Feliciano Novoa Portela de la Universidad Autónoma de Madrid en el trabajo de su autoría que reseñamos en la bibliografía— «que a todo el que verdaderamente se arrepienta y desde lejanas tierras busque de todo corazón el perdón del Señor y los auxilios de Santiago, que deben pedirse en Galicia, sin duda la nota de sus culpas le será borrada para siempre». 

			En el siglo XI peregrinó a Compostela san Teobaldo de Provins o de Salánica (1017-1066), natural de este lugar cercano a Vicenza, en el norte de Italia, hijo de los condes de Champagne, que renunció a las comodidades del mundo para abrazar la vida eremítica y viajó a Santiago en compañía de otro joven de la nobleza, Walter (Gualterio), después de haber vagado ambos como mendicantes por el norte de Francia y ante el temor de ser descubierto su noble linaje. Fue canonizado por el papa Alejandro II apenas siete años después de su muerte.

			De quien existe también constancia documental a fines del siglo XI (1098, según Xosé Ramón Pousa) es de Guillermo de Vercelli, también llamado de Montevergine (Monte Virgen) por haber sido a su regreso de Compostela el fundador de la vida eremítica en torno a esta cima de la cadena montañosa de los Apeninos, al este de Nápoles. Se puso en el camino con tan solo quince años de edad, cargado de cadenas pesadísimas casi imposibles de arrastrar y prácticamente en ayunas —según dice una leyenda—, pisando directamente el duro suelo, al igual que medio siglo más tarde lo hará el piamontés de la ciudad de Vicoforte (actual Vico), provincia de Asti, Teobaldo de Mondovi (1100-1150), que se cita también como Teobaldo Roggeri y Teobaldo de Alba.

			Teobaldo peregrinó a Santiago, según una versión, para escapar de un matrimonio con la hija del señor para quien trabajaba como aprendiz en la ciudad de Alba desde que había quedado huérfano a los doce años, aunque también se dice que trabajó en el taller hasta la muerte de su patrón y, a partir de entonces, fue cuando inició su viaje. Por humildad, y se dice también que en penitencia para expiar el complejo de culpabilidad que arrastraba por haber proferido una maldición contra un semejante, hizo el camino en pies y mendigando de puerta en puerta. Era tanta su modestia que, a la vuelta de Compostela, buscó el trabajo de barrendero, la categoría más inferior que había, y pidió que a su muerte fuera tirado entre la inmundicia, lo que sus deudos no hicieron. Su tumba estuvo entre las iglesias de San Lorenzo y San Silvestre y a ella acudieron peregrinos durante un tiempo. Luego, fue quedando en el olvido hasta que en el año 1429 el obispo de Alba, por inspiración divina, la redescubrió. Gregorio XVI reconoció oficialmente su culto en 1841.
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			Pendón de Santiago en el Codex Calixtinus dentro de los compilación de varios escritos de la primera mitad del siglo XII en honor al apóstol Santiago, el Liber Sancti Iacobi.

			En opinión del profesor Novoa Portela, la llegada de ambos peregrinos a Santiago puede deberse a la influencia de la correspondencia mantenida entre los obispos Diego Gelmírez y Atón de Pistoia, en la Toscana italiana, al que algunos historiadores conceden origen hispano, en concreto, de Badajoz. De ahí, que se conserve en esa localidad una copia del Codex Calixtinus y se venere en la capilla catedralicia de Santiago una reliquia de la mandíbula del apóstol donada por Gelmírez en una de sus visitas.

			Aparte de lo dicho, no se debe dejar en el tintero a otro tipo de peregrinos que terminaron ajusticiados por sus golferías. Entre estos, un tal Bartholomeus Cassanu, caminante italiano que, en 1586, por haber robado en las iglesias parroquiales de Zarauz (Guipúzcoa) y Salas (Asturias), colgó de la horca en esta última villa —posteriormente, su cadáver fue descuartizado y expuesto campo a través—, final de la segunda etapa, con inicio en Grau (Grado), del Camino Primitivo del Norte.

			Guía de viaje de un peregrino alemán de fines del siglo XV

			El culto a Santiago en Alemania tiene una larga tradición, documentada ya desde el siglo IX, siendo en el X cuando se inscribe el 25 de julio como Día de Santiago en el calendario bávaro y comienzan a surgir las peregrinaciones a Compostela. En los siglos siguientes, el culto jacobeo arraiga en las regiones situadas en la cuenca del Rin, por Baviera y el Tirol, y Santiago es adoptado como patrono por distintos gremios, al tiempo que se fundan numerosas cofradías jacobeas. 

			Esta devoción se plasmó en los jacobslied o cantos jacobeos que entonaban los peregrinos de procedencia germana, a quienes se atribuye los orígenes del rito de la colocación del sombrero del sol de los caminos sobre la cabeza de la estatua del apóstol que preside el altar mayor de la catedral, al llegar a la meta.

			Para expiar una culpa, o simplemente por devoción, peregrinos del pueblo, abades como Cesáreo de Montserrat hacia el año 956, obispos como Godescalco de Le Puy en el año 950, el de Reims en el 961, el de Lille en 1084 o el de Lieja en 1192, arzobispos como el de Siena, Guido de Borgoña (elegido papa en 1119 con el nombre de Caixto II) o Sigfrido de Maguncia en 1164, nobles como el conde de Guines, Konrad de Wittelsbach o la condesa Sofía de Holanda, viajan a Compostela en los siglos X, XI y XII, seguidos en las centurias siguientes por burgueses y mercaderes, hasta que la Reforma de Lutero, a principios del XVI, se posicione en contra de este culto como al de todos los santos.
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			Ilustración del interior de la edición de El libro de peregrinación de Hermannus Künig von Vach y las peregrinaciones de los alemanes a Santiago de Compostela de Konrad Haebler de 1899.

			Entre estos, también fueron frecuentes los peregrinos. Además de Francesco de Asís, se tiene noticia de la llegada de santo Domingo de Guzmán en 1219. También de san Vicente Ferrer en 1412, de  santa Brígida de Suecia entre 1341 y 1343. El filósofo mallorquín, beato Raimundo Lulio o Llull, se personó en 1261, como consta en una inscripción que figura en la capilla catedralicia de la Comunión, si bien se cree más probable hacia 1267.

			En 1495, el monje Hermann Künig Von Vach o Vacha —del convento de esta localidad en la actual Turingia, Alemania— publicó en Estrasburgo una guía destinada a sus compatriotas en la que incluye numerosa información sobre el camino a Compostela. El libro, titulado Das Wallfahrtsbuch des Hermannus Künig von Vach und die Pilgerreisen der Deutschen nach Santiago de Compostela («El libro de peregrinación de Hermannus Künig von Vach y las peregrinaciones de los alemanes a Santiago de Compostela»), tuvo mucha aceptación y se repitieron las reediciones, si bien algunas de tirada limitada.

			Su contenido, en general, versa —nunca mejor dicho, pues se escribió en verso— sobre aspectos prácticos del itinerario, tales como portazgos, alojamientos, aprovisionamientos, monedas y tipos de cambio, derechos de aduana, distancias, malos pasos, etcétera, con continuas sugerencias a los peregrinos alemanes para que busquen la compañía de sus compatriotas a lo largo del camino —lo cual no dejaba de ser una costumbre habitual entre los germanos—, bien andando juntos o bien procurándose hospedaje donde encuentren establecimientos de su propiedad, para lo cual ofrece indicaciones detalladas, cuando las sabe, con nombre y dirección de los mismos, siempre evitando caer donde puedan ser engañados.

			La intención del autor, como deja claro desde los primeros versos del libro, era eminentemente práctica:

			Yo, Hermann Künig, von Vach,

			quiero, con la ayuda de Dios,

			componer un pequeño libro

			que se ha de llamar «Camino de Santiago».

			En él quiero describir caminos y pasos,

			y cómo ha de procurarse bebida y comida

			todo hermano de Santiago,

			y tampoco quiero

			dejar de mentar las felonías de los taberneros.

			En cuanto al itinerario, parte de Einsiedeln (actual Suiza), donde estaba la abadía de Nuestra Señora de los Ermitaños, un centro de peregrinación al sur del lago de Zúrich. Toma la que denomina Obere Strasse (Vía Alta) para proseguir camino por Lucerna, Berna, Lausana, Ginebra y, a través de Francia, por Chambéry, enlazar con la Vía Tolosana en Montpellier, aportando continuas indicaciones sobre la naturaleza de los caminos, distancias a recorrer en millas hasta dar con los diferentes albergues, lugares sagrados o de interés para el peregrino, como, por ejemplo, las localidades donde se fabrican los necesarios clavos para la suela de los zapatos.

			Salvados los Pirineos por Roncesvalles, continúa su viaje por el Camino Francés prestando escasa atención a leyendas y casos curiosos, sino a aquellos que puedan constituir advertencias prácticas para sus compatriotas, entre ellas, la maldad de los hospitaleros de Nájera antes que el famosísimo milagro del gallo y la gallina de Santo Domingo de la Calzada, el buen trato de sus colegas burgaleses, o también, los mejores puentes para salvar las aguas de los ríos, así como indicaciones minuciosas: «Desde allí, debes dirigirte a la izquierda, y así llegas sin demora a Astorga». O bien, que para dirigirse a esta localidad saliendo de León por la Puerta Alta «entonces has de pasar sobre tres puentes», que corresponden a los que salvan los ríos Bernesga (al abandonar la ciudad), Órbigo y Tuerto.

			Con el fin de evitar los peores pasos de montaña en las épocas invernales, Künig aconseja algunos itinerarios alternativos. Por ejemplo, para entrar en El Bierzo «sin superar ningún monte» (Foncebadón, 1430 m) recomienda abandonar el itinerario francés antes de llegar a Astorga y, dejando esta «tres leguas a tu izquierda», tomar en dirección a Saint Maurin (Santa Marina del Rey); en esta localidad residió en 1558 y 1559 el obispo de la diócesis, Diego Sarmiento de Sotomayor, por desavenencias con el marqués de Astorga, y en ella existían dos hospitales: el de San Lázaro en las afueras para leprosos que peregrinaban buscando la curación por intercesión del apóstol y el de Santa Catalina en el centro de la villa. La parquedad en palabras («Entonces, encuentras un lugar detrás de otro») y el destino a Ponferrada («Por este camino llegas pronto a Bonforat») han hecho suponer que el monje sugiere seguir trayecto por Benavides de Órbigo, continuar por Cogorderos en el valle de Tuerto —donde existió un monasterio del siglo X, arrasado por Almanzor, dedicado a Santiago cuya lápida se halla actualmente en el Museo de los Caminos de Astorga—, cruzar La Cepeda por el valle de Antoñán y por Villagatón y Brañuelas —un paso de alturas menores y ascenso más suave—, «avanzando con seguridad entre buena gente y te darán gozosos comida y bebida», bajar hacia Cerezal de Tremor para dirigirse a Bonforat (Ponferrada). 

			Para realizar este trayecto, que se conoce como la Ruta de Cerezal, pudo haber seguido el valle del Tuerto (Cogorderos-Villamejil-Sueros-Villameca) o el del Porcos (Zacos-Porqueros-Valbuena), aunque en opinión del estudioso Tomás Álvarez lo más probable es lo primero. No obstante, al recomendar al viajero pocos versos después que se cuide de pasar por Rabanal, se ha sugerido también (Vázquez de Parga, Klaus Herbers) que la ruta que propone pasa por el puerto del Manzanal (1230 m).

			Hay que tener en cuenta que muchas veces los viajeros escribían de oídas o efectuaban la redacción pasado un tiempo desde que habían hecho el camino, con los recuerdos no tan frescos; de ahí que se den algunas incongruencias o dobles versiones.

			En el mismo sentido de facilitar el trayecto al caminante, antes de llegar a La Faba, el autor señala correctamente la desviación a la derecha en dirección a Lugo por As Nogais, Becerreá, Baralla y O Corgo, a fin de evitar el puerto de O Cebreiro (1405 m).

			Una vez en Santiago, gira una visita rápida a la ciudad y, de regreso, desvía al peregrino desde Burgos por el túnel natural de San Adrián a través de la que llama Niederstrasse (Vía Baja), y continúa por el actual Camino Vasco del Interior para entrar en Francia por Bayona. Desde esta villa marinera, haciendo la inhóspita travesía por la región de Las Landas, continúa por Burdeos, Tours, Orleáns, París, Amiens, Arras, Valenciennes, Bruselas y Lovaina (al sur de los Países Bajos) hasta Aquisgrán, donde finaliza el camino.

			Tan orgulloso debió sentirse de su obra, que en el colofón de la misma pide: «Que Dios permita que yo no muera nunca, si luego no puedo estar eternamente junto a él [su libro]».

			Los primeros relatos de viajeros italianos

			El libro más antiguo sobre la ruta jacobea redactado por un viajero italiano lleva por título Da Veniexa per andar a meser San Zacomo de Galizia per la via da Chioza. Se conserva en la Biblioteca Marciana de Venecia, ciudad de la que procedía el anónimo peregrino que lo escribió en la primera mitad del siglo XIV. El texto fue localizado por Ángela Mariutti de Sánchez Rivero, bibliotecaria del centro, y publicado en 1967 por la Institución «Príncipe de Viana» de Pamplona.

			Del siglo siguiente es interesante la obra del clérigo Virgilio Bornati (o Bornato) Itinerarium di Virgilio Bornato viaggiatore bresciano nel secolo XV, conservada en la Biblioteca Morcelliana de Chiari, en el que narra su partida de Brescia, en 1450, con 23 años cumplidos, y la llegada a Santiago después de haber visitado los dos años anteriores Roma y Jerusalén, en abril de 1453, el mismo año de la caída de Constantinopla en poder de los turcos, cuando se desata una ola de pánico por Europa temiendo la irrupción de los otomanos por todo el continente. 

			Su largo periplo duró una década, pues concluyó en Mantua, en 1460, después de haber estado en Irlanda para visitar el mítico pozo o cueva de San Patricio, situado en un islote de Lough Derg —Lago del Ojo Rojo, lugar que según la creencia popular da acceso al purgatorio—, poco antes de ser cerrado por el papa Alejandro VI en 1457. En esa fecha, Bornati se trasladó a Mallorca, donde permaneció durante tres años en una especie de misión secreta hasta su regreso a Italia tras haber visitado unas 11000 localidades y haber recorrido más de 22000 kilómetros a pie, a caballo y en barco.

			Destacable es también la obra de Francesco Piccardi, Viaggi al Santo Sepolcro ed a S. Jacopo di Galizia, descritto in ottava rima, escrita en verso como indica su título, al final de la cual incluye Il viaggio d’andare a Sancto Giacopo di Galizia, compuesto en la misma métrica y, según consta, «Finito per me Franciescho Puichard el viaggio del S. Sepulchro, et di Sancto Jacopo di Galizia, scritto questo di 20 di settembre 1472». 

			También en verso está escrita la obra de Gaugello Gaugelli que lleva por título Viaggio de Sam Iacomo de Gallicia, compuesta en tercetos encadenados, conocidos también como dantescos por haber sido creados por Dante Alighieri en su Divina Comedia; se conserva en la Biblioteca Vaticana. El autor inicia el viaje en Pisa y bordeando la costa mediterránea española llega hasta Gibraltar. Asciende por el litoral atlántico y, dejando atrás Galicia, arriba a las costas de Flandes, donde desembarca. Tras recorrer las principales ciudades flamencas, parte desde Bruselas, ahora por tierra, en dirección a la tumba de Santiago pasando por París. En la ciudad del Sena inicia una serie de diálogos con un anciano y sabio peregrino que le ofrece su amistad y le va proveyendo de consejos mientras le acompaña en el viaje. Sin embargo, la falta de detalles sobre la ciudad del apóstol en su manuscrito siembra la duda de que llegase a efectuar el viaje y, tal vez, todo queda, desde París, en una creación literaria.

			En 1476 llega a Santiago otro peregrino italiano llamado Borsanti. A su regreso siguió la ruta portuguesa y se desvió de la misma para visitar el monasterio extremeño de Santa María de Guadalupe, en la actual provincia de Cáceres, dejando así constancia de la primera relación de este lugar con la ruta jacobea. Posteriormente, hasta allí llegaron también otros viajeros como su compatriota Bartolomeo Fontana o el barón bohemio Leo von Rotzmithal, coincidiendo con el auge de la devoción mariana, que indujo a los peregrinos a desviarse hacia los santuarios que albergan Vírgenes famosas por sus milagros, entre ellos, el de Montserrat en Cataluña o la basílica de Nuestra Señora del Pilar en Zaragoza.

			De estos años es el diario de un anónimo peregrino toscano, publicado por primera vez en 1972 por su descubridor, Mario Damonte, en la revista Studi medievali con el título Da Firenze a Santiago di Compostela: itinerario di un anonimo pellegrino nell'anno 1477.

			Renato Delfiol sacó a la luz otro texto, también inédito y de carácter anónimo: Un altro «itinerario» tardo-quattrocentesco da Firenze a Santiago di Compostella, publicado en Archivio Storico Italiano, en 1979.

			Libros de viaje de peregrinos trasalpinos en el siglo XVI

			Entre los primeros diarios de viaje italianos del siglo XVI se encuentra el Viaggio de Pandolfo Nassi, que en compañía de un compatriota lombardo inició su camino a Santiago desde Brescia, en 1523, llevando consigo una carta de presentación del obispo de su diócesis, con la que certificaba el carácter devocional del viaje; viaje que, como vamos a ver, no pudo llevar a término porque decidió suspenderlo ante las evidencias de la abundancia de bandidos y asaltantes agazapados en los pasos pirenaicos, con lo que renunció a seguir a partir de ese lugar. Dejó, no obstante, una detallada pormenorización de los avatares de su incompleto recorrido en Viaggio da Bressa a Sancto Iacobo in Toulouse per mi Pandolfo Nassi, lo que indica que su camino terminó en esta localidad francesa o en sus proximidades, adonde llegaron ambos peregrinos después de pasar por Milán, Novara, Vercelli, Turín y atravesar los Alpes, que descendieron por unos curiosos trineos de madera. 

			Continuaron por Chamberi y el santuario dedicado a san Antón en Vienney. Tras visitar Lyon, llegaron a Toulouse con la intención de orar ante la cabeza de Santiago el Mayor, que según la tradición se guardaba allí. A la salida de la urbe es cuando se producen las sucesivas visiones de bandoleros ahorcados expuestos a la vera del camino para advertir a los peregrinos de lo que podían encontrarse, lo que decide a ambos compañeros a cancelar el resto del viaje y retornar a su tierra. 

			Pocos años después, el maestro y humanista veneciano, Bartholomeo Fontana, que después de visitar la Ciudad Eterna había peregrinado a Compostela entre 1538 y 1539, escribió el relato de viaje que cuenta con el título más extenso de toda la literatura odepórica compostelana: Itinerario o vero viaggio da Venetia a Roma con tutte le città, terre e castella per strade più habitate, con breve dittione delle sette chiese principali di Roma, et altre divotioni notabili; seguendo poi per ordine di Roma fino a Santo Iacopo in Galitia, Finibus Terrae, La Barca, il Padrone et Santo Salvatore…, y no termina aquí. El manuscrito, de treinta y cinco folios de contenido, fue impreso como folleto en su patria chica en 1550. Según sus propias palabras, redacta «a universale utilità de peregrini» [sic], y el motivo de su viaje es también algo así como adquirir experiencia del mundo («divenir del mondo esperto», dice en el prefacio de su obra), además de cumplir su devoción, en la fecha en que, ataviado de peregrino, con el bordón en la mano, inició su camino hacia la tumba del apóstol:

			Desideroso io sì de visitar molte divotioni e infinite reliquie de Dormienti in Cristo Iesu, sì anchora di vedere varie e istraniere parti e diverse terre dell'universo, deliberai nell'anno dell'Incarnatione del nostro Signore 1538 di andare in Galicia famosa: onde postomi lo mantello intorno e'l capello in testa e preso in mano il bordone, peregrino divenni e alli 19 de Febraro, correndo il detto millesimo, il primo giorno della quadragesima nella lunga strada del beato apostolo santo Iacobo entrai.

			Entra en España por Cataluña y visita Barcelona y el monasterio de Montserrat antes de dirigirse al importante centro mariano de El Pilar de Zaragoza para desde la ciudad del Ebro enlazar con el Camino Francés, no sin cumplir con la tradición de no olvidar la visita a la catedral de San Salvador de Oviedo, como dice la copla:

			Quien va a Santiago

			y no al Salvador

			visita al criado

			y olvida al Señor.

			Visita, además de la casa del apóstol —de la que realiza una completa descripción—, las localidades jacobeas de Padrón y Muxía, y, siguiendo un camino montuoso, Finisterre —como expresa en el interminable título de su diario—, donde extrañamente no menciona el Santo Cristo, aunque sí el hospital de peregrinos anexo a la iglesia de Santa María das Areas. Todo ello antes de emprender el camino de retorno a su patria, esta vez, atravesando los Pirineos por el desfiladero de Roncesvalles. Le esperaba un proceso inquisitorial como a muchos eruditos, que por fortuna —y debido al tono piadoso de su diario— solo le condenó a un año de suspensión de empleo y sueldo, diríamos hoy.

			Fabrizio Ballarini, notario de Perugia, que residía cerca de una iglesia dedicada al apóstol, viajó a Santiago en 1588 acompañado de un colega de profesión y de otro individuo. De resultas del camino dejaron escrito un diario en cuya cubierta figura como título Itinerario, siglo XVI, y debajo un texto a modo de información del contenido, que indica que dicha obra, Viaggio de San Iacomo de Galitia in Compostella, fue realizada por el autor y sus acompañantes: Silverio Rettabeni de Perugia y Simone de Biagio de Corciano. Por cierto, Ballarini comenzó a escribir hacia la mitad del texto, cuando el primero de sus dos amigos cae enfermo y tiene que dejar de anotar los pormenores del viaje, que son muy detallados: los distintos tipos de moneda, los gastos de hospedaje, los tributos exigidos al entrar en cada localidad, incluso las leyendas más conocidas o la fama de ingeniero de santo Domingo de la Calzada. Incluye al final, además, un glosario sobre los términos del lenguaje más utilizados en España. 

			Respecto al itinerario seguido por los tres peregrinos, primeramente, se dirigieron desde Perugia a Florencia para recoger en la iglesia de la Santísima Asunción la patente o credencial del peregrino de manos del arzobispo, así como la bulletta di sanità, que certificaba su buen estado de salud, en caso de que les fuera solicitada al entrar en alguna de las ciudades del camino en prevención de posibles enfermedades contagiosas. Desde Florencia parten hacia Livorno, donde con el fin de evitar el tránsito por los caminos italianos y sobre todo franceses, infestados no solo de bandoleros sino también de hugonotes, toman un barco para España y ponen pie a tierra en Barcelona. Desde la ciudad condal, al cabo de casi un mes —tiempo que estuvieron detenidos a causa de la enfermedad contraída por Rettabeni—, se trasladan a Montserrat para visitar el monasterio y orar ante la Moreneta, en cumplimiento de la creciente devoción mariana que existía en el mundo católico, la misma que les lleva, tras pasar por Fraga (Huesca), al santuario de la Virgen del Pilar en Zaragoza. 

			Continúan hacia Logroño y, Camino Francés adelante, pernoctando en las distintas hospederías para peregrinos, arriban a Santiago, donde permanecen tres jornadas completas, y luego visitan Padrón. De regreso, vuelven por sus pasos contados hasta Astorga y, desde la capital maragata, se desvían hacia el sur encaminándose a Madrid para conocer el monasterio de San Lorenzo de El Escorial, cuya construcción había finalizado recientemente, en 1584. Desde este monumental lugar parten hacia Valencia y prosiguen luego hasta Barcelona, donde toman un barco para Génova. Una vez en tierra, continúan a pie hasta Perugia, su patria chica, donde son recibidos con volteo de campanas.

			Próximo al final de siglo, en 1594, peregrinó a Santiago el clérigo Giovanni Battista Confalonieri en compañía de Fabio Biondo de Montalto, colector papal, es decir, recaudador de impuestos para las finanzas vaticanas. Después de un largo recorrido por media España, entraron en el país luso y siguieron la ruta que conduce a Santiago desde Lisboa, la ciudad natal de san Antonio de Padua, su santo patrono. Subieron hacia Compostela pasando, entre otras localidades, por Lourdes, Coimbra, Vila do Conde, Barcelos y Valença do Miño, y entraron en Galicia, cruzando el río, por Tuy. Siguieron por Redondela, Pontevedra, Caldas de Reis y Padrón, y llegaron a la ciudad del apóstol Santiago.

			Al segundo día, retornaron a Lisboa por la misma senda, aunque desde Coimbra se dirigieron hacia Pombal, Leiria, Batalha y Alcobaça, para enlazar después con el camino que habían hecho a la ida en Castanheira de Ribatejo. De Alverca siguen por Sacavem y arriban nuevamente a Lisboa. 

			De su viaje resultó Memoria di alcune cose notabili accorse nel viaggio fatto da me, Giovanni Battista Confalonieri, Sacerdote romano da Roma in Portogallo, una obra fundamental sobre el establecimiento del que hoy se conoce como Camino Central Portugués, la vía de peregrinación a Santiago más utilizada en el país vecino. El texto fue traducido al castellano y publicado en Cuadernos de Estudios Gallegos por José Guerra Campos, en 1964, con el título Viaje de Lisboa a Santiago en 1594 por Juan Bautista Confalonieri.

			El Viaggio de Domenico Laffi y el Viaggi de Ercole Zani

			El texto más famoso de la literatura odepórica italiana sobre la ruta que lleva a la tumba del apóstol Santiago es el que firmó, en el último tercio del siglo XVII, el clérigo Domenico Laffi (nacido en Bolonia en 1636), cuatro veces peregrino a Compostela, la primera en el Año Santo de 1666 y la segunda en 1670. De sus experiencias durante este último recorrido brotó la redacción de Viaggio in Ponente a San Giacomo di Galitia, e Finis Terrae, per Francia, e Spagna, manuscrito dado a la estampa en 1673 coincidiendo con la fecha de su tercer camino a Santiago (en compañía del fraile franciscano Guiseppe Liparini), a donde volverá aún una vez más, en 1691, tomando desde Lisboa el Camino Portugués de ida y vuelta; sus experiencias también conocerán la letra de imprenta ese mismo año, relatando pormenores de otras regiones españolas visitadas en anteriores recorridos. 

			La obra citada, el Viaggio, tuvo gran difusión y contó hasta con seis ediciones y reimpresiones en poco más de medio siglo, la última en 1738, según Novoa Portela. Paolo Caucci anota que el libro se reeditó «perlomeno fino 1726» («por lo menos hasta 1726»), citando las Actas del Congreso de Estudios Jacobeos celebrado en Santiago de Compostela en el año 1995. Sea en una u otra fecha, constituye un período relativamente corto para la época.

			Respecto a las fuentes históricas que laten en la obra, Domenico Laffi Bolognese (Boloñés) —como gusta llamarse— cita entre otras varias, haciendo un alarde de erudición, la Crónica General de Alfonso X el Sabio, la Historia General de España del Padre Mariana (1601), la Historia Compostelana y una crónica del siglo XII redactada en latín aproximadamente entre 1107 y 1149, que recoge las empresas del primer arzobispo de Santiago, Diego Gelmírez, conservada en el archivo de la catedral. Así mismo, Laffi toma nota de las distintas leyendas que va encontrando al paso, como la de don Rodrigo, el último rey visigodo, la carolingia de Roncesvalles o las compostelanas, a las que dedica especial atención. 

			En dicho viaje, Laffi —que no se trata de un peregrino devoto al uso, puesto que entre sus motivaciones está la de «ver cosas nuevas», como el mismo confiesa— parte de Bolonia en compañía del pintor y amigo Domenico Codici —ambos «en hábito de peregrino», como bien reseña— y, siguiendo en dirección septentrional la antigua Vía Francígena del siglo VII —que, pasando por Roma, enlaza el sur con el norte de Italia y conduce hasta Santiago—, continúan rumbo por Parma, Piacenza, Milán y Turín para atravesar los Alpes por Monginevro.

			Ya en terreno francés, tras desviarse por Aviñón y Narbona, llegan a Nimes, desde donde prosiguen por la Vía Tolosana, insertos ya en este ramal galo de la ruta jacobea, de la cual se desencaminan para acercarse a Carcasona y salvar los Pirineos por Roncesvalles, en lugar de entrar en la península ibérica por la ruta aragonesa, que se inicia en Somport. 

			No obstante, en la 3ª edición de su libro, de 1681, corregida y ampliada (Aggiuntovi molte curiosità, doppo il suo terzo viaggio a quelle parti. Con Tavola de Capitoli, e cose più notabili), incluye un capítulo (el VIII) en el que, con ocasión de su tercer viaje — como experto caminante busca itinerarios más intrépidos—, refiere el trayecto de Toulouse a Zaragoza entrando en España por Arreau. Después de pasar por Bielsa —probablemente por el puerto de Salcorz para encontrar el hospital de Parzán—, sigue el río Cinca hasta Aínsa, donde lo abandona para alcanzar Naval y llegar a Barbastro. Cruzando los Monegros, arriba a Alcubierre y, por Villamayor, entra en Zaragoza.

			En su itinerario príncipe, la primera capital española a la que acceden es Pamplona, la antigua Pompelo o Pompaelo (fundada por Pompeyo en el siglo I a. C.), de la cual les llamaron la atención sus altas fortificaciones, así como las numerosas casonas nobiliarias y conventos que se apiñan en el casco urbano.

			[image: ]

			Fachada de la Catedral de Astorga, admirada por el viajero boloñés Domenico Laffi.

			Continuaron ruta por el Camino Francés, admirándose también de la ciudad de Grogno (Logroño), de la que el texto destaca su plaza octogonal y sus edificios provistos de balcones hacia la misma, desde los que podían contemplarse los diferentes actos y espectáculos que tenían lugar antiguamente en las plazas mayores de las ciudades españolas, concebidas más para esta función que las italianas que ellos conocían. 

			En Burgos sintieron admiración, como no podía ser menos, por la imponente fábrica gótica de la catedral, de cuya fachada Laffi escribió: «De la mitad hasta los cimientos es toda de relieve» —suponemos que se referiría no solo a la del Sarmental o la Coronería, sino también a la principal, entonces aún no desarbolada por las restauraciones—. Del interior del templo, además de las sutiles bóvedas y fasciculados pilares, se fijaron en la imagen del Cristo, que, según afirman en el texto, rebosa emoción y provoca las lágrimas del peregrino.

			Camino adelante, entraron en Sahagún, donde lo primero que les llamó la atención fue la nube de langostas que cubría la muralla, recordándoles la misma plaga que ya habían visto desde Burgos por otros lugares de Tierra de Campos. Dice que las mujeres las barrían después de matarlas con mazos de madera. Fueron a visitar el monasterio de San Benito, donde refiere que los monjes les trataron muy bien. Quedaron admirados del artesonado del refectorio, del que dice «tiene el techo todo de madera, tallada en bovedillas». Tras el almuerzo se dirigieron al convento de San Francisco, donde volvieron a encontrarse con tres peregrinos alemanes que habían hecho camino con ellos desde Burgos y acababan de visitar a los monjes para venderles unas estampas de pergamino.

			Un trecho después, sobresale lo sucedido en el pueblo de El Burgo Ranero y sus alrededores. Poco antes de llegar, encontraron muerto un peregrino, que ya los lobos empezaban a devorar y tuvieron que ahuyentarlos. Llegaron a la localidad y dieron aviso para que fueran a recoger el cadáver con el fin de enterrarlo en sagrado. Luego, comentaron que ellos, Laffi y su acompañante, «se procuraron albergue, pero tan pobre que tuvimos que dormir en el suelo, porque estos son todos pastores de ovejas, que viven en esta villa, hecha toda de cabañas cubiertas de paja». En recuerdo de esta anécdota, en 1990, el ayuntamiento de la localidad construyó un albergue de peregrinos que lleva el nombre del caminante italiano.

			Después del episodio anterior, prosiguieron camino hasta la localidad de Mansilla de las Mulas, donde pernoctaron y, a la del alba, partieron de la villa. Tras menos de 20 kilómetros de trayecto, entraron en León, adonde llegaron hacia el mediodía. Lo primero que hicieron en la antigua Legio fue ir a ver al obispo para que les sellara la dimisoria, la carta que portaba expedida y lacrada por el prelado de su diócesis, que le habilitaba ante cualquier otro obispo católico para ejercer su ministerio sacerdotal, en este caso, celebrar la santa misa. Recorrieron la ciudad, a la que califica de «hermosa y grande», destacando sus muchos conventos, iglesias y casonas antiguas. El italiano alabó las murallas que la circundan y se fijó especialmente en la insigne fábrica ojival de la Pulchra Leonina, a su criterio, de inferior importancia que la burgalesa, quizá porque a pesar de su condición de clérigo, Laffi no logró captar el espectáculo de la luz divina (lux vera) en el concurso de las polícromas vidrieras, así como el programa iconográfico del pórtico de la Virgen Blanca, el mejor conjunto de escultura gótica de Europa, que es como decir del mundo.

			Destacó, además, «un hospital muy grande y rico, que se llama de San Marcos», donde pernoctaron y les dieron la «pasada», es decir, una libra de pan. Llegó la mañana siguiente y, con la dimisoria habilitada, el clérigo boloñés celebró misa en la iglesia de San Isidoro, y refiere también que recibió la limosna de otras tres misas más. Al salir, coincidiendo con las ferias de San Juan, tuvieron ocasión ambos peregrinos de observar la mucha animación que existía ese día en la ciudad. 

			Tomaron luego hacia el río Bernesga para encaminarse, por el puente que lo salva en dirección a Santiago, después de marcar su bordón en el hospital de San Marcos, costumbre que se seguía en todos los albergues en los que paraban los peregrinos para probar que no se habían ocupado más días de los que estaban reglamentados. El edificio se levantaba en la actual plaza de San Marcos, frente al convento. Tenía dos pisos; en el inferior estaban la capilla, el dormitorio para hombres —con doce camas de madera en recuerdo de los doce apóstoles—, un salón con chimenea y una habitación para residencia del hospitalario. En el segundo piso se hallaba el dormitrio de mujeres  y junto a él el ropero y un corredor. En la parte posterior estaban las cuadras y un huerto con un pozo. En la primera mitad del siglo XVIII fue demolido para construir uno nuevo al lado de la iglesia, que aún existe con el nombre de Casa del Peregrino, la cual ha tenido distintos usos en los últimos tiempos.

			A poca distancia de la ciudad, al pasar por el pequeño pueblo de La Virgen del Camino, Laffi da fe en su diario de las nuevas obras que sabemos se estaban realizando desde 1662 en el santuario tras el derrumbe de buena parte de la fábrica del edificio anterior (techumbre y muros) antes de haber sido terminado; paradas en varias ocasiones y reanudadas en 1669, las obras dieron lugar a un espacioso templo de tres naves y crucero, el cual, con el tiempo, conocerá lamentablemente la picota en 1958 con el fin de levantar el actual. 

			Al pasar por San Miguel del Camino, vuelve a hablar de pueblos con «cabañas cubiertas de paja»; paso a paso, llegan hasta Hospital de Órbigo, donde pasan la noche, quejándose de nuevo de las malas condiciones del lugar, tan extremas que tienen que dormir en el duro y frío suelo: «Sus habitantes son tan pobres que es a ellos a quienes hay que dar limosna, y se les paga el albergue de las cabañas».

			La antigua Astúrica Augusta despertó su admiración por las imponentes murallas que la cierran, de las que destacan las tres puertas que dan acceso a la urbe. Pasearon por los soportales de la plaza Mayor, añadiendo una descripción de la misma, núcleo urbano que siempre despertaba el interés de los boloñeses a lo largo del viaje. Gustaron de la espléndida fachada de la catedral, adornada como un tapiz, y contemplaron el antiguo palacio episcopal, además de dejar constancia de que a los peregrinos se les «da de comer, beber y alojamiento» en el hospital de la ciudad. 

			Continuaron por Rabanal del Camino y Molinaseca, sufriendo «una tempestá molto fiera con vento e pioggia» (lluvia), que les dejó medio muertos («si che restammo como morti») y a continuación los rayos de un sol de justicia que con el sudor les pegó la ropa al cuerpo («un sole caldíssimo che ci ascingò li panni»). Así, alcanzaron Ponferrada, «villa hermosa y bien abastecida», en la que refiere los detalles costumbristas de un funeral al que tuvieron ocasión de asistir.

			En Villafranca del Bierzo, Laffi queda maravillado con la caridad para los peregrinos que profesan sus habitantes —«y sobre todo, a los que llevan capa»— en relación con la antigua leyenda que habla del milagro de la capa de un joven peregrino pobre al que nadie quiso hacer merced. El clérigo boloñés celebró la eucaristía en el convento de los Padres Jesuitas y, desde allí, se acercó hasta el de las Descalzas, donde encontró a sus tres amigos alemanes que, como era habitual, habían ido a vender estampas de pergamino a las monjas. A continuación, reanudaron el camino.

			Tras entrar en Galicia por O Cebreiro, donde aprovecha para relatar el milagro eucarístico del cáliz, alcanzaron por fin Santiago de Compostela, la ciudad del apóstol. 

			Con la emoción que a todos los peregrinos despierta la primera visión de las torres catedralicias desde O Monte do Gozo, media legua antes de llegar al final del viaje, rodilla en tierra y evacuando lágrimas, dieron gracias por el final feliz del viaje. El manuscrito de Laffi lleva a cabo un acertado relato sobre la ciudad —de «hermosa y grande» la califica— y alaba su buen pan y vino. Anota una excelente descripción de la gran plaza del Obradoiro y los edificios que la encuadran, en especial, el Hospital de los Reyes Católicos, construcción de 1501 inspirada en el modelo empleado por Antonio Avertino (Filarete) para el Hospital de Milán, es decir, planta de cruz griega con el altar dispuesto en la intersección de los cuatro brazos, a fin de que todos los pacientes puedan escuchar la celebración de la misa. 

			El texto del viajero de Bolonia se detiene también en el comentario de la escalera romboidal de dos tramos —«un poco rara», dice—, por la que se que asciende a la gran fachada occidental del templo, conocida como la del Obradoiro.

			Entraron en la catedral por la puerta de la Azabachería y, llegados a la cabecera, dieron el abrazo de rigor a la estatua del apóstol que preside el camarín del altar mayor, construido sobre la cripta, lamentando no poder tocar su santo cuerpo (el obispo Gelmírez, en el siglo XII, había mandado cerrarla). Sobre lo principal del monumento a su criterio, dejó escrita, como en otros lugares, una detallada relación. Tuvieron ocasión de recorrer las cumbres del templo de la mano del canónigo José Vega y Verdugo, promotor de obras, y tras intercambiar algunos regalos con él —Laffi le proporcionó varias láminas con diseños para la nueva fachada catedralicia que estaba en marcha, y el santiagués le entregó como reliquias unas piedras de la tumba del «Hijo del Trueno»—, al cabo de unos días, partieron de la ciudad del apóstol.

			En la tercera edición de su Viaggio, Laffi incluye dos capítulos (XIII y XIV) en los que ambos peregrinos italianos continúan hasta Finisterre a través de Puente Masseda (Pontemaceira), Monghesú (Buen Jesús), Puente Arbarra (Ponte Olveira) y Villa de Cese (Cee). Visitan la iglesia de Nosa Señora das Areas y rezan ante la impresionante imagen del Santo Cristo da Barba Dourada, apodado así porque dice la leyenda que esta le crece. Se trata de una talla gótica del siglo XIV en madera policromada con postizos humanos en pelo, uñas y pestañas.

			Acto seguido, imbuidos de la honda sensación que causa haber llegado al que antiguamente se consideraba el punto final de la tierra, donde en lontananza el sol se hunde en la mar, tras su vuelta a Compostela y, pasado el ecuador del libro (capítulo XVI; el XV está dedicado en exclusiva a la vida del apóstol), iniciaron el viaje de retorno a Italia una nueva vez, que tampoco será la última de su vida, como sabemos. 

			Desandan el camino deteniéndose en La Faba («Mala Faba, terra posta alla metà del monte») al objeto de que se recupere el amigo boloñés, que se ha puesto enfermo, al igual que harán la noche siguiente en Ponferrada. Con la mañana, parten hacia Sette Molini (Molinaseca) y, a la jornada siguiente, a caballo, entran por segunda vez en Astorga, donde se ven obligados a detenerse en el hospital a causa de las fiebres que se han apoderado de nuevo del compañero de viaje de Laffi. El enfermo entra en un profundo letargo y, al cabo de ocho días, despierta del mismo contando que tuvo un sueño en el que se le apareció el señor Santiago prometiendo devolverle la salud si bebe agua en una taza que habían olvidado en una fuente de Sarria (Lugo), distante nada menos que treinta y seis leguas, pero que ahora está en su zurrón. Por seguirle la corriente en lo que cree que es un delirio de la fiebre, Laffi le complace acercándole el morral y, en efecto, en su interior se encuentra la tacita. Toma agua en ella y, al punto, queda restablecido de su enfermedad. Y ya completamente sano, retoman el camino con su nueva reliquia sin querer dar cuenta al obispo por temor a que decida quedarse con ella.

			Ruta adelante, llegan hasta Valladolid, ciudad que había sido residencia de la corte entre 1601 y 1606, y de la que también alaban su plaza Mayor. Prosiguen viaje en dirección a Madrid y, después de la imprescindible visita al monasterio de El Escorial, donde celebraron su inmenso tesoro artístico — con especial atención a la arquitectura herreriana, así como al trabajo de los pintores italianos que habían participado en la decoración del monumento—, llegaron a la capital de España, que describen con detalle. 

			En la villa y corte de Carlos II, el último monarca de los Habsburgo, pasmáronse ante el Alcázar de los Austrias —que aún no había sido pasto de las llamas— y sus dependencias más solemnes, abundantes en pinturas célebres de maestros españoles e italianos, entre ellos, los frescos de sus compatriotas boloñeses que decoran los techos de diversas estancias. No dejaron de visitar la Armería Real, fijándose especialmente en la armadura que Carlos V lució cuando su coronación imperial, que tuvo lugar en la querida Bolonia de ambos viajeros. Para no distraerse de su afición a los trazados urbanos, recorrieron la plaza Mayor, poniendo atención en la Casa de la Panadería, desde cuyos balcones la familia real asistía a los espectáculos públicos. Caminaron por la calle de Alcalá y ante la antigua puerta del mismo nombre, que les pareció un arco de triunfo romano, con el cual puede compararse también la actual que mandó levantar Carlos III entre 1770 y 1778 al italiano Sabatini. Tampoco olvidaron en su visita a la corte el resto de palacios, jardines y templos que abundan en Madrid, incluso el de El Pardo, en sus alrededores.

			Desde Madrid, Laffi (su amigo pintor no partió con él, se quedó en la capital de España y murió al poco tiempo) viajó a Alcalá de Henares y tornó de nuevo a la capital del reino para arreglar unos asuntos, tras lo cual se trasladó a Toledo, ciudad en la que alabó sobremanera las riquezas que atesora su catedral, en especial, la gran custodia del Corpus Christi, a la que con las medidas antropomórficas entonces habituales dio la altura de un hombre. En cuanto al resto de monumentos de la ciudad imperial, se detuvo ante el Alcázar, que, a pesar de no haberse concluido su construcción como estaba proyectada, le pareció amplio y espacioso.

			Regresa de nuevo a Madrid para tomar el camino de Zaragoza, pasando otra vez por Alcalá y continuando por Guadalajara, de la que celebró su perímetro amurallado, para llegar a la capital maña, donde, como era de esperar, el boloñés mostró asombro y devoción ante el templo de El Pilar, tanto por su fábrica arquitectónica exterior como por su interior. Así mismo, contempló con gusto la Seo antigua y su construcción mudéjar, decorada con novedosas (para el boloñés) cerámicas de color, que llamó en su libro «mayólicas». Del resto de la arquitectura de la ciudad —que era el tema que más despertaba la admiración de este peregrino—, destacó no solo las iglesias, sino las distintas construcciones civiles, entre ellas, la Torre Nueva, que aún no había conocido la picota, puesto que esta entraría en mala acción en 1892.

			Desde Zaragoza se traslada a Lérida y de la ciudad del Segre a la imperial Tarraco, en la que además de destacar su pasado romano le interesaron las esculturas que adornan la portada de su robusta catedral gótica. No desaprovechó la ocasión de girar una visita al monasterio cisterciense de Santa María de Poblet, panteón de los reyes de la Corona de Aragón, alabando, además de los sepulcros de mármol, el recinto amurallado del edificio, a modo de fortaleza provista de torres y puente levadizo.

			Por Cervera, Igualada, Manresa, Martorell, camino de Barcelona, se detuvo en el monasterio de Montserrat, del que Laffi llevó a cabo una detallada descripción destacando la capilla mayor, en la que se venera la imagen sedente de la Moreneta, la Virgen con el Niño en su regazo; María sostiene en la mano derecha una esfera que simboliza el universo mientras Jesús lleva en su izquierda una piña y bendice con la diestra: «Stta in atto di dar la benedittione al popolo», como escribe el boloñés.

			Llegado a la ciudad condal, el autor destacó principalmente la catedral —sobre la que recomendó algunas reformas— y el palacio del virrey. Continuó por Moncada y Gerona, y, pasados los Pirineos, por Narbona para, a través del Mediodía francés y el sur de Italia, retornar a su patria, Bolonia.

			Aparte del itinerario jacobeo, en la 3ª edición de su Viaggio, Laffi incluye entre los capítulos XXII y XXVI un viaje realizado a Andalucía desde Toledo, que continuó a Caravaca (Murcia) y al levante de la Península, para llegar desde Valencia a Barcelona. Su recorrido fue como sigue.

			Habiendo salido de la ciudad imperial, la siguiente capital en la que paró el viajero boloñés fue Córdoba, donde, aparte de reseñar el puente romano de dieciséis arcos que salva el Guadalquivir, confundió la mezquita —convertida en catedral no sin agria polémica durante el reinado Felipe II— con el antiguo Alcázar de los califas omeyas; fijó su atención, especialmente, en el elevado número de columnas.

			Desde la patria de Séneca, de Averroes, de Maimónides y de Góngora, entre otros intelectuales ilustres, parte Laffi hacia Granada, ciudad que también causó su asombro, especialmente la Alhambra (el «castillo rojo», en árabe, por la tonalidad de su piedra), como era de esperar; ambas urbes son descritas con detalle en su viaje de 1687, al igual que Sevilla lo fue en uno de sus itinerarios a Lisboa, cuando quedó impresionado ante el Hospital de las Cinco Llagas —que comparó con un palacio real—, la magna catedral de cinco naves, con el coro en el centro del templo —como era habitual en las españolas— y, por supuesto, la torre de la Giralda, sin olvidar otros monumentos notables de la ciudad hispalense como el Real Alcázar o la Casa de Contratación con América.

			Desde la ciudad de la Alhambra marcha en dirección noreste para detenerse en Caravaca y rezar en su santuario ante la Vera Cruz, uno de cuyos modelos llevó consigo de retorno a Bolonia para depositarlo en la iglesia de San Bartolomé, en medio de una solemne procesión que se organizó para el acto.

			El capítulo XXV le lleva de Caravaca a Valencia, donde el viajero se explayó en el relato de las distintas reliquias que atesora en sus templos la ciudad del Turia. De ella partió a Barcelona, para regresar a Italia por el mismo itinerario anterior.

			En general, podemos decir que entre otros puntos de interés, como la atención que presta a las diversas leyendas y narraciones hagiográficas sobre la vida de los santos que circulaban por el camino, y a algún falso grial como el de O Cebreiro, la obra de Laffi, que ha sido traducida al castellano en 1992 por Clemente Crespo Caamaño con el título Viaje a Poniente, destaca por sus descripciones artísticas sobre monumentos arquitectónicos, al tiempo que presta escasa atención a las obras pictóricas, escultóricas o de las artes decorativas. 

			Al cabo, las sucesivas visitas a nuestra patria y, en concreto a la tumba del apóstol, debieron dejar tan honda huella en el clérigo boloñés que, a su regreso, se dedicó con fruición a fomentar el culto a Santiago en Bolonia, donde ya existía una iglesia dedicada a él desde 1247, la de San Giacomo Maggiore (Santiago el Mayor). Contribuyó con la donación de un lignum crucis y otras reliquias del sepulcro del patrono de España traídas de Compostela, lo que sirvió también para difundir el valor de la peregrinación y, con ella, el conocimiento de nuevas tierras y gentes a través de las rutas que conducen a la casa del apóstol.

			Viaggi de Ercole Zani

			Coincidiendo con una de las estancias de Domenico Laffi en Compostela, visitó también la ciudad un compatriota y conciudadano suyo, Ercole Zani (erudito interesado por la filosofía, la astronomía, la física y la botánica), durante el transcurso de uno de sus larguísimos viajes por Europa, de los que dio fe en su manuscrito Viaggi per l’Italia, Francia, Spagna, Portogallo, Inghilterra, Alemagna, Polonia, Moscovia, Svezia e Dinamarca, que recoge las vivencias de este recorrido llevado a cabo a lo largo de los años 1669 y 1670, y publicado en 1690, después de su muerte.

			De esta coincidencia en Compostela dejó constancia el texto de Laffi por medio de largos párrafos dedicados al encuentro y a la narración que le hizo de sus recorridos europeos el amigo boloñés, hallado en tierra extranjera pero también lugar universal y cosmopolita por la presencia de peregrinos llegados de todas partes para visitar la tumba del señor Santiago.

			Terminado el encuentro, Zani partió hacia Madrid con el fin de conocer la corte de nuestro país, dueño aún de gran parte de Europa, entre ella, de la mitad de su patria italiana. Al paso, se detuvo en Valladolid para visitar la ciudad que también había sido durante unos años sede de la corte. En Madrid volvió a coincidir con Laffi, en cuya compañía recorrió varios lugares de la villa. No dejó de observar los más emblemáticos, como la plaza Mayor y el Alcázar de los Austrias, prestando especial atención a la capilla de San Isidro en la iglesia de San Andrés, recién construida por Pedro de la Torre después de ganar el concurso convocado en 1642 para llevar a cabo la obra que debía albergar dignamente las reliquias de san Isidro, patrono de la ciudad.

			Después de visitar, como era de rigor, el monasterio de San Lorenzo de El Escorial, Ercole Zani marchó de Madrid — al mismo tiempo que lo hacía también Laffi—, siguiendo el camino de Zaragoza por Alcalá de Henares. En la ciudad complutense se maravilló de la fachada de la universidad — construida por Rodrigo Gil de Hontañón en 1553— y de la iglesia del antiguo Colegio Máximo de los Jesuitas (llamado así porque está considerado el primero de la congregación en España), que estaba en construcción entre 1660 y 1690, los años que Zani visitó la ciudad. Por Guadalajara, alcanzó la ciudad del Ebro, Zaragoza, en la que alabó la capilla de la Virgen del Pilar y reseñó las cinco naves de la catedral del Salvador, así como la situación del coro en el medio del templo, habitual en las catedrales españolas, no así en las francesas, donde se dispone en torno al altar central. Posteriormente, continuó viaje hasta Barcelona y Gerona para retornar a Bolonia.

			La peregrinación de Cosme de Médicis 

			Entre septiembre de 1668 y marzo de 1669 viaja a Compostela, con sus 27 años aún no cumplidos, un peregrino noble, Cosme de Médicis, hijo del gran duque de Toscana, Fernando II, y de Vittoria della Rovere. Viaja, según se dice, para liberarse un tiempo de su esposa de conveniencia, Margarita Luisa de Orleáns, con quien no congeniaba demasiado; siendo también cierto que el aún príncipe heredero no dejaba de profesar una gran afición a la geografía, a su ciencia auxiliar, la cartografía, y a otras disciplinas como la zoología y la botánica, lo que lo llevó a recorrer distintos países con el fin de conocer especies, cuanto más raras mejor. 

			El futuro gran duque partió en carroza de Florencia con dirección al puerto de Livorno para hacerse a la mar un 18 de septiembre, acompañado de un nutrido séquito —veintisiete personas, aunque a lo largo del camino llegaron a juntarse hasta treinta y nueve—, en el que, en calidad de «camaradas» —como les llaman los textos—, no podían faltar el artista que dejase constancia gráfica del paisaje (un pintor y arquitecto poco conocido, Pier María Baldi, que dibujó vedute de la mayor parte de las ciudades visitadas en láminas a la acuarela color sepia), ni el científico y a un tiempo escritor (el conde Lorenzo Magalotti, secretario de la Academia del Cimento, seguidora del método científico de Galileo) que pasara al papel los pormenores del mismo, además de otro literato y también conde que no dejó de dedicarse a iguales menesteres (Filippo Corsini), ni tampoco el médico para el cuidado de la salud (Giovann Battista della Gornia, profesor de la Universidad de Pisa), y por supuesto un encargado de la parte económica del periplo (el abad Filippo Marcheti), sin olvidarnos de algún cercano amigo y consejero del aristócrata (Palo Falconieri, noble, matemático y artista), además de algún intérprete, cocineros y lacayos de servicio. 

			El viaje fue recogido en tres crónicas. Magalotti compuso la Relazione ufficiale, el testimonio oficial de aquella empresa en dos volúmenes hoy custodiados en la Biblioteca Medicea Laurenciana de Florencia. El tomo I contiene el texto con las sesenta y dos acuarelas de Baldi que lo ilustran, de alto valor urbanístico. Fue publicado por primera vez en 1933 en edición de Sánchez Rivero (†1930) y su viuda, Ángela Mariutti, con el título Viaje de Cosme de Médicis por España y Portugal, 1668-1669 (Relazione del viaggio di Spagna. Relazione del viaggio del Portogallo e Galizia) por la Junta de Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas, creada en 1907 en el marco de la Institución Libre de Enseñanza y presidida por Santiago Ramón y Cajal hasta su muerte en 1934, siendo desmantelada en 1939 por el Gobierno franquista para crear el Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC). En 2004, con el auspicio de la Xunta de Galicia, se realizó una edición a cargo del catedrático de Historia y Cultura Hispánica de la Universidad de Perugia, creador en esta ciudad del Centro de Estudios Compostelanos, Paolo Caucci von Saucken, con el título El viaje del Príncipe Cosimo III de Medici por España y Portugal. La obra refleja el desprecio infundado que sentía su autor por nuestro país y su cultura, tal como pone de manifiesto cuando olvida la mención a los grandes escritores y artistas del Siglo de Oro, que estaban en pleno ejercicio, coincidiendo con el tiempo en que este autor, más proclive a la cultura francesa, visitó España. 

			Corsini, que era miembro de la Academia della Crusca, fundada en Florencia en 1583 —una institución dedicada al estudio de la lingüística y la filología italiana—, redactó, motu proprio, la Memorie del Viaggio fatto in Spagna del Serenissimo Principe Cosimo di Toscana, en la que figura el dato de las treinta y nueve personas que llegó a alcanzar la comitiva italiana a lo largo del viaje; de este manuscrito se conservan dos copias en el Archivo de Estado de Florencia. Y el doctor Della Gornia, también por iniciativa personal, sin intención de darlo a la imprenta, escribió su diario del periplo bajo el largo e ilustrativo título siguiente: Viaggio fato dal Serenissimo Principe Cosimo terzo di Toscana per la Spagna, Inghilterra, Francia et altri luochi negli anni 1668 e 1669, del que se guardan tres copias, la más completa se conserva en el citado Archivo de Estado de Florencia. Las otras dos en la Biblioteca Marcelliana de Florencia y en la British Library de Londres, respectivamente. El texto está escrito en un cuaderno pequeño, fácil de llevar, con un tipo de letra reducido y poco legible, como informa la obra en el prefacio, donde comenta que ello se debe a la costumbre de redactar recetas médicas del doctor. Indica también que en los márgenes el autor apuntó notas propias, a veces, no coincidentes con el relato, seguramente para completarlas más tarde cuando llevase a cabo la redacción definitiva. Haciendo honor a su profesión de galeno, se interesó por las propiedades de las aguas medicinales, amén de otras cuestiones más curiosas como costumbres y tradiciones folklóricas; o más vistosas como el paisaje y el arte, siendo como era natural del país del Renacimiento, tesoro artístico por excelencia, si bien no era este su campo de conocimiento. 

			Existe también una cuarta crónica del viaje redactada por Filippo Marcheti, cuya relación con las tres anteriores ha sido objeto de una tesis de licenciatura (1993-1994) en la Universidad de Pisa a cargo de Sara Goggi: Toscana ed Inghilterra nella seconda metá dell 1600: il Grand Tour di Cossimo de’Medici nel 1669.

			En tierra española, el futuro gran duque de la Toscana y sus acompañantes desembarcaron primeramente en Cadaqués, tras realizar la travesía marítima bordeando la Liguria italiana y el sur de Francia. Fondearon después en Rosas y Palamós y tomaron tierra finalmente en Barcelona el día de San Miguel, 29 de septiembre. Después de visitar el Barrio Gótico —en el que hallaron poco que les pareciera interesante excepto las bóvedas del Salón del Tinell del antiguo Palacio Real—, y a su partida subir al monasterio de Montserrat —que fue objeto de los bocetos de Baldi—, siguiendo a caballo y en carroza el camino que pasa por Zaragoza —donde Della Gornia destacó las lámparas de plata en el interior de El Pilar y el palacio de la Aljafería—, por Guadalajara y Alcalá de Henares entraron en Madrid, extrañados de no encontrar a nadie, según Della Gornia, que hablara latín en la universidad alcalaína, fundada en 1499, de fama europea, lugar de edición en 1520 de la Biblia Políglota Complutense, promovida por el cardenal Cisneros.
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			Retrato de Cosme III de Médici con grandes túnicas ducales. Baldassare Franceschini, 1677.

			En la capital del reino, donde el príncipe heredero del gran ducado de Toscana fue recibido por la reina regente, Mariana de Austria, resultaron objeto de su atención, principalmente, las numerosas iglesias —no tanto por sus obras de arte cuanto por la condición de acérrimo católico del Médici—, además del Alcázar, en el que su principal preocupación fue observar, casi en exclusiva, la pintura italiana que en él se guardaba (Tiziano y Correggio son citados en la pluma de Della Gornia), olvidando incluso al mismísimo Velázquez, cuya muerte en 1660 estaba aún reciente, no así las obras del maestro flamenco Pedro Pablo Rubens o las del alemán Alberto Durero, que sí les despertaron distintos elogios.

			Como dato curioso, conocieron el sabor del chocolate procedente de las colonias americanas, que hacía las delicias de quien podía acercárselo a la boca; de sus ingredientes y los efectos saludables que se le atribuían tomó buena nota el médico de la expedición.

			Saciados de las delicias de la corte, y habiendo visitado asimismo el monasterio de El Escorial, la comitiva italiana partió hacia Andalucía, deteniéndose primeramente en Toledo para visitar el monasterio de San Juan de los Reyes, en el que por su afición a la heráldica detallaron las águilas que lucen los escudos pétreos de los Reyes Católicos. 

			En tierras de al Ándalus visitaron, por este orden, Córdoba, Granada y Sevilla. En la primera, donde permanecieron seis días (del sábado 8 de diciembre al viernes 14), procedentes de Andújar, les recibió una embajada de aristócratas que junto a una muchedumbre expectante esperaban al noble visitante y su séquito a la entrada de la ciudad. El doctor Della Gornia, además de realizar una completa descripción de la mezquita omeya y de los palacios, iglesias y conventos que conforman el caserío, se fijó en las abundantes inscripciones procedentes de la antigua Corduva romana y prestó atención a dos espectáculos folklóricos. Uno de ellos, la cruel «caza de toros» —como él llama a las corridas taurinas—, en las que intervenían también perros que mordían en las heridas de las patas al astado para derribarle a tierra, donde era rematado con espadas en el cuello antes de cortarle los testículos y arrastrarle por cuatro mulas fuera de la plaza. Otro, el juego de las cañas, de origen árabe, que describió pormenorizadamente: participan veinticuatro caballeros divididos en dos grupos de doce y estos a su vez en otros tres de cuatro jinetes cada uno; su finalidad es atacarse describiendo bellas estampas con el manejo de sus escudos y lanzas largas y el vuelo de los ferreruelos (capas cortas) al aire adornando el caracoleo de los caballos. 
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			Dibujo de Santiago de Compostela de Pier Maria Baldi en 1669.

			En Granada, el diario de Magalotti destacó el rococó exultante que respiran las yeserías de la sacristía de la cartuja. 

			Tras su paso por la bella Híspalis (Sevilla) y sus alrededores, que el cronista Magalotti se detuvo a describir adornándolos con las vistas del pincel de Baldi, volvieron al camino para continuar hacia Extremadura, donde visitaron, entre otras localidades, Fuente de Cantos, Zafra y Talavera la Real. 

			Entraron en Portugal —que en aquel tiempo aún formaba parte de los reinos de Su Majestad— por Badajoz, desde donde llegaron finalmente a Lisboa. Desde la capital del Tajo subieron en dirección norte hasta Oporto y, siguiendo el camino de Santiago portugués, tras remontar en barco el río Miño desde Caminha procedentes de Viana, entraron en Galicia el día 1º de los idus de marzo a través de Tuy, donde el príncipe fue obsequiado por parte del obispo con un delicioso almuerzo a base de pescado y confituras en cantidad suficiente para llevar consigo, en compensación por los regalos que él dejaba en este lugar, como hacía en todos los que se hospedaba, siempre conventos de frailes —no se trataba de una visita oficial—, quienes le correspondían con los frutos de sus huertos. Hay que destacar, en este sentido, los constantes elogios que muestra el diario de viaje hacia la gastronomía ibérica, entre ella, los corderos de Toledo, los jamones de Rute (Córdoba) o las lampreas del Tajo en Portugal, aunque las mayores alabanzas se dedican a Galicia en términos que cantan «la abundancia de pescado exquisito que se pesca en el río Miño y en su desembocadura, como el salmón, el sábalo, rodaballos grandísimos, lenguados, más delicados que los del Tajo, ostras y otros muchos». Sin que falte la mención a los caldos que riegan tan sabrosos manjares: «Los vinos blancos con sabor suavísimo y delicado». 

			Desde la primera ciudad de Galicia —por su situación geográfica, no por su dignitá, aclara en su crónica Magalotti—, de la que Baldi dibujó la vista panorámica desde una loma acompañando la estampa su autorretrato en plena faena además de dos escudos, para hacer gala de su sabida afición a la heráldica, partieron en dirección a Porriño. 

			Siguiendo por Redondela, Pontevedra, Caldas de Reis y Padrón, arribaron a la ciudad del apóstol el día 4 de aquel mes de marzo del año siguiente al de su salida de Italia. Desde el punto más alto de la Alameda, el cerro donde se enclava la iglesia de Santa Susana, consagrada por Gelmírez en 1102 para albergar las reliquias de la patrona de la urbe traídas (o más bien sustraídas) de la ciudad portuguesa de Braga, el artista Pier María Baldi nos dejó una gran panorámica de la ciudad, en la que puede apreciarse la imagen urbana medieval que aún perduraba en el siglo XVII cuando Santiago se hallaba en un proceso de tránsito de ciudad ruinosamente amurallada, calles intrincadas y casas de madera sobre las que destacaba la gran catedral románica, a una urbe de monumentales edificios pétreos. Respecto a la seo, falta, pues, en dicha vedute, la fachada barroca del Obradoiro, si bien en el año de la llegada de los italianos, José de la Peña y Toro estaba trabajando en el cuerpo barroco de la torre sur que alberga las campanas, obra que concluiría Domingo de Andrade. Faltan también, por tanto, los edificios barrocos posteriores, aunque se pueden identificar en la imagen —la mejor que existe de la villa antes de las intervenciones del siglo XVIII— el Hospital Real, el palacio arzobispal, los monasterios de San Martín Pinario y San Payo de Antealtares, la iglesia de las Huérfanas y el convento de San Agustín, que fue donde se hospedó el príncipe. Esta vista panorámica fue divulgada ampliamente por Xosé Filguerira Valverde en Historias de Compostela (1982), complementándola con la traducción del texto del Viaggio realizada por Sánchez Rivero, y ha servido de herramienta fundamental para el análisis de la arquitectura barroca en la ciudad de Santiago. 

			El devoto Cosme lo primero que hizo, siguiendo su habitual proceder, fue escuchar misa en la catedral, probablemente, como indica el profesor Miguel Taín Guzmán, en la capilla de la Comunión, que es a la que iban los peregrinos. Le sorprendió enormemente el botafumeiro, puesto que nunca había visto nada igual; sin embargo, el escritor Magalotti ridiculizó por supersticiosa la costumbre de abrazar la estatua del patrón Santiago que profesan los peregrinos llegados a la meta de las estrellas.

			La Relazione de Magalotti se explaya en citar los nombres de los diferentes rincones urbanos de aquella ciudad de peregrinación, que no salió bien calificada en la pluma del italiano por la lluvia que no cesa y su pequeña extensión: «pequeña, fea y en su mayoría de madera» —quizá esperaban encontrar una gran urbe, al modo de las repúblicas de su patria—, así como por la pobreza que observaba en sus habitantes. Se extiende también en la reseña de los nombres de demasiados personajes que no vienen al caso.

			Por su parte, Della Gornia describe con no mucho entusiasmo la ciudad, salvo la iglesia de San Agustín, el convento de Santo Domingo de Bonaval, el palacio arzobispal y el Hospital Real. Sobre el templo catedralicio dice textualmente que «la chiesa dell’Apostolo fatta in forma di croce con tre navi antica, gotica e buia assai, e pìu vasta fuori che dentro», es decir, que su planta es «de cruz con tres naves antiguas, gótica y muy oscura, y más espaciosa por fuera que dentro». Desde luego, los estilos artísticos no eran su fuerte porque en esta época ya se diferenciaba entre el románico con sus arcos de medio punto que generan bóvedas de cañón (como las de la seo compostelana) y el gótico o germánico que con sus arcos de dos centros en forma de ojiva, cuya proyección en el espacio origina bóvedas de crucería, no es el estilo del templo.

			El caso es que, al tercer día, el 6 de marzo, la comitiva del príncipe toscano embarcó con destino a La Coruña, ciudad que tampoco fue de su gusto —aunque nadie lo diría porque pararon en ella durante una buena docena de días— y, a continuación, un 19 de marzo, los boloñeses salieron por mar hacia Irlanda e Inglaterra para continuar viaje por Holanda y Francia antes de regresar a su tierra en octubre de 1669, un año y un mes después de su partida y el anterior a su subida al trono tras la muerte de su padre, el Gran Duque Fernando II.

			El Viaggio de Giacomo Antonio Naia y el de Gian Lorenzo Vanti

			El primer peregrino italiano escritor de esta centuria —en la que, a pesar de haberse dicho que la peregrinación entra en franco declive, no dejan de ser abundantes los relatos de viaje— es el fraile carmelita Giacomo Antonio Naia, que viajó desde su patria a Compostela y retornó a Italia entre el 2 de junio de 1717 y el 2 de abril de 1719, de resultas de lo cual dejó escrita la siguiente obra: Viaggio in Ponente a San Giacomo di Galitia, e Finisterre, caminato da me fra’ Giacomo Antonio Naia, que, como fácilmente puede desprenderse, sigue la línea del libro de Domenico Laffi, el cual, como sabemos, había tenido mucho eco durante el siglo anterior y aún gozaba de una importante difusión, puesto que conocería dos reediciones durante la presente centuria. El manuscrito se conserva en la biblioteca Classense de Rávena.

			A pesar de su condición de clérigo, su peregrinación — emprendida a los 48 años de edad, como anota en su propio diario— está orientada al aspecto mundano de la misma; así lo prueba el ligero equipaje con el que, junto a otro fraile acompañado de un perro, se puso en viaje: un asno, una marioneta y una guitarra. Este compañero —que menos mal que resigna de la peregrinación al llegar a Barcelona— no dejará de provocar el tiempo que estuvo en el camino, cargado de vino, frecuentes escándalos y pendencias con los campesinos, cuando no se dedicaba a robar fruta y a huir de los que le perseguían por ladrón, contagiando su comportamiento al propio Naia. Así las cosas, este no dejará de atender, especialmente, a la realidad cotidiana y, con ella, al fenómeno de la picaresca, que en el camino se ha desarrollado desde siempre —con mayor intensidad si cabe a partir de este siglo de ilustración y laicismo— como pez en el agua, dando lugar a la que se ha definido como peregrinatio pro fame, enfocada más a llenar el estómago de la sopa boba de los conventos que a saciar el alma a través de la penitencia, el sacrificio y las privaciones del camino.

			Para él, esta cara de la peregrinación constituye, además, un modus vivendi, puesto que la práctica de la música y el espectáculo de títeres que organizaba por los pueblos acerca de la vida licenciosa en los conventos de monjas, entonando su satírico Canto della madre Badessa e la prosa dei conversi, estaba pensado para hacer reír a la gente, que no dejaba de hacerlo a carcajadas —según él mismo dice—, tanto el público vulgar como los frailes del monasterio benedictino de Oseira, los del convento franciscano de Orense, los del monasterio de Carracedo o los del antiguo convento del Carmen de Barcelona, que le pidieron copiar los versos. Al cabo, este comportamiento festivo no dejaba de ser una manera de procurarse su manutención, además de las misas, que como ministro del Señor también celebraba, y de las limosnas que iba recibiendo aquí, allá y acullá.

			La primera representación de su espectáculo en tierras gallegas tuvo lugar en el Pazo de Santa Cruz da Granxa (Padrón), donde estuvo cuatro días, del 20 al 24 de febrero. Participaron en la representación un flautista, una panderetera y otra mujer que tocaba las castañuelas: «Lo pasamos muy bien con la “misa de la Madre Abadesa” y, como siempre, todo el mundo se partía de risa cuando yo representaba a la madre Abadesa». Posteriormente, repitió la representación en Villafranca del Bierzo. 

			En su relato, escrito a posteriori a partir de las notas tomadas in itinere, fray Naia dejó para la posteridad un extraordinario espejo de la España de principios del setecientos, medio desolada a causa de la reciente guerra de Sucesión que puso en el trono a la dinastía Borbón; cuando entre los peregrinos de buena fe, mezclados con los tercios recién venidos de los campos de batalla, abundaba una nube de mendigos, pordioseros y vagabundos, además de los habituales goliardos o clérigos vagans y estudiantes de mala vida que desde la Baja Edad Media, con el auge del fenómeno urbano y el surgimiento de las universidades, fueron contaminando en demasía el auténtico espíritu jacobeo. No en vano el término coquin, que en francés significa «pícaro», deriva de coquille, la concha o venera identificativa de los peregrinos.

			Llegó a tal punto el incremento de pícaros, vagos y delincuentes que se mezclaban entre los peregrinos y se disfrazaban como tales que, en 1569, se hubieron de tomar medidas drásticas en la ciudad de Santiago:

			… visto en como a esa ciudad concurren gran quantidad de velitres, unos llagados de males contagiosos y otros contrahechos de diversos modos y maneras y gran quantidad de bagabundos hombres moços y moças y mujeres sin tener oficio ni lo usar ni tomar amo todos so color y causa de la romería y deboción del glorioso Apóstol Señor Santiago, visto todo eso se dispone que en ninguna manera ningún pobre pidiente de ningún mal ni enfermedades que sean, que a la dicha ciudad vinieren ora en romería ni por otra ninguna vía que sea, no pare ni esté en la dicha ciudad más de tres días contando por uno el que entrare y otro el que saliere y otro en medio dellos dos, y contados más de los dichos tres días lo pongan en el rollo y esté allí atado cuatro horas y andando más en la dicha ciudad sin tener amo, le den doçientos açotes publicamente.

			De ahí, que surgieran como una necesidad para el peregrino que honradamente acudía en romería a la tumba del apóstol dejando patente su fe y devoción, la extensión de salvoconductos, credenciales y licencias por parte de las autoridades eclesiásticas, haciendo constar la identidad de la persona portadora de los mismos, para lo cual —en un tiempo en el que no existía la hoy imprescindible fotografía— se detallaban todos sus rasgos físicos pormenorizadamente, como en la siguiente «concedida en Zaragoza el 22 de abril de 1679 (usada al menos en Tarazona el 4 de mayo, y en León el 3 de junio) a Jusepe Almudebar y su mujer Jusepa de Val», en la que, además, se expresa que afirman estar legalmente casados:

			Jusepe Almudebar, natural de la villa de Casbas, de hedad que dijo ser de cuarenta y ocho años, hombre de buena disposición, pelo negro, con una señal de erida en la pierna izquierda y le faltan los dientes de parte de arriba y Jusepa de Val, natural de la presente ciudad de Zaragoza, de hedad que dixo ser de treinta años, buena disposición, pelo negro, blanca de rostro con algunas pecas en el y nos allegaron ser marido y mujer legitimos y que tenían hecho voto y promessa de ir en havito de Peregrinos a Santiago de Galicia y otros santuarios de devoción y que son buenos cristianos, temerosos de Dios y de su conciencia y que dicha romería no la hecen por ir vagueando sino por cumplir el votto y promesa que tienen hecho… Y assi mismo que puedan pedir limosna en el presente Arzobispado escept[u]ada la ciudad de Sarga[oza], para lo qual, encargamos a los Curas de los lugares por donde aquellos pasaren, exorten a sus feligreses, les socorran con sus pías limosnas, para aiudar a passar su camino, esperando de Dios Nuestro Señor el premio… 

			[Agustín Ubieto Arteta: J. M. Esparza, Hospitalidad al peregrino dentro de la diócesis de Zaragoza entre los años 1771 al 1807. 

			O en esta otra, tomada de la misma fuente, en la que, junto a la descripción de los rasgos faciales, se hace declaración expresa de las buenas intenciones del peregrino: 

			A 14 de abril de 1678. Zaragoza. Ante el dicho Señor V[icario] G[eneral] Martel. Pareció Juan Perez Albarez y Montealban, mancebo, natural de la ciudad de Tafalla en Navarra, de hedad de 22 años, pelo negro de buena disposición, moreno de cara con tres señales en la frente, la una sobre la ceja izquierda y dos señales en mitad de la frente, la una sobre la otra [y] medianam[ente] cerrado de barba. Y alego tiene hecho votto y promessa de ir en havito de peregrino a la ciudad de Roma, Santiago de Galicia y otros Santuarios de devoción y para prueba de que es hombre libre, produxo por testigos a Gabriel Esprunceda y a Josef de Vergara, mancebo, los quales, mediante juramento deposaron [y] conozen al dicho Exp[onente] por hombre libre y no sujeto a matr[amonio] alguno [y] por tiempo de cinco años y vera large.

			El Viaggio de Naia se caracteriza por la minuciosa atención que presta a los aspectos, digamos, folklóricos de su recorrido, tales como costumbres, vestimentas, devociones populares y, especialmente, a la gastronomía, poniendo interés en la descripción detallada de los principales platos y en las bebidas de los diferentes lugares por los que camina a lo largo de Italia, Francia y España. Respecto a nuestro país —siguiendo la obra de R. Stopani que citamos en la bibliografía— habla de la sopa de verduras que le dieron en Lérida (con ajo, espinacas y aceitunas) y en Zaragoza (cocida con alubias blancas), a la que en Tudela se añade a veces bacalao, bebiendo a la vez un «bonissimo vino rosso», tan «bonissimo» como el «pane bianco» que sirvieron en un convento, sin olvidarse de las sabrosas legumbres como garbanzos y judías, de los nabos y calabazas, con lo que concluye que «in somma si mangia assai bene, e si beve meglio» («en suma, se come muy bien y se bebe mejor»). En Castilla indica que abunda la comida grasa y alaba la cabeza de capón, el carnero y el tocino de cerdo que degustó en el antiguo convento franciscano de Carrión de los Condes, anotando que este último y la carne de cerdo en general es habitual en la gastronomía por toda la región, como pudo apreciar también en Astorga acompañado de buen pan «e bonissimo vino colore di acqua». A partir de Ponferrada comienza a alabar los exquisitos pescados y frutos de la mar, procedentes de Galicia, donde tuvo ocasión de comprobar su sabor en la casa del cura de Finisterre durante la cena que le sirvieron a base de merluza, sardinas y un centollo.

			Se aloja, cuando puede, en los conventos de su propia Orden que encuentra al paso, e incluso se desvía si es preciso para acercarse a ellos. Otras veces, lo hace en posadas y casas particulares, llevando una contabilidad minuciosa de los gastos, al igual que lo hacía de los ingresos que iba obteniendo con su referido espectáculo y sus oficios como clérigo.

			Su recorrido parte de la localidad de Iesi, en el centro este de Italia, y continúa en dirección norte hasta Milán y Turín. Atraviesa la cordillera alpina por el puerto de Mont Cenis (Moncenisio) y desciende hasta la costa mediterránea francesa, siguiendo ruta a través de Marsella, Nimes, Montpellier, Narbona y Perpiñán. Entra en España y se detiene admirado en Barcelona: «Il porto di mare è grande e bello quanto dire si possa» («el puerto de mar es grande y bello cuanto se puede decir»); momento en el que la fortaleza de la ciudadela se estaba construyendo por orden de Felipe V para dominar la ciudad rebelde de la pasada guerra. A continuación, por Zaragoza, llega hasta Logroño, donde enlaza con el Camino Francés que le lleva a Compostela.

			Una vez en Santiago, tras visitar la casa del apóstol, se traslada a Finisterre y Muxía, en la Costa da Morte. Al regreso de Galicia, vuelve por Valladolid y Salamanca, donde termina su relato. 

			Con cerca de cincuenta años de edad —hubo de esperar veinte de su vida para que la Orden a la que pertenecía le diera la autorización pertinente— peregrinó a Santiago el fraile franciscano boloñés Gian-Lorenzo Buonafede Vanti, coincidiendo con el Año Santo Jubilar de 1717. Dejó memoria de su camino en Viaggio Occidentale a S. Giacomo di Galizia, Nostra Signora Della Barca e Finis Terrae (1717-1718). En su zurrón no olvidó introducir el libro de Laffi para guía del trayecto. Un trayecto contrario a lo usual, que le llevó, en principio, desde su convento de San Pietro en Bolonia a Génova, donde embarcó, Mediterráneo a través hasta el puerto de Cádiz luego de cruzar las míticas columnas de Hércules, coincidiendo prácticamente —semana abajo o arriba— con el traslado a esta ciudad de la Casa de Contratación con América, dispuesto por Felipe V el 8 de mayo de ese mismo año. 

			Desde la hermosa capital gaditana, la «Tacita de Plata», el peregrino parte en dirección a Sevilla y luego camina hasta la desembocadura del Guadiana para ascender seguidamente hacia el norte, dejando una interesante y poco frecuente descripción del tramo sur del Camino Portugués que va desde El Algarve a Lisboa. 

			Después de conocer la casa del apóstol, se dirigió, como era costumbre en la llamada Prolongación Jacobea, hasta Finisterre y Muxía, donde copió para añadir a su relato un librito de exaltación mariana titulado Relación verdadera de los milagros de Nuestra Señora de la Barca.
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			Fachada del Obradoiro de la Catedral de Santiago, concluida en 1750.

			El regreso lo hace por tierra siguiendo una ruta poco usual: Chantada, Monforte de Lemos y, desde aquí, se dirige a Villafranca del Bierzo, donde toma el Camino Francés que le lleva hasta Astorga. Desde la capital maragata sigue rumbo sur para llegar a Madrid después de visitar Valladolid y El Escorial. Una vez vista la Villa y Corte, toma el habitual camino a Zaragoza, desviándose hacia Santo Domingo de la Calzada, desde donde, siguiendo el Camino Francés, cruza los Pirineos por Saint-Jean-de-Pied-de-Port y, Vía Tolosana adelante, entra en Italia por el paso de Fréjus, para poner los pies en su tierra el 30 de marzo de 1718, justo un año después de su partida.

			El Viaggio de Nicola Albani

			Nicola Albani, nacido en 1714 en Melfi (reino de Nápoles), fue el autor de Veridica istoria o´sia Viaggio da Napoli à San Giacomo di Galicia, que relata los pormenores de su dilatada peregrinación, llevada a cabo mitad por devoción y otro tanto, o más, por las ansias de conocer mundo y lograr experiencias de la realidad cotidiana, salpicada de la picaresca reinante por esos caminos.

			Salió de Nápoles un 11 de junio de 1743, a sus 28 años de edad, entusiasmado por los relatos de dos peregrinos toscanos, recién llegados de Santiago. A su paso por Roma obtiene del Vaticano la credencial de peregrino, que le facilita el trayecto a lo largo de Italia, Francia y España.

			Entra en la península ibérica por Figueras y visita Cataluña, para enlazar más adelante con el Camino Francés que, por Sahagún y León, le lleva hasta la tumba del apóstol en noviembre del mismo año.

			En su caminar va narrando con gran detalle las poblaciones que recorre y las circunstancias que observa, dejando cumplido testimonio de todos los lugares. Acercándose ya a la meta, describe su entrada en el reino de Galicia tras dejar La Faba, último pueblo de León, camino de O Cebreiro, del cual dice que, aparte del convento de Santo Domingo, donde hay solo un monje que celebre misa, en el lugar se cuentan treinta y cuatro hogares y, en invierno, la mayor parte del tiempo se halla cubierto de nieve. Destaca, sin embargo, que, según le informan, este es de los pueblos más grandes de Galicia, pues los siguientes son mucho más miserables. Habla también del pequeño hospital de peregrinos y su pobreza, pues la única comodidad son cuatro sacos rellenos de paja, pero no le quedó otro remedio que alojarse allí. Pasó la noche durmiendo con el cadáver de un peregrino al que él mismo tuvo que dar la extremaunción dos horas antes de que falleciera, porque el cura estaba oficiando misa en otro pueblo.

			A la de alba, parte del lugar con el triste recuerdo de aquella vida que se había ido en su presencia y, camino adelante, se extravía a causa de la niebla y la espesura del monte, que vio salpicado de las cruces que indican el asesinato de algún peregrino a manos de los abundantes bandidos que menudean por aquellos parajes inhóspitos. 

			Tras digerir el miedo como pudo, dio con un carretero que le indicó el camino a Triacastela. Echó a andar por él, pero, agotado de todo el día, pernoctó con el estómago vacío en un pajar que encontró al paso; y dice que es tanta la miseria de estos lugares que no hay ni siquiera agua de alguna fuente, sino solo de lluvia, y la comida se reduce a pollo y huevos, nabos y legumbres, nada de leche o verduras; y, en cuanto a fruta, únicamente castañas.

			A la mañana siguiente emprende nuevamente el camino y llega a Portomarín, donde encuentra ya edificios construidos en piedra, así como un río (el Miño) rico en peces que atraviesa la villa. Se acoge en el hospital de peregrinos y, tras la noche, prosigue su viaje, llegando, después de otras peripecias por los bosques del contorno, a Mellide, en cuyo convento dominico habitado por cuatro o cinco frailes, le dieron —dice— una sopa. La noche hubo de pasarla en una palloza de paja, en la que le facilitaron albergue por caridad.

			Después de otra jornada y una mala noche en la que anduvo empapado por una lluvia continua hasta que fue acogido en otra palloza de un pobre campesino, al día siguiente, a dos millas de Compostela, le dio un vuelco el corazón al observar en lontananza las torres de la catedral. Fue tanto su gozo, haciendo honor al monte que lleva este nombre, que cuenta que besó el suelo mil veces y, descalzo, entonando la santa letanía, se encaminó lo más aprisa que pudo hacia la meta del largo trayecto. 

			Relata su entrada presurosa en el templo, hacia las ocho de la tarde, las piernas temblando, palpitando el corazón, para postrarse con el rostro humildemente en tierra ante la imagen del señor Santiago que recibe a los peregrinos en el altar mayor.

			Se aloja en el Hospital Real, del que dice está ayuno de comodidades, pues no ofrece al romero más que refugio por tres noches y en camas medio destartaladas, y no se le da nada de cenar. Allí encuentra «casi ciento sesenta» peregrinos de todas partes del mundo, y dice que no hay día en el que no lleguen treinta o cuarenta.

			Amanece el día y, cautivo por la emoción de hallarse en la santa ciudad que le ha traído de camino desde su lejano Napoli, corre de nuevo a la catedral para volver a orar ante la imagen de Santiago. Al mediodía, almorzó en el convento de San Francisco, donde anota que le dieron bien de comer, y toda la tarde se la pasó de nuevo en el interior del templo; hasta la noche, que tornó al hospital donde se acomodaba.

			Al despuntar la siguiente jornada hizo la misma operación: la mañana la pasó entera en la catedral conociendo e informándose sobre todas sus capillas; al mediodía le dieron de comer en el convento de San Francisco, y la tarde se la llevó toda dentro del templo, concretamente, en la capilla mayor, frente a la imagen de Santiago, haciendo examen de conciencia para confesarse al día siguiente.

			Pernoctó su tercera noche en el hospital —la última que se permitía a los peregrinos— y hubo de alquilar posada para el tiempo restante de estancia en la ciudad en una casa de huéspedes propiedad de un ama de la que, como minucioso relator, indica su santo y seña: María Crespo, que proporcionaba cama y colchón —de paja— más o menos cómodo según el precio dispuesto a pagar por el huésped —el suyo, «cuatro cuartos al día»—, pero, en suma, un hogar limpio y habitable. Cuenta su larguísima confesión al día siguiente —«cuatro horas y un tercio»— ante un fraile compatriota que escudriñó su conciencia, y, con la comunión subsiguiente, satisfizo el alma.

			El día siguiente lo dedicó a describir las maravillas del templo catedralicio que tanto le deslumbraban, empezando por anotar el alto número de canónigos que forman el cabildo de esta sede arzobispal: más de seiscientos (de ellos, siete con título de cardenal otorgado por los papas Pascual I y Calixto II, no Calixto I, como dice fray Albani), que en las fiestas solemnes cantan a tantas voces que, añade no sin sorna, de allí «se sale atontado como un capón».

			Describe seguidamente el interior del templo, comentando la ubicación del coro y sus tres órdenes de asientos en el centro de la nave principal al igual que la capilla de Santiago — más tarde refiere que está rodeada por una girola— y da todos los detalles de la imagen del apóstol: sedente, tamaño natural, en plata maciza —de plata y oro es la esclavina donada por el arzobispo Monroy, que lucía cuando la visita de Albani; la talla es de piedra del siglo XII policromada posterioremnte—, vestido de peregrino, en un altar de plata y oro. Informa también que el sepulcro yace bajo el altar mayor y no se puede ver, pues está cerrado por una puerta que solo se abre en Año Santo, aunque tampoco permite contemplar el cuerpo del apóstol, sino solo una luz que tras bajar por una escalerilla se aprecia cómo lo ilumina, pero protegido por una cancela cuyas llaves se guardan en Roma. Habla luego del rito de la subida por la escalerilla, reservada solo a los peregrinos, en la parte posterior del altar para abrazar la estatua de Santiago y colocar el sombrero sobre su cabeza.

			Refiere, a continuación, una columnita de bronce en la que se guarda el mismísimo bordón del apóstol, que, aunque no se ve, se puede tocar con la punta de los cuatro dedos introduciéndolos por unos pequeños agujeros.

			El bordón fue desde fines del siglo XII uno de los principales reclamos para los peregrinos. La columna estuvo situada, al menos desde el siglo XVI según Yzquierdo Peiró (Los tesoros de la Catedral de Santiago, 2018), en el lado suroeste del crucero, a la entrada del antiguo coro. Debido a su mal estado, en 1992, el cabildo decidió retirarla para proceder a su restauración. En su interior alberga un bastón de 87 cm de longitud con el mango redondeado a modo de empuñadura.

			Sigue una pormenorizada descripción del interior del templo y sus capillas —que cifra liberalmente en número de cuarenta y ocho—, alabando su inmenso tesoro de reliquias —que durante la Edad Media y la Moderna en la que escribe Albani eran símbolo de poder, gracia, indulgencias y riqueza—, así como alguna pintoresca costumbre penitencial, como pasar varias veces por un agujero abierto en una pieza de mármol dispuesta sobre la cúpula que cubre el altar mayor, penitencia que suelen imponer todos los confesores a los pecadores arrepentidos si quieren quedar bien confesados y ganar las indulgencias debidas, las cuales —en mayor cantidad que visitando Roma, apostilla— se incrementan besando, o al menos tocando, la peana de la cruz que remata exteriormente la construcción, puesto que Santiago —añade— obra continuo milagro para que lo mismo la alcance un hombre de baja estatura que el mayor de los gigantes, estándole vedado a este rebasarla nunca por la santa intercesión del apóstol. Se maravilla del alto número de lámparas que diariamente arden todas a la vez con la pompa debida al templo, que se multiplica en días de fiesta solemne, particularmente en Año Santo, que, según dice erróneamente, tiene lugar cada diez años. Refiere que la planta tiene forma de cruz y está dividida en tres naves que se repiten en el transepto —por eso, habla de seis naves—, y, en cuanto al exterior, destaca las fachadas de las Platerías y del Obradoiro, que en las fechas en que Albani visitó Santiago estaba construyendo en estilo barroco Fernando Casas Novoa.

			Habla a continuación de la ciudad, que considera grande por su número de habitantes (50.000), aunque de calles demasiado estrechas para el paso de carruajes, repleta no obstante de una gran actividad comercial y un continuo tránsito de peregrinos. Refiere sus conventos de San Benito (San Martín Pinario) y Santa Clara y los Jesuitas, pródigos como limosneros, al igual que los de San Francisco y Santo Domingo, donde llenan el estómago de comida caliente, sin que falten las limosnas por parte de los canónigos, no en el interior de las iglesias, sino de calle en calle, donde reciben más los extranjeros que los nacionales y los peregrinos que los pobres de solemnidad. Menciona también que existen seis colegios con estudios universitarios y da cuenta del buen número de palacios y de las enlosadas calles, añadiendo seguidamente la abundancia de pescado que llega a la ciudad de los no lejanos puertos de La Coruña y, sobre todo, Padrón, a escasas cuatro leguas.

			A continuación, como completo reportero, da cuenta de las características naturales y del carácter de los habitantes de la tierra en la que se encuentra, por lo que dedica un capítulo a hablar del benigno clima, los abundantes pastos y los filones de metales que existen en esta nación (de la que da sus límites y su división política), así como a comentar de los españoles, no dejando nada bien paradas a las españolas, que califica de bajas y feas, y a todos nos da un color pálido que contrasta con el ardoroso temperamento del que hacemos gala, poniendo otra perla en los campesinos, que considera holgazanes aunque, eso sí, muy cristianos como el resto de compatriotas, combatientes contra toda herejía, alabando igualmente la valentía de nuestros tercios, a pesar de que en aquellos tiempos el ocaso se había impuesto sobre ellos, otrora invencibles en la vieja Europa.

			A pesar de su probado ingenio, un carácter grave dice que informa la actitud de los estudiantes, que usan, como en Italia, el título de caballero desmesuradamente, en medio del océano de la gran miseria que reina por doquier.

			Con grato y sano humor relata la fiesta que organizó el día 6 de diciembre, san Nicolás, su santo y cumpleaños, que quiso celebrar a la usanza de su patria chica, por lo que, derrochando liberalmente hasta los diez ducados que había reunido en su faltriquera a base de limosnas y algunos oficios, convidó a cenar a todos los peregrinos italianos de las posadas, junto con el patrón y el ama de la suya. En total, no menos de veinte personas, que comieron carnes en abundancia y bebieron vino mucho más, por ser 'de barato', animados por música de tambores, pífanos y trompetas, con lanzamiento de cohetes e iluminación sorprendente a base de farolillos de papel y la luz de las hogueras que se encendieron alrededor de su pensión, todo según costumbre de su tierra napolitana, alegrado por el jolgorio de los muchachos que daban «vivas» al santo, al homenajeado y a su patria, Nápoles. No faltaron los cánticos religiosos ante el pequeño altar que dentro de la casa había levantado el buen fraile a su santo patrono, ante el que dos clérigos entonaron la «Salve Regina», y luego todos el «Te deum laudamus», antes de cumplir con los estómagos, que ya lo pedían. 

			En toda la ciudad quedó el recuerdo de la fiesta que había organizado aquel peregrino napolitano y las gentes gustaban de preguntarle en la calle, a la mañana siguiente, si era él el mismo que vestía y calzaba, a lo que al responder afirmativamente le daban alegres «vivas por muchos años».

			Se detiene a continuación en dar detalles de su itinerario, que hasta de las millas recorridas desde su casa había llevado cuenta: dos mil setenta y ocho, en tiempo de cinco meses y diecisiete días, aclarando que de ellos había pasado dos meses y trece jornadas parado descansando. Refiere también detalles del camino y los inconvenientes sufridos, como el paso por el Piamonte, por lo que tuvo que hacer el camino de Milán a Génova y continuar por el sur de Francia (Provenza y Languedoc) para entrar en la península ibérica por Cataluña. De tierras catalanas se dirigió a Madrid y de Madrid a León, desde donde tomó ya el Camino Francés directo hacia Santiago. 

			A pesar del itinerario realizado por él, en su libro informa que el mejor camino desde Italia es a través del Piamonte, para ir, ya en Francia, a Lyon y luego a París —en un gran desvío que solo puede tener por objeto aprovechar el peregrinaje para conocer la ciudad del Sena—. Luego, continuando a través de Borgoña y pasando San Juan de Luz y Bayona, entrar en España por Irún, es decir, una ruta al margen de los caminos de peregrinación establecidos.

			Termina así el tomo I de su Viaggio, indicando —además de la contabilidad un tanto farragosa de las millas de distancia y la recomendación de una serie de advertencias para los peregrinos decididos a ponerse en viaje— que en el tomo II relatará su vuelta a casa. 

			Desde Compostela toma el Camino Portugués para llegar a Lisboa y, posteriormente, retorna a Santiago en enero de 1745 con el fin de ganar el jubileo del Año Santo. Explica con esa ocasión los distintos ritos del peregrino, como este: «Quien pase seis veces durante seis días consecutivos bajo dicha Puerta Santa besando los santos muros por un lado y otras seis veces por el otro, con verdadera devoción y fe viva, recibirá perdón perpetuo».

			Terminada esta segunda estancia en la ciudad del apóstol, desanda otra vez sus pasos y, una vez en la capital portuguesa, se embarca para su patria en el mes de junio con dirección a Génova. El asalto de un barco pirata inglés durante la travesía le desvalijará de las pertenencias que había ido acumulando en el transcurso del camino haciendo gala, cuando la ocasión le fue propicia, de una cultura y habilidades aristocráticas simuladas que le sacaron de la pobreza y la limosna, de dormir más al raso que a cubierto, del frío, el hambre y la sed, la lluvia, el viento y el sol abrasador de la «estación más calurosa del año», como se refiere a la de su partida, «y en tiempo de peste y guerra», que es la menos recomendable — no se cansa de advertir— para cualquier persona que proyecte la aventura de ir a rendir visita al sepulcro del señor Santiago. Quizá por eso, en sus dos tomos, que suman más de seiscientas páginas, Albani cuenta también que el suyo «fue siempre un viaje de gran padecimiento y lleno de desgracias, que tendría que haber muerto en mil lugares». 

			El manuscrito se publicó por primera vez en 1993. El original se guarda en el Fondo Caucci del Centro Italiano de Estudios Compostelanos de la Universidad de Perugia.

			El Voyage de un sastre de la Picardía francesa

			Guillaume Manier de Noyon, sastre de profesión en esa ciudad y natural de Carlepont, en la antigua Picardía francesa (Alta Francia junto con Norte-Paso de Calais desde 2016), huérfano de madre desde los siete años y de padre cuatro después, criado por un pariente cura, peregrinó a Santiago de Compostela en compañía de otros tres amigos (Jean Hermand, Antoine Vaudry y Antoine Delaplace) en agosto de 1726. Diez años más tarde, en 1736, de resultas de las anotaciones que fue tomando sobre las experiencias vividas a lo largo de los cuatro meses que duró el viaje de ida y vuelta, redactó en once capítulos Voyage d’Espangne —escrito así en lugar de «Espagne», notoria falta de ortografía aunque disculpable, Maunier no era un hombre culto, si bien su tutor le había procurado cierta instrucción—, editado y anotado por primera vez en 1890 por el archivero paleógrafo barón Xavier de Bonnault d’Houët, con el título Pélerinage d’un Paysan Picard à Saint-Jacques de Compostelle au commencement du XVIIIe siècle («Peregrinación de un campesino picardo a Santiago de Compostela a principios del siglo XVIII»).

			Sobre el móvil del viaje, parece que pesaron más las causas de índole económico-personal que las espirituales, pues en el texto reconoce abiertamente que, no pudiendo satisfacer los continuos requerimientos de su acreedor (el capitán a cuyas órdenes había servido en el Ejército) acerca de la devolución de un préstamo, tomó la resolución de abandonar el país en dirección a Santiago, alentado —confiesa— por la llegada a Carlepont de unos peregrinos procedentes de Saint-Claude, en el Franco Condado, que fueron recibidos con gran pompa, lo que dio ánimos a los cuatro jóvenes para emprender el largo camino hacia Compostela, con la aquiescencia del referido cura del pueblo. 

			No obstante —coincidiendo con el profesor Iñarrea las Heras, de la Universidad de La Rioja—, el viaje no fue solo una escapatoria, sino que sirvió a Manier como vehículo de conocimiento para satisfacer sus ansias de saber, su espíritu curioso acerca de las tierras, la cultura, las gentes y su forma de vivir a lo largo del extenso trayecto de ida y vuelta a Santiago de Compostela a través de Francia y España. 

			Sobre la parcialidad o imparcialidad de su contenido, destaca la ausencia de opiniones personales en temas referentes a acontecimientos políticos; ejerce simplemente como cronista, relatando lo que observa sin tomar partido. En otras ocasiones, cuando se trata de describir alguna situación que pueda resultar cómica, tampoco emplea ningún tono sarcástico o despectivo, sino que relata las circunstancias con la objetividad de quien las observa, si se quiere, impresionado por su tremendismo o extravagancia, pero sin aprovechar el momento para lanzar una crítica ácida al país o a sus gentes.

			Lo primero que llama la atención en la narración del itinerario, como señaló su primer editor, el citado barón Bonnault d’Houët, es la extrema minuciosidad de la que hace gala el autor al anotar los nombres de todos los lugares por los que pasa, tanto ciudades como villas y pueblos e incluso las aldeas más pequeñas, si bien la fonética le traiciona constantemente y, por escribir de oídas en un tiempo en el que no abundaban o ni siquiera prácticamente existían los letreros en muchos lugares, comete constantes deformaciones toponímicas, algunas muy cómicas, que iremos viendo: «Calsades Santomigo» por Santo Domingo de la Calzada, «Le grand Carillon» por Carrión de los Condes, «Paysages» por Pajares, «Valiadoly» por Valladolid, «Torcon» por Torrejón de Ardoz, «Arcalas» por Alcalá de Henares, «Sors» por Soria, «Alguerdat» por Ágreda, «Trouselle» por Tudela, «Panpelonna» por Pamplona, y así constantemente. A pesar de que pudo haberse servido de las distintas publicaciones que llevaba consigo, e incluso de otras muchas que consultase durante la década que tardó en pasar al papel sus experiencias de la peregrinación —se ha llegado a decir que escribió para matar el tedio de la vida—, es cierto que no existe, como señala el barón —ni siquiera en su tiempo, siglo y medio más tarde—, tamaña minuciosidad en ningún otro texto, lo que demuestra la experiencia a pie de ruta. Ello no quita para que consultara y tomara datos de fuentes bibliográficas, como es habitual, incluso que haga más de un plagio de la obra de Claude de Varennes, Voyage de France —este, a su vez, había hecho lo mismo con otros autores, costumbre frecuente en los siglos XVII y XVIII—, respecto a la descripción de ciudades francesas, lo cual no afecta al Camino de Santiago en tierra española, y, en cierto modo, es disculpable en un hombre que carecía de la suficiente preparación intelectual para elaborar una obra literaria impoluta. En otras ocasiones, la honestidad le lleva a referir las fuentes de las que se sirve para las largas listas de reliquias que anota.

			Se hacen patentes, así mismo, todos los avatares de la peregrinación, como la escasez de dinero, la necesidad de vivir de la caridad ajena, sobre todo en Francia, donde los hospitales —gîtes d'étape— apenas reciben ya peregrinos y estos han de buscar acomodo entre los campesinos, acogedores en general, que no dejan de darles un poco de pan y un trago de vino. Evitan en lo que pueden el paso por ciudades para no caer en manos de los agentes de la autoridad, que enviaban a las colonias a las personas ambulantes desocupadas.

			El realismo del relato es tan patente que no deja de lado las disputas, riñas y reconciliaciones que se producen entre los compañeros a lo largo del extenso trayecto.

			La visión de España que refleja Manier es muy completa. No solo trata los aspectos relacionados con el culto a Santiago, también escribe sobre el patrimonio artístico que va conociendo en su recorrido, especialmente, templos y monasterios.

			Seis semanas consumieron en los preparativos del viaje, entre ellos, la adquisición de los hábitos del peregrino — Manier hubo de vender una pequeña parcela para costeárselos—, así como los bordones, que fueron prestados. En ese tiempo, se hicieron con la documentación necesaria para iniciar su recorrido: el certificado del párroco haciendo constar la feligresía y devoción del peregrino, así como la meta de su camino; el del obispo de Noyon, el salvoconducto del alcalde con los datos identificativos (nombre, edad, domicilio), sellado con el escudo de la villa. Tras la misa de rigor, partieron de Carlepont a mediodía del 26 de agosto (jornada siguiente a la festividad de San Luis rey de Francia, aclara Manier) llevando en el morral una buena cantidad de libros —entiéndase folletos—, útiles para el viaje: Manier, cincuenta; Delorme, treinta y cinco, y Hermand, doce. 

			Hicieron la primera noche en Pierfond, que escribe «Pierre-fonds». Aquí comienzan los constantes errores de transcripción que se suceden a lo largo del texto respecto a la toponimia, que si bien son un tanto disculpables en España por el cambio de idioma y otras cuestiones que ya hemos comentado, se dan también en su país, y no solo de carácter ortográfico, dando pues la impresión de que al redactar diez años después del viaje, trajo los topónimos simplemente en la memoria; lo cual también dice a su favor que no estaba plagiando ninguna otra publicación.

			Llegados a París el 28, a los cuatro trotamundos les llamó la atención, el día 29, en la feria de San Lorenzo, un grupo de fieras: «Le 29, fûmes voir la foire Saint-Laurent, où nous y avons vu une lionne qui, de sa queue, cassait la jambe d’un boeuf, un ours, deux autres lions mâle et femelle et deux beaux tigres» («El ٢٩ fuimos a la feria de San Lorenzo, donde hemos visto una leona que de un coletazo partió la pata de un buey, un oso, otros dos leones, macho y hembra, y dos hermosos tigres»).

			Llevaron a sellar sus pasaportes al duque de Gèvre, gobernador de la ciudad. En la descripción que hace de su visita a la misma, Manier se sirve del citado libro del P. Claude de Varennes, pues, como dice el barón, en los dos días que permanecieron aquí, contando además de la visita a la feria el tiempo empleado en trámites burocráticos, no habría tenido tiempo de recorrer tantos lugares como refiere ni siquiera la persona más instruida, cuanto menos ellos, campesinos ignorantes. La relación de monumentos de la capital francesa comienza por el Observatorio Real, construido —dice— «sin hierro ni madera», lo que se hizo para evitar incendios y perturbaciones magnéticas. Continúa su larga descripción monumental de la ciudad a la par que informa sobre aspectos de la organización político-administrativa e incluye datos históricos y artísticos, entre otros, de los Inválidos, el Hotel del Luxemburgo, el ayuntamiento, el puente de Notre-Dame, el puente de Saint-Michel, el Pont-Neuf, la catedral de Notre-Dame, la Sorbona, el palacio del Louvre…, sin olvidar la relación de reliquias que alberga la Sainte-Chapelle.

			Recogido el salvoconducto de manos del gobernador, a las diez de la mañana del 31 de agosto, los caminantes tomaron la Vía Turonense y, citando en su escrito todas las localidades, grandes, medianas y pequeñas, por las que van pasando, llegan a Orleans, «la rivière de Loire» —apunta—, el 4 de septiembre. Como de costumbre, describe lo que le parece de mayor interés, pero incurre en varios errores debido a que, nuevamente, copia de otros textos; por ejemplo, la colegiata de Saint-Agnan, patrono de la villa, que Manier llama catedral, cuando esta es la de la Santa Cruz. Informa que tuvo título de reino y actualmente de ducado para los herederos secundarios del trono francés. Sobre el viejo puente que salva el Loira —aún no demolido cuando visitó la ciudad; lo fue en 1745—, habla de la antigua cruz de bronce a cuyos pies estaba la imagen de la Virgen con Cristo muerto en su regazo, flanqueada, de rodillas, por el rey Carlos VII y por Juana de Arco, la doncella de Orleans, vestida con armadura. Tras su traslado al ayuntamiento cuando la demolición del puente, la Revolución la fundió en 1792 para fabricar cañones, uno de los cuales llevaba por nombre la Pucelle («doncella») d’Orleans, que en 1429 había sido la liberadora de la villa. Desde el siglo XIX, su estatua ecuestre sobre un pedestal, armada de pies a cabeza y espada en mano, preside la plaza Martroi en el centro urbano.

			El día 6 llegan a Blois; a la entrada de la villa les llaman la atención los cadáveres maltratados de varios delincuentes ahorcados: uno, por haber robado un carruaje; otro, al que califica de miserable, quemado junto con ¡el monstruo que vino al mundo tras haber yacido con una vaca! Tras este alucinante caso, con tufo a Minotauro, pero del que sorprendentemente el barón no anota nada, Manier informa sobre las riquezas de la villa copiando nuevamente de otros textos y volviendo a confundir «catedral» con «colegiata».

			Llegan luego a Amboise, después de un encuentro con otros peregrinos, y en su relato confunde el Loira con el río Chere. Narrando todos los avatares del camino, pasan por Poitiers y el 19 están surcando el Garona en barco para arribar desde el puerto de Bayes a Burdeos, como dice la canción:

			Quand nous fûmes au port de Blaye, près de Bordeaux,

			Nous entrâmes dedans la barque pour passer l'eau

			Il y a bien sept lieues par eau,

			Bonnes me semble,

			Marinier passe promptement

			De peur de la tourmente.

			(«Les Chansons des pèlerins de Saint-Jacques»)

			El puerto de Burdeos, que se conoce como Puerto de Luna por su forma en cuarto creciente, es muy alabado por Manier. A continuación, se detiene en los aspectos administrativos y económicos de la ciudad: el alcalde y demás poderes públicos, las monedas en circulación, la existencia de una entidad financiera... Refiere también que la enfermedad se apoderó de uno de los compañeros de viaje, cuya estancia en el hospital de los Jesuitas —donde hace constar que fue bien atendido— acuerdan costear los demás trabajando como vendimiadores a jornal diario, coincidiendo con la recogida de la uva.

			Seguidamente, con su habitual plagio, deja constancia de los pormenores históricos de la ciudad además de algunos de sus monumentos.

			El 27 por la mañana parten de Burdeos y atraviesan los bosques de Las Landas, que en ese tiempo están secas, pero Manier narra que hay épocas en las que se encuentran semi inundadas. Para añadir esta información se sirve de una de las ya citadas canciones de peregrinos, que las describen en su estado más habitual durante el año, con el agua hasta las piernas:

			Quand nous fûmes dedans les Landes

			Bien étonnés,

			Avions de l'eau jusqu'à mi-jambes

			De tous côtés.

			Abandonaron la Vía Turonense en Lesperon, a donde llegaron el último día de septiembre para seguir el camino de la costa —previo desvío a Dax, supone el barón que por la gran afición de Manier a observar las grandes fuentes, como la que describe con todo detalle y admiración en esta localidad— y, después de hacer constar que la región es renombrable por sus cerdos negros (no se deja detalle en el tintero), pasando por Bayona —donde señala que las conchas de peregrino comienzan a verse esculpidas por las fachadas de los albergues— y San Juan de Luz, a través del paso de Behovia, cruzando el río Bidasoa, penetraron en España por Irún. 

			Describe el paisaje vasco, las gentes, sus vestimentas, así como la equivalencia de moneda española y francesa con flagrantes errores: ocho por cuatro son cuarenta («8 sols, qui font 4 réal de plate d'Espangne et 40 sols d'argent de France»), y el habla, que no entienden, como dice la canción de los peregrinos:

			C'est pour la Biscaye passer

			Qu'il y a d'étrange monde

			On ne les entend pas parler.

			Desde aquí, por un recorrido similar al del Camino Vasco del Interior, y siguiendo l'Itinéraire des Chansons —como apunta el barón—, pasan por localidades como Hernani, que Manier denomina «Arnanrïhis»; Tolosa («Toulousette»), Vitoria («Victoire»), La Puebla de Arganzón, («Peuple»), Miranda de Ebro («Mirandes»); Pancorbo («Pancordes»). Este itinerario, en lugar de llevar a Burgos por Briviesca, conduce a Santo Domingo de la Calzada («la Calsades Santomigo»), donde duermen el 12 de octubre —lo primero que hace es relatar el famoso milagro del gallo—, para enlazar con el Camino Francés que lleva a la meta jacobea.

			Transitan por localidades tan conocidas —que nombra según le suena— como Redecilla del Camino («Vessilcamine»), Belorado («Belreaux») o Villafranca de Montes de Oca («Villranyu»), donde dice que durmieron el día 14 después de cenar un cuenco de caldo y algo más a la fuerza, aunque con buen pan. Partieron de mañana de esta villa, de la que dice no tener nada de interés y pasaron la noche siguiente en el hospital de peregrinos «dans de bons lits» («en buenas camas») a la entrada de «Burgues» (Burgos).

			La mañana siguiente se dirigieron a admirar el Santo Cristo —entonces en el Real Monasterio de San Agustín, hoy en su capilla de la catedral— y su fama de manifiesta humanidad, visible en el sudor que transpira, su cabello largo y negro como la barba que a diario le crece, al igual que las uñas de pies y manos, su cuerpo sanguinolento, los brazos magullados: «il est en chair et en os» («está en carne y hueso»), afirma Manier que dicen los frailes que custodian esta gage («prenda»). De la catedral comenta, sobre todo, las doradas rejas que en su interior cierran las capillas. 

			Reanudan el camino al amanecer del día 17, pasando, entre otras villas, por Castrogeriz («4 Souris»), donde después de hablar de la costumbre de este como de otros pueblos de España de vender pescado cocido, manzanas y peras en compota, dice divertido que «les dames m'ont pris des aiguilles en quantité, parce qu'ils sont fous» («las mujeres me llevaron agujas en cantidad, porque están locas»).

			Continúan por Boadilla del Camino («Godil del Camines»), donde cuenta que hicieron noche en el pajar de un campesino. El 18 están en Frómista, pero no dice nada de su interesante iglesia románica de San Martín de Tours, quizá porque el deterioro había hecho presa del templo ya desde el siglo XV, tanto que hubo de ser prácticamente rehecho a principios del XX (1904) tras su declaración como Monumento Nacional en 1894. Por la noche se recogen en Carrión de los Condes («Grand Carillon»), en otro pajar. Tampoco aquí le llamaron la atención sus iglesias románicas, es más, confiesa que «la ville est peu de chose» («la villa es poca cosa»).

			El día 20 se encuentran en «Sagoune» (Sahagún de Campos) con un desertor francés que les acompañará hasta León. Pasando el puente sobre el río Cea a la salida de la villa, caminan hasta Bercianos («Perchianne») del Real Camino, El Burgo Ranero («Gagnerass») y Reliegos («Reliesgosse»), donde pasan la noche.

			El 21 alcanzan Mansilla de las Mulas («Manncille»), de cuyas murallas también opina que son poca cosa, pues, aparte de destacar su altura, dice —faltando a la verdad— que «ne sont faits que de terre jaune, hauts, élevés» («no están hechas más que de tierra amarillenta, altas, elevadas»). Como campesino observador, además de sastre, se encuentra con un tipo de habas iguales a las que en su pueblo de la Picardía llaman gohettes —y apenas cultivan más que «par curiosité»—, así como con el pimentón, que dice lo hay de todos los colores: rojo, amarillo, negro, entre otros, y se echa en la sopa.

			Por Arcahueja («Alcabtceja», transcribe el barón; «Alcouesgues», el sastre) y Puente Castro («Pas de Ragonde»), llegan a León.

			Lo primero que reseña Manier son los dos hospitales para peregrinos que hay en la ciudad —en la edición de 1890 el epígrafe se titula León et son double hospice pour les pèlerins—, uno a la salida, el de San Marcos, «qui est comme une maison royale» («que es como una casa real»), y otro dentro de la urbe, el de San Antonio, cuyos orígenes se remontan al año ١٠٩٨, y estuvo en tal lugar hasta 1922, cuando fue trasladado a los Altos de Nava, fuera del casco urbano. 

			Enseguida señala que la ciudad es sede episcopal, y de su catedral afirma que «est assez belle» («es muy bella»). Dice el barón en sus anotaciones que Manier dijo esto porque quiso cumplir con el siguiente proverbio español, pero añadimos que aparte de eso no se excedió nada:

			Sevilla en grandeza,

			Toledo en riqueza,

			Compostela en fortaleza,

			León en sutileza.

			Más que todas las imágenes góticas le llamaron la atención al peregrino francés los pétreos leones heráldicos que observó coronando los pilares del pretil que entonces —hasta la construcción entre 1794-98 de la verja de hierro— cerraba el atrio del templo; dispuestos sobre sus patas traseras, sostienen entre sus garras el escudo del cabildo catedralicio, cuyo campo luce un jarrón de cinco azucenas que simbolizan la pureza mariana. Dos de estos fueron trasladados sobre sendos pilares a ambos flancos de la iglesia de Santa María del Camino de los Franceses, hoy de Nuestra Señora del Mercado, en la calle Herreros (antigua de la Ferrería), por la que ayer como hoy transitan los peregrinos tras entrar en la ciudad antiguamente por el arco de Puerta Moneda —citada ya en 1199 y coronada desde 1759 por una estatua de Carlos III— antes de su derribo en 1905. Seguían por la calle de igual nombre, llamada así porque en sus inmediaciones había una ceca de dominio regio para acuñar moneda, habitaban los oficiales o monederos y los cambistas ejercían su oficio. Hace un par de décadas, aproximadamente, la mala fortuna provocó que un vehículo de reparto, maniobrando, derribara uno de los leones; la Escuela Taller de Restauración del Centro de Oficios del Ayuntamiento realizó una copia al punto, que ocupa su lugar.
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			Los leones heráldicos que llamaron la atención del sastre picardo, posteriormente trasladados desde el atrio de la Catedral a ambos flancos de la iglesia de Santa María del Mercado en León. Fotos del autor.

			Del interior del templo catedralicio, el sastre picardo destaca la urna de plata que contiene los restos de san Froilán, aunque no acierta a identificar que se trata de este santo. No deja de reseñar el gran cuadro de san Cristóbal llevando sobre sus hombros al Niño Jesús y con la palma del martirio en una mano, que vio colgando en la nave izquierda o del evangelio. Se fija también en las ricas piezas de orfebrería, lo que no es extraño, pues en su tiempo aún no se había perdido la gran custodia procesional del Corpus Christi, forjada en plata por Enrique de Arfe en 1501, y fundida en Cádiz —adonde se había trasladado para librarla de los invasores franceses— con el fin de subvenir a las necesidades de la guerra de la Independencia. Celebra también los altares y las innumerables reliquias que atesora la iglesia Mayor leonesa.

			No obstante, después de relatar estas maravillas, el picardo concluye sin ambages que «cette ville est petite, il n’y a rien de particulier» («esta ciudad es pequeña y sin nada de particular»). Él, como sabemos, valoraba más otras cosas que monumentos y restos sacros.

			Salen hacia las afueras y se detienen ante el crucero que estaba situado frente al hospital y convento de San Marcos — hoy, centrado en el atrio que le precede— y el picardo indica los dos caminos que, una vez pasado el río, se ofrecen desde aquí al peregrino para ir a Santiago: el de la derecha, que lleva primero a San Salvador (Oviedo) para posteriormente dirigirse desde allí a la tumba del apóstol, y el de la izquierda, que conduce directamente a Galicia. Toman este al son de La Chanson de Saint-Jacques:
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			Caminan por «Trouasse» (Trobajo del Camino; «Trabajo», dice el barón) y «Notre Seillo le Camine» (Nuestra Señora, La Virgen del Camino). Da cuenta de múltiples detalles, como guardar el vino en pellejos de cabra con una pata que hace de grifo. Añade que no existen sillas en España, que las personas se ponen en cuclillas, pero las más pudientes tienen taburetes de madera; y de madera son también los vasos para beber. Comentando otros datos de tipo gastronómico, como es habitual en Manier, pasan por Puente de Órbigo, al que llama «Pont-d'Or», e informa que el río da nombre al pueblo aledaño (Hospital de Órbigo) junto con el antiguo hospital para peregrinos fundado por la Orden de Caballeros de San Juan de Jerusalén, cuyas ruinas se ven hoy en el casco urbano. Poco más adelante comenta que es la primera vez que pasan una noche «à la belle étoile» («al raso»).

			Llegados a «Sturgues» (Astorga), señala que se trata de la primera villa de Galicia; lógicamente, el barón, en sus anotaciones, advierte que es un error, mencionado también, según dice, en diversos documentos, sin especificar más. Al llegar a Rabanal —que, salvo la «v» por la «b» en la grafía actual, transcribe correctamente— dice que es «une village de la province de l'Andalousie», es decir, que el sastre picardo escribe lo que viajó por los caminos sin fijarse ni siquiera en los mapas.

			Entran en El Bierzo —y no da cuenta de ello— por «Fonsavalou» (Foncebadón, «Fuencebadon», para el barón); y alcanzan «Ponfera» («Pontferrada», escribe d’Houët), «petite ville, dans des montagnes affreuses, où elle est renfermée comme dans un précipice» («pequeña villa entre montañas espantosas, encerrada como en un precipicio»); sí es cierto que impresiona la primera vez que se observa, encajonada en el paisaje, la capital berciana.

			En «Cacavelle» (Cacabelos) comenta, con aire picaresco, que su amigo Delorme se puso a acariciar a unas muchachas y el propio Manier tuvo que pedir disculpas en su nombre a unos oficiales de infantería que se habían acercado a protegerlas.

			El día 26 llegan a Villafranca del Bierzo —que por una vez el picardo transcribe de manera casi correcta— y pasan la noche en el albergue.

			El 27 caminan por «Sesbraire» (El Cebrero), sin comentar que acaban de entrar en Galicia ni hablar tampoco de su hospital de peregrinos ni del Cáliz del Milagro.

			Y el 30, en el pueblo de Cerceda —que, como aclara Iñarrea Las Heras, aparece en el texto transcrito por «Salsades», y erróneamente el barón lo identifica como Salcedo—, ocurrió que, pasando la noche en una casa donde los cerdos campaban a su libre albedrío, uno de estos, por dar buena cuenta de un nabo que asomaba en la escarcela que hacía de almohada a uno de los durmientes (Hermant), se llevó a un tiempo media cabellera de este, a cuyos gritos y juramentos despertaron todos para, además de ver qué pasaba, ser testigos de la pugna entre todos los puercos por hacerse con parte del bocado.

			A Santiago llegaron el Día de Todos los Santos, a las nueve de la mañana, tras haber avistado sus torres en lontananza, como todos los peregrinos, y pasar por el crucero de Lavacolla («La Vacoile», según el otra vez indocumentado barón d’Houët), en la subida al Monte del Gozo. Lo primero que hacen es entrar en la catedral a dar gracias a Dios por haber cumplido felizmente el viaje. Después, fueron a «comaire» (el barón pretende aclarar: «comere»), utilizando esta expresión del castellano, que ya empieza a conocer, y, a continuación, Manier indica el término en francés: dîner, aunque significa cenar. Con buen pan, sopa y carne llenaron el estómago —a las once en punto, aclara— en el convento de San Francisco de «Chocolante» — los frailes Soccolanti, llamados así porque calzaban soques: sandalias con suela de madera; aclaración nuestra, ya que el barón lo omite—. Y, una hora más tarde, comieron de nuevo en los benedictinos de San Martín Pinario, donde les dieron, además de sopa, bacalao y buen pan, del que dice es raro en este país, aunque no es la primera vez que lo come, según viene contando. Y continuaron almorzando por otros conventos: Santa Teresa, los Jesuitas y Santo Domingo, este en las afueras de la ciudad. Luego, con la barriga se supone que bien llena, tocó la hora de dormir en el Hospital Real. 

			Al día siguiente, de Ánimas y Difuntos, se confesaron con un cura francés que les extendió firmado y rubricado el correspondiente certificado en latín: Audivi confessionem Guillelmi Manier, natione Galli, diocesis noviodunensis. Compostellae, die 2 mensis novembris anno Domini 1726.

			Con esta credencial, los picardos se dirigieron a la catedral para comulgar en la capilla de San Luis o de los Franceses, tras lo cual les entregaron también, previo pago, otro certificado. De allí fueron al arzobispado, donde les dieron una pequeña limosna.

			A continuación, el relato se centra en la catedral. Describe los oficios litúrgicos del Día de Todos los Santos, las vestimentas de los cuarenta o cincuenta canónigos que dice forman el cabildo y el interior del templo, de planta cruciforme, y sus capillas, explayándose en la central, donde se halla el altar de Santiago, que describe con lujo de detalles:

			En el Tabernáculo, la estatua del Apóstol de tamaño natural; es de plata dorada —no es el único que por la exquisita policromía de la imagen cree que está labrada en este metal— y de la misma materia es la esclavina y la silla donde está sentado con el bordón en la mano y la cabeza desnuda; la esclavina, en lugar de conchas, está adornada y tiene armas de guerra, cañones, fusiles, espadas y espadones y una franja de oro en el extremo. 

			Pasean por la ciudad para dar noticia de las fuentes —que siempre llaman la atención a Manier—, así como del hospital y otras iglesias, y adquieren entre otros objetos las inexcusables conchas de peregrino. El camarada Delorme deserta del grupo, pues renuncia a continuar viaje a Oviedo y se queda en compañía de otro amigo mientras los tres restantes van a dormir, como siempre, al Hospital Real.

			Amanecido el día 5, acuden a ver la Puerta Santa, que solo se abre en Año Jubilar. A continuación, conocen las reliquias, de las que nos ofrece una larga descripción, copiada de Les Chansons de Saint-Jacques, a cuyo final figura, como dice el barón, una Mémoire des saintes Reliques qui sont en l'Eglise de Compostelle.

			Después de cumplir con el apóstol —a pesar de que no fuera esta la motivación principal de su viaje—, los tres amigos que seguían en ruta partieron de Santiago en dirección a Oviedo para visitar la catedral del Salvador, ya que no lo habían hecho a la ida, como recomienda la vieja copla. En ruta, pasan por el monasterio de Sobrado de los Monjes, que les encantó, especialmente, su iglesia. 

			Habiendo llegado al litoral, entraron en «Rivedieu» (Ribadeo), emplazado «sur le bord de la mer» («sobre el borde de la mar»). Embarcaron y conocieron la furia del oleaje que azota la Costa de la Muerte. Navegando por Navia llegan a Luarca, donde ponen pie a tierra y pernoctan en el hospital de peregrinos... «dans de bons lits» («en buenas camas»), acompañados de una imagen de «Saint-Jacques à cheval» («Santiago a caballo»). Vuelven a subir a bordo y, la noche siguiente no, la otra, habiendo desembarcado, la pasan en el hospital de Cudillero, también «dans de bons lits». 

			Dos jornadas más y, tras dormir en «Sancobiesde» (Soto del Barco), por «Grandes» (Grado, Grau en asturiano), el 16 de diciembre, cayendo las primeras nieves, entran en «Obiedes» (Oviedo, Uvieu en asturiano).

			Menciona el convento de San Francisco, situado en las afueras, donde se da una sopa, pan y bacalao, y enseguida destaca la catedral de San Salvador y transcribe, como es habitual, la larga lista de reliquias que contiene la Cámara Santa. Luego de visitar el interior del templo, acudieron a dormir al hospital de peregrinos de San Juan, fundado por Alfonso VI sobre el antiguo palacio regio de Alfonso II.  Por la mañana, les dieron una libra de pan a cada uno en el obispado, y a comer y cenar fueron de nuevo al convento de San Francisco. Un día más durmiendo en el albergue y, con la limosna del arzobispo, partieron de la ciudad ovetense en dirección a Madrid.

			Hicieron noche en «Mire» (Mieres del Camino) y comentaron lo impracticable que resultan para los carruajes las altas montañas del lugar. El 19 pasaron por «Ouches» (Ujo), «Louadelaposle» (Pola de Lena) y durmieron en el albergue de «Paysages» (Pajares), donde, siguiendo lo que dicen las canciones, afirma que hace frío todo el año. Al día siguiente continuaron camino por «Harbes» (Arbás del Puerto), donde comenta la diferencia de vertientes montañosas que se observa entre Asturias y las tierras de Castilla —dice Manier refiriéndose al reino de León—. Siguen por «Mousedon» (Busdongo), «Miliamany» (Villamanín) y «Milia Saint-Prix» (Villasimpliz), donde pernoctaron. A través de «Posle de Gourlonne» (La Pola de Gordón), «Roble» (La Robla), entran por segunda vez en la antigua Legio, en la que ya habían pernoctado en su hospital de San Marcos con ocasión del viaje de ida. Pasaron la noche esta vez en el de San Antonio «sur un lit de planches, entortillés de couvertes pourries» («en una cama de tablones envueltos en mantas podridas»), donde, sin embargo, «nous avons fort bien reposé» («hemos descansado muy bien»). Y es que el malhadado peregrino con nada y menos muchas veces se conforma.

			Al día siguiente fueron al obispado a pedir su limosna: libra y media de pan para cada uno. Visitó luego el taller de un sastre para observar cómo desarrollaba el oficio su colega de profesión. Les ofreció trabajo para dos, pero no pudieron aceptarlo porque no dominaban los diseños de ropa de mujer; dijeron que volverían cuando buscaran labor para el tercer amigo, que era zapatero.

			Salen de la ciudad rumbo sur y vuelven a pasar por la «Pointe» (Puente de Villarente), pero no les admitieron en el hospital por los malos modos de Hermand y tuvieron que caminar de noche hasta Mansilla de las Mulas, donde pernoctaron en su albergue. 

			La jornada siguiente, tomaron el camino hacia Valladolid. Al pasar por «Mayorques» (Mayorga de Campos), se detiene en comentar el sonido de las campanas en España. Continúan por «Reauxsecq» (Medina de Rioseco) y llegan a «Valiadoly» (Valladolid), «une des belles villes de toute l'Espangne». Describe brevemente la ciudad, comentando que tiene universidad y prosiguen viaje hasta Madrid. 

			Llegados a la capital, Manier transcribe el certificado de haber tomado la comunión que les expidieron en el Colegio de los Jesuitas: «Alabada sea la virginal pureza de María, comulgó santissima en el colegio imperial de la Compañía de Jesús de Madrid, anno de 1726». Con este documento y una credencial del nuncio papal, cardenal Alexandre Aldobrandino, obtuvieron licencia durante ocho horas para «pedir la limosna».

			Después de permanecer cuatro días en la villa y corte, el 9 de diciembre, por el Camino Complutense, se dirigieron a Alcalá de Henares y, comentando la escasez que les parece observar de grandes castillos por los alrededores de Madrid —nada dice del de Manzanares el Real— y mencionando brevemente el monasterio de El Escorial, desde la cuna cervantina (una de las ocho o nueve que pugnan por serlo), pasando por Guadalajara, visitaron varias localidades orientales de la meseta norte como Soria y Ágreda, para llegar —ya en tierras navarras habiendo pasado el Ebro en Tudela— a Pamplona, donde realiza una descripción de la ciudad, que compara con la francesa de Noyon. Antes, en Arguedas, Manier relata el altercado que tuvo con cuatro españoles que le robaron cuchillo en mano.

			Entraron en Francia por Roncesvalles, en cuyo hospital cuenta que hallaron un buen fuego y les sirvió la cena una bonita joven. Pasaron allí la Navidad y estuvieron hasta la víspera del Día de los Santos Inocentes. Luego, se dirigieron a Bayona para tomar la Vía Turonensis, que les llevó a Burdeos y, desde la capital de la actual Nueva Aquitania (desde 2015), a la localidad de Saintes, donde termina el relato del viaje.

			El libro de Manier incluye al final un vocabulario francés-español («Raport d’une partie de la langue espagnolle»), que contiene las expresiones más usadas por los peregrinos. Añade, asimismo, una serie de apéndices muy detallados que recogen los itinerarios franceses a Compostela, la relación de reliquias para la veneración de los peregrinos, la descripción de la catedral de Santiago, los distintos certificados de las autoridades religiosas obtenidos durante el viaje, un índice detallado y un mapa dibujado a mano de su itinerario en territorio español. 
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			Imagen de la Virgen del Mercado (siglo XV) en el retablo mayor de la iglesia de Santa María la Antigua del Camino, en la ruta jacobea que discurre por la ciudad de León. Foto del autor, publicada por gentileza del señor párroco.

		

	
		
			Imágenes sacras y profanas del Camino

			La Virgen María, Pureza y Esperanza del Camino

			La figura de la Virgen María cobró una importancia extraordinaria en el cristianismo, especialmente, a partir de las predicaciones de san Bernardo, coincidiendo con los tiempos de exaltación de la figura femenina por la lírica trovadoresca y el amor cortés. 

			Ella es la gran dama, la mujer ideal que encarna todas las virtudes. Aparece en los parteluces como Porta Coeli («Puerta del Cielo»), la sonrisa amable que invita a sus hijos a penetrar en el interior del templo, donde se recrea en el altar la Jerusalén celestial. Amamanta al Niño (Galactotrofusa, Virgen Nodriza o Virgen de la Leche), que es como alimentar a la Iglesia. Arrodillada ante su Hijo, María es mediatrix («mediadora»), implora clemencia para el género humano en el juicio final, porque también es madre, abogada nuestra.

			María es Reina de los Cielos, coronada por su Hijo. Es la Virgen Theotokos, Deípara, Madre de Dios, consagrada definitivamente en el Concilio de Éfeso (431), al imponer sus tesis el patriarca Cirilo de Alejandría frente a Nestorio de Constantinopla, que defendía la Christotokos (madre solo de Cristo-Hombre). Con el Niño en el regazo es Trono de Sabiduría, porque sostiene a Jesús (la Sabiduría) bendiciendo con su mano derecha y llevando en la izquierda una esfera, símbolo divino que no tiene principio ni fin. Es Virgen protectora y milagrera, que apoya su mano sobre el Niño o le protege con el manto porque el mismo Dios le había confiado, según los doctores, poderes de «omnipotencia suplicante». Es madre sufriente, Piedad, cuando sostiene el cuerpo del Hijo muerto en su regazo. 

			Como Virgen Blanca, asociada por el color a Santa María de las Nieves —que se celebra el 5 de agosto en conmemoración de una insólita nevada caída en Roma en esta fecha—, lleva en su mano la rosa de la pureza. También por el blanco se asocia con la luna o las estrellas (en las jaculatorias), o con la paloma: la Blanca Paloma, como se conoce a la Virgen del Rocío o la misma Virgen de la Paloma que se da culto en Madrid. 

			María es Tota Pulchra, como canta una de las cinco antífonas para los salmos de las segundas vísperas de la festividad de la Inmaculada Concepción (8 de diciembre). El texto está tomado del Libro de Judit y del Cantar de los Cantares:

			Tota Pulchra est, María, 

			¡Oh! María, virgo prudentissima,

			Mater clementissima,

			Ora pro nobis,

			Intercede pro nobis

			Ad Dominum Jesu Christum.

			Entre las muchas Vírgenes Blancas de los caminos a Santiago destacan las de las catedrales de León, Toledo y Tudela, además de la que se venera en la iglesia-fortaleza románico-gótica de su advocación en Villalcázar de Sirga (llamada de Lito hasta el siglo XVII), en la provincia de Palencia —imagen a la que el Rey Sabio dedicó las Cantigas 253, 268, 278 y 313—, o las de las iglesias de San Pedro de la Fuente de Burgos (procedente de la desaparecida iglesia de Santa María la Blanca), San Miguel Arcángel de Vitoria, la de la Academia (patrona de Lleida), la de la iglesia de San Cernín, San Sernín o San Saturnino de Pamplona (patrona de la ciudad), la de la ermita de su advocación en Jaén, o la de la capilla de su nombre en la catedral del Salvador de Zaragoza.

			La Virgen de la Esperanza

			Como nueva Arca de la Alianza, Nuestra Señora de la Buena Esperanza, la Virgine Parituriae o Virgen del Parto guarda en su seno a Cristo. Los antiguos cristianos adoraban en la cripta de la catedral de Chartres —asentada sobre el mismo solar donde existía un templo pagano— una Virgen Negra (previamente venerada también por los galos como la diosa madre Belisama) bajo la advocación de Notre-Dame-sous-Terre («Nuestra Señora Bajo Tierra»), acompañada de exvotos en forma de corazones que rememoran el de María.

			La imagen gótica de la Virgen de la Buena Esperanza, esculpida en piedra a finales del siglo XIII y policromada posteriormente, preside en la catedral de León la capilla de su nombre, que también se conoce como de la Concepción, una de las cinco que se abren radialmente a la girola del templo. 

			Contrariamente a lo que se ha afirmado, a la altura del siglo XIII-XIV y hasta la centuria siguiente —como indica Rafael García Mahíques, de la Universidad de Valencia, citando a Suzanne Stratton—, aún no se había producido en el arte la identificación de la Inmaculada Concepción con la Mujer encinta del Apocalipsis, la Mulier amicta sole o Mujer vestida de sol:

			Apareció en el cielo una gran señal: una mujer vestida del sol, con la luna debajo de sus pies, y una corona de doce estrellas sobre su cabeza; estaba encinta, y gritaba, estando de parto y con dolores de alumbramiento. También apareció otra señal en el cielo: he aquí un gran dragón escarlata, que tenía siete cabezas y diez cuernos, y en sus cabezas siete diademas; y su cola arrastraba la tercera parte de las estrellas del cielo, y las arrojó sobre la tierra. Y el dragón se paró frente a la mujer que estaba para dar a luz, a fin de devorar a su hijo tan pronto como naciese. Y ella dio a luz un hijo varón, que regirá con vara de hierro a todas las naciones; y su hijo fue arrebatado para Dios y para su trono.

			(Apocalipsis 12: 1-5)

			Conocida vulgarmente como la Preñada, la existencia de la imagen está documentada en 1288. Se trata de una escultura en pie de cuerpo entero, con la mano derecha sobre su vientre encinta y una filacteria —hoy perdida— en su mano izquierda, donde podía leerse la inscripción «ECCE ANCILLA DOMINI» («He aquí la esclava del Señor»). Se cree que formó parte de una Anunciación, de la cual el ángel fue trasladado en anárquico desorden al lado izquierdo —mirando de frente— de la portada de la Virgen del Dado, situada en el brazo norte del transepto, que da al claustro catedralicio.

			María, representada grávida, con gran realismo, más mujer que nunca, alude a la Virgen de la Expectación o de la O, cuya festividad, conocida como Expectatio Partus («la espera del parto»), se celebra el 18 de diciembre, habiendo sido establecida en el año 656 por el X Concilio de Toledo. Durante la celebración litúrgica, después de rezar la oración de la tarde, el coro sostenía una larga «¡Oh!», símbolo de la expectación del universo por la venida del Mesías. Las siete antífonas que se cantan cada día con el Magnificat del Oficio de Vísperas durante la semana de Adviento que media hasta el día del alumbramiento se conocen como «antífonas mayores» o «antífonas de la O», y son seguidas siempre de la petición «¡ven!». Cada una empieza por la exclamación latina O (¡Oh!), seguida de un título mesiánico tomado del Antiguo Testamento, aunque interpretado de acuerdo a la Nueva Ley:

			O Sapientia: ¡Oh!, sabiduría.

			O Adonai: ¡Oh!, Señor poderoso (en hebreo).

			O Radix: ¡Oh!, raíz de Jesé (padre de David).

			O Clavis: ¡Oh!, llave de David.

			O Oriens: ¡Oh!, oriente (sol, luz).

			O Rex: ¡Oh!, Cristo Rey.

			O Emmanuel: ¡Oh!, Dios con nosotros.

			Leídas en sentido inverso, las iniciales latinas de la primera palabra después de la «O» componen el acróstico «Ero Cras», («seré mañana»), la respuesta del Mesías a la súplica de sus fieles.
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			Nuestra Señora de la Esperanza o de la O (siglo XIII), en la capilla de su nombre en la girola de la Catedral de León. Foto del autor, publicada por gentileza del cabildo. 

			La Virgen del Camino

			En los caminos a Santiago proliferan abundantemente (Ubieto Arteta contabilizó numerosísimos solo en Aragón) los templos dedicados a la advocación de Nuestra Señora la Virgen del Camino, ubicados al pie de las múltiples rutas que llevan a Compostela. Se considera el más antiguo la iglesia románica de Santa María de la Victoria o del Camino en Carrión de los Condes (Palencia), desde donde se extendió a otros lugares. 

			Uno de ellos, quizá el más famoso, se encuentra a escasos kilómetros de la salida de León hacia Compostela por el Camino Francés. Fue levantado sobre una primitiva ermita (El Humilladero) de 1505, de acuerdo a la leyenda mariana que habla de una de tantas apariciones milagrosas de la Virgen a un pastor. Sobre este pequeño templo, diez años más tarde, en 1515, se construyó el primer santuario, derribado en 1644 para edificar otro más amplio, que sufrió derrumbes antes de ser terminado, por lo que se comenzó un tercer templo en 1662, que constaba de tres naves y crucero. 

			En 1914 la Santa Sede declaró a la Virgen del Camino patrona de la región leonesa, lo que dio lugar a la afluencia cada vez más numerosa de tantísimos peregrinos que dejaban pequeño el templo barroco. Con los dineros de un antiguo dominico (Pablo Díez Fernández), que dejó la vida religiosa e hizo fortuna en México, se acordó la construcción de un edificio de mayores dimensiones, con lo que se entregó este a la picota en 1958, salvo las dos portadas de acceso en ambos brazos del transepto, que hoy se levantan al aire en la huerta aledaña de los frailes, dando una extraña imagen de puertas al campo.

			El nuevo santuario se construyó según planos del dominico fray Coello de Portugal y fue inaugurado el 5 de septiembre de 1961. Se trata de un cuerpo cúbico de una sola nave, en la línea racionalista de la arquitectura contemporánea. Al exterior, además del altísimo campanario de 53 metros de altura, rematado con una cruz visible desde varios kilómetros a la redonda, destaca sobre la fachada principal la expresionista escena en bronce de Pentecostés, obra del escultor catalán Josep María Subirachs, que también labró las puertas laterales del templo con las efigies de san Pablo y san Froilán, patrono de la diócesis de León, cuya festividad, el 5 de octubre, se viene conmemorando en la localidad que toma su nombre del santuario desde mediados del siglo XVI, con gran afluencia de devotos y peregrinos tanto de León como de Asturias, Galicia y otras partes de España. Del pintor también catalán, Rafols Casamada, es el diseño de las vidrieras —realizadas en los talleres de Chartres— que tamizan la luz de poniente que se filtra al interior. En la cabecera se conserva el antiguo retablo barroco churrigueresco del siglo XVIII, labrado hacia 1730 por Antonio y Pedro de Valladolid, en el que se venera la imagen en madera policromada de Nuestra Señora del Camino, obra anónima hispano-flamenca tallada a principios del siglo XVI. Se trata de una Ostensio Christi que sigue el modelo de Piedad bajomedieval tardía, de finales del siglo XV, que con idéntica advocación se venera en la iglesia románica del Mercado, Antigua de Santa María del Camino, situada en la ruta jacobea, por la que, procedentes de los arrabales judíos de Puente Castro, entraban los peregrinos en la ciudad a través de la ya desaparecida Puerta Moneda y, siguiendo la Rúa de los Francos, continuaban su trayecto buscando la Puerta del Perdón de la iglesia de San Isidoro, al objeto de ganar las indulgencias que se otorgan en Año Jacobeo a quienes accedan por ella al interior del templo cuando por causas mayores no puedan continuar viaje a Compostela.

			En la imagen del santuario, el cuerpo de Cristo, ladeado, cae sobre el regazo de la Virgen dándole la espalda mientras se vuelve para recibir al devoto que se acerca. En la imagen del Mercado, María sostiene con su mano derecha el cuerpo yerto de su Hijo y con la izquierda sujeta su brazo, que cubre con un paño para no tocar su carne santa. 

			La macabra mujer de la calavera en las Platerías

			La fachada de las Platerías, situada en el brazo meridional del transepto de la catedral de Santiago, recibe este nombre tradicionalmente porque da a la plaza en cuyos bajos se concentran, al menos desde los siglos XVI y XVII, las tiendas de los plateros. 

			Fue iniciada el 11 de julio de 1103, según inscripción en la jamba izquierda de la puerta derecha que conmemora la colocación de la primera piedra: «ERA / IC / XVI / V IDUS / JULLII», interpretada por Manuel Gómez Moreno como «ERA MCXLI» (1141, fecha correspondiente a la era hispánica, que comienza en el año 716 a. C., con un adelanto de 38 años sobre el comienzo de la era cristiana), confirmada por las excavaciones arqueológicas, aunque López Ferreiro y los medievalistas norteamericanos Arthur Kingsley Porter y Kenneth John Conant, coincidiendo con Marcel Durliat, profesor de la Universidad de Toulouse-Le Mirail, han leído «ERA MCXVI» (1116, que equivaldría al año 1078). 

			En la primera fecha se cree que estaban ya realizados, desde 1101, los relieves más antiguos que la adornan, obra del Maestro de las Tentaciones o Maestro de Conques, procedente de esta ciudad francesa, donde había trabajado en la portada occidental de su abadía, y que en Santiago se hizo cargo del primero de los dos proyectos concebidos para esta fachada. Trabajaron también en la obra otros tres maestros; uno de ellos, que se conoce como el de la Traición, seguidor del anterior; otro, el de las Platerías, que a principios del siglo XX comienza a diferenciarse con este nombre por su labor también arquitectónica en la estructura de la obra; y un tercero, el de la Puerta del Cordero, igualmente arquitecto del templo e identificable (de acuerdo con la opinión de Gómez Moreno) con el maestro Esteban que había trabajado primeramente en San Isidoro de León y, a la vera de la ruta jacobea, se trasladaría a Compostela, desde donde, haciendo el camino a la inversa —hay opiniones actuales que sostienen lo contrario, es decir, el inicio en Santiago y su posterior traslado a León—, viajaría a Pamplona, en lo que coincide el profesor Otero Túñez, advirtiendo que antes de partir a la capital navarra «trazó los dos ábsides poligonales y los últimos tramos de la girola, así como el gigantesco y monumental crucero con sus cuatro capillas semicirculares». Posteriormente, dicho maestro pasaría a Francia, donde desarrollaría su labor artística en San Sernin (Saturnino) de Toulouse. 

			Therese Martin, de la Universidad de Arizona, comparte que fueron los escultores compostelanos quienes se trasladaron a León con el fin de trabajar en la iglesia de San Isidoro, en tiempos de la reina doña Urraca (1109-1126), como lo demuestran varios detalles, entre ellos, la existencia de marcas de cantería en forma de ballesta en el transepto de la catedral de Santiago y en la zona oriental de San Isidoro, las metopas en forma de rosetones en los transeptos de ambos edificios y determinadas semejanzas tanto en los capiteles de tipo corintio con hojas de acanto como en los que presentan motivos figurados, observándose especialmente en los tipos humanos con cabellos sogueados y pliegues curvados paralelos en los ropajes.

			El investigador danés Ole Naesgaard, opina que el escultor de Platerías ejerció también como maestro arquitecto en la catedral, hipótesis que coincide con la del doctor Ares Espada y la de Serafín Moralejo, creándose en opinión del profesor Durliat un taller muy activo en la capital compostelana, en torno a 1110. 

			Respecto a la finalización de los trabajos, se da una fecha anterior a 1117, aunque después de este año se debió acometer una recomposición de la portada a causa del incendio sufrido por la catedral durante las revueltas populares que hubo en la ciudad contra el obispo Gelmírez y la reina doña Urraca. 

			En cuanto a su estructura, la fachada de las Platerías consta de dos cuerpos en altura separados por una ancha faja lisa que sirve de zócalo del segundo y en cuya parte baja corre una cornisa volada sostenida sobre canecillos fantásticos entre los que se hallan dispuestas metopas decoradas con florones al modo de las portadas de la catedral de Jaca y de la colegiata de San Isidoro de León. En el primer cuerpo se abre una doble puerta de medio punto abocinada, a cuyos dos vanos corresponden sendos ventanales gemelos del segundo piso, construidos en forma de arcos polilobulados en cuyas arquivoltas exteriores abunda la decoración fitomorfa o vegetal.

			Los motivos iconográficos que presenta la portada parecen, a primera vista, fruto de un desorden narrativo, que pudo estar originado por las reformas acometidas en las fachadas del templo durante su renovación en el siglo XVIII, a lo que contribuyó el aprovechamiento de antiguos relieves de la primitiva puerta septentrional de la catedral, Porta Francígena o del Paraíso —hoy desaparecida, en su lugar se levanta desde 1757 la de la Azabachería—, cuyo nombre podría aludir al final del Camino de Santiago para los francos que, tras recorrer el largo trayecto, arribaban a Compostela. 
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			La macabra mujer de la portada de las Platerías en la Catedral de Santiago, que sostiene en su regazo una calavera.

			En esta portada los peregrinos observaban las escenas de la caída en el pecado y la promesa de la Redención. Una vez visitado el templo, salían por la puerta sur o de las Platerías, cuyas imágenes ilustraban el cumplimiento de esa promesa a través de la vida de Jesús (Encarnación, Predicación y Pasión). En la fachada de poniente, el Pórtico de la Gloria —visible desde el exterior hasta el siglo XVIII en el que se levantó la fachada del Obradoiro— mostraba la Jerusalén Celestial que a todos aguarda después de superar el juicio final.

			El Códice Calixtino (Libro V, capítulo IX) describe así la Francígena:

			Detrás de este atrio (paraíso), está la puerta septentrional o Francígena de la basílica de Santiago, en la que hay dos entradas, también hermosamente labradas con los siguientes elementos: en cada una de las dos entradas, por la parte de fuera, hay seis columnas, unas de mármol y otras de piedra, tres a la derecha y tres a la izquierda, es decir, seis en una entrada y seis en la otra, lo que en total hace doce. Sobre la columna adosada al muro que por la parte de fuera separa los dos pórticos, está sentado el Señor en trono de majestad, impartiendo la bendición con la derecha y con un libro en la izquierda.

			Rodeando el trono, y como sosteniéndolo, aparecen los cuatro evangelistas; a su derecha está representado el paraíso, donde el Señor vuelve a aparecer reprendiendo por su pecado a Adán y Eva; y a la izquierda, en otra representación, expulsándolos del paraíso. Allí mismo hay representados por doquier innumerables imágenes de santos, bestias, hombres, ángeles, mujeres, flores y demás criaturas, cuyo significado y formas no podemos describir, por su gran número. Sin embargo, sobre la puerta de la izquierda, según entramos en la catedral, es decir, en el tímpano, está representada la anunciación de la bienaventurada Virgen María. Aparece también el ángel Gabriel dirigiéndole la palabra, a la izquierda de la entrada lateral, sobre las puertas, aparecen labrados los meses del año y otras muchas bellas representaciones. En las paredes, por la parte de fuera, aparecen dos enormes y feroces leones, uno a la derecha y otro a la izquierda, que miran siempre a las puertas en actitud vigilante. En las jambas, en la parte alta, aparecen cuatro apóstoles sosteniendo cada uno en su mano izquierda sendos libros y con las diestras elevadas impartiendo la bendición a los que entran en la catedral: en la puerta de la izquierda, a la derecha, está Pedro, y a la izquierda, Pablo; y en la puerta de la derecha, a la derecha, el apóstol Juan, y a la izquierda Santiago. Además sobre cada una de las cabezas de los apóstoles, aparecen esculpidas unas cabezas de toro que resaltan de los dinteles.

			Sobre la portada de las Platerías existen dos descripciones anteriores a la realización de las obras, que pueden ilustrarnos sobre su programa decorativo original. La primera se encuentra también en el mismo punto anteriormente citado del Códice Calixtino, el cual, por su cronología (c. 1139), coincide en pocos años de diferencia con la finalización de la obra: 

			La puerta meridional de la basílica del Apóstol tiene, como hemos dicho, dos entradas y cuatro hojas. En la entrada de la derecha, por la parte de fuera está esculpida, en primer término, de modo admirable, encima de las puertas, el prendimiento del Señor. Allí se le ve atado a la columna a manos de los judíos, y azotado con correas, mientras Pilatos está sentado en su trono en actitud de juez. En la franja siguiente, encima de la anterior, aparece la bienaventurada Virgen María, Madre de Dios, con su Hijo en Belén, y los tres Reyes que vienen con su triple ofrenda a visitar al Niño y a la Madre, y la estrella y el ángel que los advierte de que no vuelvan al palacio de Herodes. En las jambas de esta entrada hay dos apóstoles, uno a la derecha y otro a la izquierda, como guardianes de las puertas. De igual manera en la entrada de la izquierda, también en las jambas, hay otros dos apóstoles. En primer término de la misma entrada, sobre las puertas, están esculpidas las tentaciones del Señor. En efecto, ante el Señor aparecen unos horribles ángeles como monstruos, que le colocan sobre el pináculo del templo. Otros le presentan piedras incitándole a que las convierta en pan, mientras que otros le muestran los reinos del mundo insinuando que se los darán si postrándose los adora, ¡cosa que Dios no quiera! Pero hay también otros ángeles blancos, es decir, buenos, a su espalda y por arriba, adorándole con incensarios. En el mismo pórtico aparecen cuatro leones, uno a la derecha en una de las entradas, y otro a la izquierda en la otra. En la parte alta del pilar, entre las dos entradas, hay otros dos feroces leones, con las grupas apoyadas el uno contra el otro. En el mismo pórtico hay además once columnas: cinco a la derecha, a la entrada derecha; y cinco a la izquierda, en la entrada de la izquierda; mientras que la undécima está entre las dos entradas, dividiendo los ciborios. Estas columnas, unas de mármol y otras de piedra, tienen esculpidas bellas imágenes de flores, hombres, aves y animales. El mármol es de color blanco. Y no se ha de echar en olvido que, junto a la escena de las tentaciones del Señor, está representada una mujer que sostiene en sus manos la cabeza putrefacta de su amante, arrancada por el propio marido, quien la obliga a besarla dos veces por día. ¡Grande y admirable castigo para contárselo a todos el de esta mujer adúltera! En la zona superior, sobre las cuatro puertas, hacia el triforio de la iglesia, resplandece con hermosura un llamativo conjunto de piezas de mármol blanco. Aparece, en efecto, allí el Señor en pie, San Pedro a su izquierda con las llaves en las manos, Santiago a la derecha entre dos cipreses, y junto a él, su hermano san Juan. A derecha e izquierda están los demás apóstoles. Así pues, el muro, por arriba y por abajo, a derecha e izquierda, está bellamente labrado con flores, hombres, santos, bestias, aves, peces, y otros motivos que no podemos describir. Finalmente, sobre los ciborios, hay cuatro ángeles con sendas trompetas que anuncian el día del juicio.

			La siguiente descripción, cronológicamente hablando, data de 1610 y consta en la Historia del Apóstol de Jesús Christo Santiago Zebedeo, Patrón y Capitán General de las Españas, obra de Mauro Castellá Ferrer, quien habla ya de añadidos de motivos, placas e imágenes procedentes de otras fachadas, que se habían ido incorporando en al menos las dos restauraciones medievales que soportó el edificio.

			Ya su estructura es original, o inaudita si se quiere, puesto que las tres arquivoltas exteriores de ambas portadas se cruzan en la enjuta central antes de llegar a la imposta contraria, lo que reduce el espacio y obliga a que sobresalga del muro la representación del crismón y los dos leones opuestos que se encuentran debajo, con lo cual la intención del artista parece haber sido centrar la mayor atención en los tímpanos y en las escenas que se contienen en estos, más que en la armonía constructiva del marco arquitectónico. 

			El tímpano de la portada izquierda se dedica a las Tentaciones del Señor: seres demoníacos colocan a Jesús sobre el pináculo del templo desafiándole a que se lance al vacío para que sus ángeles le recojan; otros le presentan piedras y le retan a que las convierta en pan, y otros le muestran los reinos del mundo ofreciéndoselos si postrándose les adorara. Figuran, además, leones afrontados en alto, un personaje a horcajadas sobre otro león y otros tres felinos, además del relieve de la mujer adúltera que más abajo comentaremos.

			El tímpano de la portada derecha ilustra la Pasión de Cristo: prendimiento, flagelación, coronación de espinas, que el Calixtino identifica como Cristo ante Pilatos. Acompañan en los muros adyacentes motivos veterotestamentarios esculpidos en relieve: creación de Eva, Abraham saliendo de la tumba (según la inscripción que consta al lado: «SVRGIT ABRAHAM DE TVMVLO»), sacrificio de Isaac sobre la inscripción «M [agister] Q [ui] F [ecit] O [pus] HOC», expulsión del Paraíso, creación de Adán y, bajo esta escena, el rey David músico sentado en su trono con las piernas cruzadas bajo su ropa translúcida —en un alarde del escultor—, personificando el triunfo del bien sobre el mal; además de algunos signos del zodíaco (sagitario, piscis). 

			Once columnas, tres a cada lado, todas de granito excepto las de los extremos que están hechas de mármol, flanquean las dos portadas, siendo común a estas, y también de mármol, la que está adosada al pilar de separación de ambas. Capiteles decorados con palmetas, entrelazos y cabezas humanas y zoomorfas coronan las graníticas, mientras los que están dispuestos sobre las marmóreas presentan motivos historiados.

			El centro del friso está ocupado por la figura de Cristo bendiciendo acompañado por el apóstol Santiago. Dos leones contrapuestos soportan un crismón o anagrama de Cristo con las iniciales de su nombre en griego («XP») entrelazadas; aparecen el Padre Eterno dentro de un medallón con las manos abiertas y rodeado de ángeles, san Andrés, la Virgen María y el Niño Jesús, san Juan y la expulsión de Adán y Eva del Paraíso, entre otras figuras.

			En las jambas de las puertas aparecen apóstoles y profetas como guardianes del Paraíso: Moisés y san Andrés en la puerta izquierda y Melquisedec en la derecha haciendo frente en la contraria a una figura femenina con un cachorro de león en brazos, dispuesta sobre otra mujer sentada sobre un ave. En las enjutas de los arcos se observan ángeles trompeteros.

			El conjunto escultórico presenta las características propias del estilo románico: antinaturalismo, tamaño jerárquico en las figuras (las de mayor importancia se representan de mayor tamaño), horror vacui (aversión al vacío o tendencia a rellenar con motivos decorativos todos los espacios), la intención de adaptación al marco arquitectónico de las escenas y su función didáctica, destinada a ilustrar a un pueblo analfabeto.

			En el extremo izquierdo del tímpano de la portada derecha —izquierda del observador— llama la atención la macabra figura de una mujer, sedente en un faldistorium —un trono con connotaciones de autoridad pero también de suprema soberbia—, sosteniendo una calavera en su regazo, con toques sensuales como la ropa transparente que deja al descubierto un seno y una pierna, y la cabellera rizada y suelta. Sobre la identidad de la figura, atribuida al Maestro de las Platerías, existen diversas hipótesis. De acuerdo a una de ellas, se trataría de la esposa adúltera que, según la leyenda recogida en el Libro V, capítulo IX, del Códice Calixtino, fue condenada por su marido a besar dos veces al día el cráneo de su amante que él mismo había degollado, amparándose en las prerrogativas que le concedía la legislación de la época.

			Esta versión cobra sentido si tenemos en cuenta que en esta plaza de Platerías, donde estaba el antiguo palacio arzobispal, destruido en las revueltas de 1117 (el nuevo o de Gelmírez da a la fachada occidental o del Obradoiro), se celebraban los juicios públicos, muchas veces, por delito de adulterio. Así mismo, en este espacio urbano era donde tenían lugar las ceremonias nupciales, que dentro del control sobre la celebración del matrimonio que se procuró la Iglesia, sub benedectione Sacerdotis («bajo la bendición del sacerdote») ya desde el siglo IV (Carlomagno legisló en tal sentido en el IX), se llevaba a cabo ante ostium templi («frente a la puerta del templo»), como consta en alguna iconografía —más abundante en época renacentista—, sirviendo así dicha imagen de advertencia a los malos vicios matrimoniales, así como de acompañamiento gráfico a los sermones religiosos sobre la fidelidad conyugal.

			En la misma línea, como afirma Pedro Luis Huerta en Siete Maravillas del Románico español, que recogen las Actas del IX Curso de Iniciación al Románico (Aguilar de Campoo, 2009), existe una relación evidente —en la que, hasta el momento, nadie, como dice, había reparado— con el contenido de una antigua canción bretona, conocida como el «Lai du Guiron», recogida por Gottfried von Strassburg en Tristán e Isolda (ed. de Bernd Dietz, Siruela, 1987) cuando el protagonista 

			… se conmueve en presencia de su tío Marke de Cornualles al escuchar la interpretación de una bella melodía por parte de un arpista galés —el «Lai Guiron»— que narraba la historia de un amante asesinado por el esposo de la amada, la cual fue obligada después a comer su corazón servido a la mesa.

			En este sentido —continúa dicho autor—, la imagen «serviría de exemplum libidinis (“modelo de lujuria”) de las consecuencias de amores locos como los de Tristán e Isolda, que siempre terminaban con la trágica muerte de sus protagonistas».

			El castigo a la mujer adúltera estaba recogido en el Fuero Juzgo, que establecía unas penas mucho más severas para las esposas que para los maridos incursos en delito de adulterio. Estos, si eran culpables, podían conservar la vida, pero en caso de ser ellos los ofendidos tenían derecho a asesinar a su mujer y al amante de esta si eran sorprendidos in fraganti. 

			En consonancia con lo expuesto, para Naesgaard, la cabeza humana de perfil que se halla sobre el Cristo de la escena de las Tentaciones, bajo la cual el personaje viste una coraza clásica, representaría al marido ultrajado, ahora vigilante del cumplimiento de la condena impuesta por él mismo a su esposa infiel.

			Para José María Azcárate, la macabra mujer de la calavera, ubicada entre temas doctrinales, no puede representar a la mujer adúltera, sino que, por relación con la cercana presencia en otra placa del Árbol del Paraíso, se trataría de Eva, madre del pecado y de la muerte (simbolizados por la calavera que lleva en su regazo), en contraste con la figura de la Virgen que se encuentra en el tímpano derecho llevando a Cristo, la Vida eterna, consigo. Versión compartida por Joaquín Yarza en su ponencia para las III Jornadas de Investigación Interdisciplinaria sobre la Mujer, celebradas en Madrid en 1983, así como por Serafín Moralejo, a pesar de no hallarse en el arte cristiano —como apunta John Williams, de la Universidad de Pittsburg— ninguna otra representación de la primera madre de la humanidad portando un cráneo como atributo. No obstante, hay que tener presente la circunstancia de que el nombre de la compañera de Adán significa, como informa el Génesis 3: 20, «madre de la vida», no de la muerte. 

			Respecto a la presencia de la calavera, Williams señala cierta relación con antiguas leyendas orales recogidas en el siglo VIII por Paulo Diácono en su Historia de los longobardos, en la que el rey Alboïn asesina al padre de su pretendida, el rey Cunimundo, y la obliga a ella, la princesa Rosemunda, a beber en su cráneo en un banquete tras haber conseguido su mano. Otro ejemplo, si bien más tardío, se encuentra, siguiendo a este autor, en el Decamerón de Boccaccio (escrito entre 1351 y 1353), donde aparece el tema de besar macabramente esa pieza ósea del amante, así como en una obra creada a inspiración de esta: el Heptamerón, de Margarita de Navarra (1492-1549), consorte de Enrique II Albret, si bien al contrario de la italiana son las mujeres quienes aquí ridiculizan a los hombres. En el relato de su cuarta jornada de las siete frente a las diez previstas que pudo completar antes de su muerte, una mujer adúltera sorprendida por su marido en pleno acto es obligada por el ofendido a utilizar en lo sucesivo como copa en la mesa el cráneo de su amante que previamente había asesinado con sus propias manos.

			En sentido diferente, según la opinión del profesor francés M. Georges Gaillard, así como de acuerdo a la cita de José Villamil y Castro en La catedral de Santiago (1909), la figura femenina desmelenada, de labios carnosos, sugerentes, pero expresión angustiosa en su semblante, y ropa transparente, se trataría de María Magdalena, la mujer pública, la pecadora arrepentida expuesta a los ojos de todos, algo que no concuerda con el carácter de perdón que establece el evangelio de san Juan para esta mujer («Ve y no peques más», Jn 8:11), frente al aspecto vengativo que se observa en la escena.

			En opinión de Isidro Bango Torviso, catedrático de Arte Antiguo y Medieval de la Universidad Autónoma de Madrid, la figura de la adúltera puede constituir una muestra de la misoginia medieval, que consideraba a la mujer fuente de lujuria. Como apunta de nuevo Williams, «ella era la segunda Eva y estaba mejor dotada que los hombres de apetito sexual». Su imagen con el cabello suelto y rizado (alusivo al desorden moral) simbolizaría la tentación y el pecado, frente a la figura de la Virgen María y las santas mártires, que se representan con el pelo liso y simétrico. Pero debemos añadir por nuestra parte la advertencia de que el bifronte del nombre de la primera madre de la humanidad (Ave) constituye la salutación angélica a la Virgen María.

			Cierto es que a las mujeres casadas se las denominaba «mujeres de toca» —despojar de esa pieza a una fémina y soltarle los cabellos equivalía a una ofensa de carácter sexual—, mientras las solteras eran conocidas como «mancebas en cabellos». Y san Gregorio Magno opinaba que los cabellos largos significaban ligereza y apego a lo mundano. A pesar de ello, la mujer de la calavera más parece estar penando que incitando a nada.

			El cocodrilo que alancea san Jorge, made in Gaudí 

			En la mágica y algo así como encantada Casa de Botines, que el genial arquitecto catalán Antonio Gaudí i Cornet construyó en escasos once meses (entre 1892 y 1893) en la ciudad de León (la antigua Legio de fundación romana) por encargo de los descendientes del comerciante catalán Joan Homs i Botinás, primer propietario de un negocio familiar de tejidos conocido en la ciudad con la castellanización de su segundo apellido (los Botines), el peregrino que por la antigua Rúa de los Francos (hoy, calle de la Rúa) sale a la plaza que toma el nombre del insigne monumento de inspiración neogótica, que se levanta como un castillo de hadas con su planta trapezoidal y cuatro torrecillas circulares de aguda cubierta cónica, una en cada ángulo, lo primero que observa al acercarse a la entrada es el grupo escultórico de un guerrero clavando la lanza a un temible reptil de abiertas fauces. 

			Se trata de san Jorge, patrono de numerosos lugares de Europa y América. En la península ibérica, entre otros, de Portugal y del antiguo reino de Aragón, que incluía Cataluña. Por tanto, de la tierra natal del arquitecto —sant Jordi—, que quiso dejar así la estampa del santo en la urbe leonesa, la única junto con la cercana capital maragata (Astorga) y la localidad cántabra de Comillas, donde tiene obra fuera de la región catalana, salvo algún trabajo esporádico como los de la seo de Palma de Mallorca. Un hombre tan genial como visionario ya desde sus primeros tiempos, tal como opinaba de forma premonitoria Elías Rogent, director de la Escuela de Arquitectura de Barcelona, donde en 1878 terminó sus estudios: «No sé si hemos dado el título a un loco o a un genio, el tiempo lo dirá».

			La escultura original fue realizada en 1892 por el maestro catalán Llorenç Matamala, que tras conocer a Gaudí al principio de su carrera colaboró habitualmente con él. El propio autor hizo de modelo para la figura del santo héroe. 

			[image: ]

			San Jorge alanceando al cocodrilo en la fachada de la Casa de Botines en León, obra de Antonio Gaudí. Foto del autor.

			Lo singular de este grupo escultórico es que el animal alanceado es un cocodrilo, aunque algunos lo citen como un gigantesco lagarto que simbolizaría la constelación de Lacerta, visible desde el edificio, cuya planta trapezoidal coincide con las de la Osa Mayor, la Osa Menor y Draco, el día de san Jorge, según se dice. Con la opinión de que se trata de este último tipo de saurio solo apreciamos en común la disposición de su cuerpo en dirección norte-sur, tal como se ve dicha galaxia en el firmamento. No obstante, sus grandes mandíbulas y el hocico en forma no de U sino de V, no se corresponden con este reptil. En todo caso, no es el dragón habitual de la leyenda de san Jorge, que escupe fuego por sus horribles fauces y despliega sus alas membranosas, evocando la figura del diablo desde que san Jerónimo, en su versión de la Biblia del griego al latín (la Vulgata), tradujo «serpiente» por draco. Este término pudo haber sido tomado también de la ancestral religión védica (previa al hinduismo), en la que, según los himnos en sánscrito del Rig-veda (siglo XIV a. C.), el asura o demonio Vritrá muere alanceado por el rayo de Indra, mito que pasa a las religiones mistéricas del Bajo Imperio romano, como el mitraísmo; en ella, el dios Mitra, importado de Oriente (Irán y la India), mata al toro sagrado (taurotocnía) para que renazca la vida y continúe el ciclo astrológico del universo.

			¿Por qué es un cocodrilo la bestia que, en la fachada de la Casa de Botines, sobre la puerta de entrada, recibe la lanzada a los pies del santo? Respecto a este extraño particular existen varias versiones.

			Una de ellas lo explica porque el pasaje hagiográfico sobre su vida y milagros sitúa la leyenda del santo en Libia, denominación con la que se conocía en la Antigüedad todo el norte de África, donde, especialmente en la zona del delta del Nilo, habitan estos animales. 

			Otra versión afirma que se trata de la transposición cristiana de un episodio de la mitología egipcia en el que el dios Horus, hijo de Isis y Osiris, da muerte a Seth, dios ctónico o telúrico del inframundo, en venganza por haber acabado este con la vida de su padre, hermano además del matador. Apoya esta teoría un relieve del siglo IV que se guarda en el Museo del Louvre de París, en el que aparece el primero, el dios Horus, a caballo, vestido de romano, hincando la lanza a su enemigo, representado como un cocodrilo. 

			Una tercera opinión mantiene que este reptil es un tanto habitual en la obra del artista catalán; por ejemplo, se repite entre los animales que pueblan el exterior del ábside de la Sagrada Familia de Barcelona —la aún inacabada obra señera del genio universal—, haciendo la función práctica de gárgolas para la evacuación del agua de lluvia a través de sus bocas abiertas y sus posturas cabeza abajo, como cayendo derrotados. Su ubicación en este lugar del templo dedicado a la Virgen, de la que era muy devoto el arquitecto, encierran el simbolismo de la victoria sobre el Maligno.

			A san Jorge se le considera un santo peregrino. Así se deduce de una de las posibles derivaciones etimológicas de su nombre, procedente del latín Georgius y este del griego Georgios. Como se indica en la edición de Johan Graesse de la Leyenda Dorada, tal vocablo puede provenir de la unión de tres voces: gero («peregrino»), gir («cortadura») e ys («consejero»). Y, así, se dice que transcurrió la vida de san Jorge: peregrinó por el mundo hasta que fue cortada su existencia por el martirio, ofreciendo a todos sus consejos sobre la doctrina de Jesucristo.

			Es posible también que su nombre derive de gerar («sagrado») y de gyon («luchador»), significando así «santo luchador o combatiente», que es como ha pasado a la historia. 

			Finalmente, el término Georgius puede provenir también de la unión de dos voces: geos («tierra») y orge («cultivo»), pudiendo significar en este caso cultivador de la tierra, en el sentido de haber cultivado este santo siempre las buenas obras.

			San Jorge fue un tribuno romano oriundo de la región de Capadocia, en Asia Menor, hoy Turquía, que vivió, según se cree, entre los años 275-280 y 303. Hijo de Geroncio y de Policromía, ingresó muy joven en el ejército, llegando a formar parte de la guardia pretoriana del emperador Diocleciano, el perseguidor más cruel que ha existido contra los cristianos. Cuando Roma le exigió hacer profesión de apostasía, renunciando a su fe cristiana, prefirió el martirio, que tuvo lugar un 23 de abril en Diospolis (Palestina), en los tiempos en que los emperadores Diocleciano y Maximiano compartieron el cargo, entre los años 286 y 305. Su vida, ante los distintos relatos que circularon sobre su martirio, fue incluida entre las obras apócrifas por la Iglesia en el Concilio de Nicea (325). San Jorge fue canonizado por el papa Gelasio I en el año 494.

			El culto a san Jorge se extendió pronto por todos los territorios del Imperio romano, así como por el Occidente europeo, haciendo muy popular la leyenda del dragón.

			Dice la leyenda que, haciendo camino al andar, había llegado un día hasta la ciudad de Silca, en Libia. En el lago cercano habitaba un dragón que exigía diariamente, a condición de no devorar a los habitantes del lugar, la entrega de cincuenta corderos para alimentarse. Llegó un día en el que se acabaron los ganados y el monstruo pidió entonces la misma cantidad de carne humana para seguir respetando el pacto establecido con el rey de aquellos territorios. Los súbditos pasaron por ello a condición de que no se hiciera selección de los mártires, sino que estos debían ser escogidos por sorteo. De esta terrible manera, fue discurriendo el tiempo hasta que un día le tocó el turno a la mismísima hija del rey. El soberano se negó a entregarla para el sacrificio y sus súbditos se revelaron exigiendo el mismo trato para todos, o bien, su real cabeza. 

			Así las cosas, el monarca no tuvo otro remedio que escoger entre conservar su cuello y su corona o enviar a su hija a las fauces del dragón, que esperaba hambriento en el lago. Y no cabe duda de que, por el sentido de supervivencia sobre todas las cosas, escogió lo primero. Vistió a la princesa con las mejores galas y la envió al encuentro de la muerte. En ese momento aparece san Jorge a caballo, viajero por aquellas tierras y, espada en mano o lanza a través (según las distintas representaciones), termina con el mal, personificado en la figura del dragón; con ello, acarreó la conversión de todos los habitantes del reino al cristianismo. 

			Siguiendo la tradición legendaria, del chorro de sangre que brotó al cercenar el héroe la cabeza del dragón surgió un rosal, una de cuyas rosas cortó san Jorge para regalársela a la princesa. De este episodio se impuso la costumbre de que los caballeros regalasen a sus damas una rosa. En contraprestación, estas les obsequiaban a ellos con un libro, de donde viene la bonita tradición catalana de regalar un libro y una rosa el día de Sant-Jordi.

			Desde entonces, la iconografía ha hecho inseparables al héroe y al dragón alanceado y vencido, excepto en la fachada principal de la Casa de Botines de León, donde la figura maléfica está representada por un cocodrilo.

			Ante el deterioro causado por la climatología sobre la mala calidad de la piedra, en 1952 se procedió a desmontar las figuras. Cuatro años más tarde se sustituyeron por una copia al punto de gran calidad realizada por el escultor santiagués, afincado en León, Andrés Seoane, que hubo de hacer lo mismo con la imagen original de la Virgen Blanca, emplazada en el parteluz del pórtico occidental de la Pulchra leonina, trasladándose la original a la capilla de su nombre en el interior del templo para preservarla de las inclemencias meteorológicas.         

			Oculto detrás del grupo escultórico se encontró un tubo de plomo que contenía un calendario de obra y los planos del edificio firmados por el propio Gaudí, cuyo paradero, este hombre que murió a consecuencia de ser atropellado por un tranvía («¡que se aparten ellos!», decía), no había querido desvelar cuando abandonó contrariado la capital leonesa. Actualmente, están custodiados en el Archivo Histórico de la Fundación Obra Social de Castilla y León (FUNDOS).

			Los ingleses le llaman George; los catalanes, Jordi; los vascos, Gorka o Jurgi; los suecos, Göran; Juraj los croatas; los ligures, Zorzo; y en gaélico se conoce como Seoirse. Varios países lo han adoptado como patrono: Inglaterra, Portugal, Ucrania, Bulgaria, Etiopía y Georgia; así como distintas ciudades españolas: Cáceres, Santurce (Vizcaya), Alcoy (Alicante), Santurdejo (La Rioja), Golosalvo y Madrigueras (Albacete).

			Cronológicamente hablando, el acontecimiento más cercano con España respecto a san Jorge se produjo en el año 1096, cuando el rey aragonés Pedro I se impuso a los musulmanes en la batalla de Alcoraz (Huesca). Dice la leyenda que en el momento en que las tropas cristianas comenzaban a verse superadas, se apareció el santo y con su concurso decidió el combate a favor de los hispanos. Las cortes catalanas lo adoptaron como patrono de Cataluña el 23 de abril del año 1456, reinando Juan II, acuerdo que se extendió a las Cortes de Aragón, celebradas en Calatayud (Zaragoza) en 1461.

			Su figura estampada en piedra inmortalizó Llorenç Matamala por encargo de Gaudí en la Casa de Botines de León, desde donde rememora su gesta para los peregrinos que quieran acercarse frente a él al término de la octava etapa de la ruta jacobea del Codex Calixtinus, que comienza en Sahagún, y al inicio de la novena, que finaliza en Rabanal del Camino.

			El Hombre Verde que vino por el Camino Francés

			El mito del Hombre Verde (Green Man), u Hombre de la Primavera, de raíz pagana, que aparece inserto ya en las primeras iconografías cristianas, fue una creencia muy extendida en Europa durante la Edad Media. Se plasmó particularmente en la arquitectura gótica por medio de una cabeza masculina que mira de frente desde un denso follaje o se halla cubierta de hojarasca (una máscara o cabeza foliada), cuyos tallos y ramas surgen de sus cabellos envolviéndola y brotan, al mismo tiempo o de manera indiferente, de su nariz, boca, ojos y oídos, esparciéndose en ocasiones por el rostro a modo de barba. Existe una gran variedad de modelos, por lo que se puede decir que no hay dos hombres verdes iguales. Son raras, pero existe alguna mujer —Green woman—, y la vegetación está relacionada con el principio de fertilidad.

			La denominación Green Man fue propuesta por la investigadora inglesa Julia Somerset (Julia Hamilton, lady Raglan de soltera) en su artículo «The Green Man in Church Architecture» («El Hombre Verde en la arquitectura de la Iglesia»), publicado en el periódico Folklore Journal, en marzo de 1939, donde se interesó por los tres que existen en la iglesia de San Jerónimo, Llangwm, Gales del Sur. No obstante, los puso en relación con el «Jack-in-the-Green, Robin Hood, el Rey de Mayo y el Rey Garland, que es la figura central en las celebraciones del Primero de Mayo en toda Europa del Norte y Central»; celebraciones que se llevan a cabo en torno a una especie de cono formado por hojas y flores, o bien a personajes disfrazados de árboles floridos. Sin embargo, la primera vez que esta fiesta tuvo lugar en las islas británicas fue en 1795, o sea, nunca existió en la Edad Media, que es cuando las cabezas foliadas hicieron furor.

			Según los distintos países, se le conoce también como wild man («hombre salvaje») en Inglaterra; le feuillou, la masque feuillou («máscara frondosa») y tête de feuilles («cabeza de hojas»), en Francia, y der grüne Mann, blattqesicht y blattmasque en Alemania, naciones junto con España donde más abunda.
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			Rostros de hombre verde en la Catedral de León. Foto del autor.

			A pesar del significado similar, y a su identificación por parte de algunos expertos como los ingleses Tom Cheetham y William Anderson con al-Khiḍr (el Verde o Profeta Verde) del sufismo islámico, el Green Man no tiene nada que ver con tal personaje, puesto que este simboliza la frescura del conocimiento, la sabiduría, y su representación antropomorfa no está combinada con la vegetación. No obstante, cuando la máscara foliada aparece con cuernos, en sentido maléfico alude a los infieles que combatían la fe de Cristo. 

			De igual manera, las representaciones de carácter diabólico se han asociado con la Orden del Temple, puesto que aparecen en varias de sus iglesias; se ha buscado relación con el diablo Baphomet, el cual, sin embargo, no presenta ninguna iconografía de tipo vegetal, por lo que se trata de conjeturas gratuitas.

			Los constructores medievales incluían de forma habitual el Green Man como motivo decorativo en sus diseños, tal como consta en el Livre de Portraiture («Manual de Diseño») del magister operis («maestro de obra») itinerante Villard de Honnecourt, natural de esta localidad de la Picardía francesa (Honnecourt-sur-Escaut, cerca de Cambrai), que vivió hacia 1200-1250. Se trata de un cuaderno de viajes, fechable entre 1220-1230, que se encuentra depositado en la Biblioteca Nacional de Francia, en París, publicado por primera vez alrededor de 1858. En él se explican las técnicas constructivas de la época a través de 33 hojas dobles de pergamino —de las cuales han desaparecido, al menos, ocho referentes a la arquitectura—, que contenían 250 dibujos, tanto de planos de edificios, herramientas y artilugios militares como figuraciones animales y humanas, a veces inscritas en triángulos, cuadrados y círculos. Entre estas existe un diseño ornamental que incluye sendas cabezas foliadas que combinan la figura humana con motivos vegetales (tallos y hojas) que brotan de su nariz y orejas, surgen entre sus cabellos y se extienden rodeando la cabeza; hay, además, otra ilustración en la que aparece dibujado un rostro humano con su boca, nariz y ojos abiertos en el haz de una hoja de árbol.

			El tema fue prácticamente condenado al ostracismo en los países católicos por las actas de las últimas sesiones del Concilio de Trento, en diciembre de 1563, al disponerse la eliminación de todo lo profano en el interior de los recintos sagrados. Sin embargo, en el ámbito protestante, ajeno a la obediencia papal, el motivo continuó viéndose entre las representaciones plásticas, así como en la arquitectura civil de las naciones católicas, con especial relevancia en el Renacimiento francés —de notorio corte pagano—, los tiempos manieristas (fines del siglo XVI, momento en el que regresa a la pintura en el pincel del italiano Arcimboldo, famoso por sus rostros pintados combinando flores y frutas), el Romanticismo especialmente germano y en una abundante proliferación durante el modernismo de finales del siglo XIX y principios del XX, así como a lo largo de toda esa secularizada centuria, e incluso en los tiempos actuales, que han rescatado su imagen como mito que despierta el apetito en los numerosos sectores supersticiosos, que paradójicamente tanto abundan en esta sociedad tecnificada.

			El Hombre Verde no debe confundirse con figuras de cuerpo entero capturadas por vegetación frondosa, denominadas «salvajes», visibles en España, por ejemplo, en la portada del convento gótico isabelino de San Gregorio de Valladolid, ya que en este caso —como aclaraba el antiguo académico de Bellas Artes y catedrático de Historia del Arte, Juan José Martín González—, aluden a las fiestas cortesanas, en las que las personas que recibían a la entrada vestían de esa manera.

			El mito del Hombre Verde alude a un espíritu pagano de la naturaleza relacionado con la fertilidad de los bosques, y simboliza su regeneración cíclica —el paso del invierno a la primavera— en comunión con el ser humano, y en la confianza en una fuerza subyacente de carácter supranatural que asegura el ciclo muerte-renacimiento, que comienza en otoño y concluye a partir del equinoccio de primavera, cuando la madre tierra vuelve a ser generosa con sus hijos y abundan los cultivos. En este sentido, el mito del Hombre Verde y su culto están relacionados con la adoración a los árboles y los bosques, presente desde tiempos prehistóricos en aquellos lugares donde la vegetación frondosa es abundante, arraigando —nunca mejor dicho— entre las antiguas tribus por su paralelismo con el cuerpo humano: el tronco sería el cuerpo; las ramas, los brazos y dedos, y la copa, la cabeza. Un culto que profesaron especialmente los antiguos druidas o sacerdotes celtas y se infiltró, incluso después de haber aparecido el cristianismo, en los primeros tiempos medievales.

			Así mismo, su presencia no solo está relacionada con la llegada de la primavera, sino que también guarda paralelismo con el otoño en aquellos modelos que lucen hojas de espino o pares de bellotas y bayas —símbolos de vigor sexual y fertilidad en época de cosecha—, como se observa en algunos ejemplos ingleses (King's College Chapel, Cambridge) o franceses (capilla de Bauffremont, Dijon), donde lucen hojas de dorados tonos otoñales.

			El Hombre Verde ha aparecido a lo largo de la historia en muchas culturas, como protector del mal dentro y fuera de los templos, desde la India (la representación del dios Shiva Pashupati, hacia 2500 a. C.; o en el templo jainista de Rajastán, siglo VIII), pasando por Nepal, Borneo o Kala en Indonesia, a la mitología céltica. En esta última estaba personificado por el dios Cernunnos, tal como se observa en una de sus piezas artísticas principales, el caldero de Gundenstrup, encontrado en Dinamarca en 1891 y fechable hacia el año 100 a. C., en el que aparece su imagen con las típicas astas de ciervo sobre su cabeza de cabellos sogueados, semejando hojas. Para los celtas, el alma del ser humano reside en la cabeza, por eso era frecuente que representaran esta parte de la anatomía cubierta de ramas, tallos y hojas, ya que consideraban a la naturaleza como el puente entre los dioses y los hombres. 

			El Green Man guarda, asimismo, concomitancias con distintos personajes de otras mitologías. Se pueden apreciar relaciones entre el Hombre Verde y Osiris (dios egipcio de la agricultura y de la resurrección); en Mesopotamia, con el dios sumerio Tammuz y el babilonio Dimuzzi, divinidades de la fertilidad de la tierra y la vegetación. La muerte y bajada al inframundo de este último tras el solsticio de verano —cuando en aquellas tierras comenzaba un período de infernal calor y temibles sequías— era llorada con un ritual funerario que se desarrollaba a lo largo de seis días para invocar su renacimiento al cabo del medio año siguiente. 

			De acuerdo a otras creencias, los hombres verdes son los hijos de Lilit, la primera mujer de Adán según el Génesis («… y los creó macho y hembra», 1:27), formada del polvo, si bien algunas versiones afirman que no del polvo del barro como el hombre, sino del de la inmundicia. Según una leyenda, Lilit se adueñó de un lugar en la catedral de Notre Dame de Saint-Bertrand-de-Comminges, Alto Garona, en la Occitania francesa, donde aparece representada en un capitel de la entrada del templo como una criatura provista de alas, con patas de ave, que está dando a luz a un ser dionisiaco, identificable, según la versión de T. Mann y Jane Lyle (Sacred Sexuality, 1996), con el Green Man. Otras teorías identifican a la parturienta con Gaia, la Gran Diosa o la Gran Madre Tierra, una figura que ha aparecido prácticamente en todas las culturas con diferentes nombres: la Isis egipcia, la Astarté fenicia, la Isthar babilónica, la caldea Anat, la Afrodita o Venus grecorromana, la Cibeles frigia, la cartaginesa Tanit, la vikinga Freyja, y otras.

			En la mitología grecolatina existen parentescos del Hombre Verde con seres como Silvano (la divinidad romana del bosque y de los campos) y los cultos a los dioses Dionisos (Baco) y Pan. En cuanto a su representación artística en la Antigüedad, se cree que su efigie puede ser una derivación de la cara del dios Océano, a juzgar por las hojas de acanto que forman su barba entremezcladas con delfines, tal como aparece en la pieza conocida como el Gran Plato (más de 8 kilogramos de peso), que forma parte de la vajilla de plata del tesoro romano de Mildenhall (siglo IV), descubierto en 1942 en esta localidad del condado de Sulfok (Inglaterra), hoy en el Museo Británico. Anteriormente existen también representaciones emparentadas con el Hombre Verde, entre otras más antiguas, en la Domus Aurea de Nerón (siglo I). Estos motivos paganos, como en otros muchos casos, pasaron a los primeros templos cristianos, como se observa en la tumba de santa Abre de la antigua necrópolis de la iglesia de San Hilario el Grande de Poitiers (siglo IV-V), o en algunos capiteles de la basílica sobre la que se alza hoy la catedral de San Pedro de Tréveris (Alemania), también del siglo IV —de la que luego hablaremos—, reaprovechados de un templo romano.

			No obstante, la entrada en escena del cristianismo cambió la concepción de este personaje. Para los primeros seguidores de Cristo, en un sentido tanto apotropaico (propiciador de bienes y ahuyentador de peligros) como trascendente (relacionado con la resurrección), el Hombre Verde significaba el aliento vivificante del Espíritu Santo, aunque nunca se llegó a plantear que esa figura pudiese representar a Dios en una de sus Tres Personas.

			Sin embargo, en opinión de Rabano Mauro (siglos VIII-IX), un teólogo benedictino de la abadía alemana de Fulda, seguidor de Alcuino de York, el Hombre Verde (y la vegetación que surge de él) simboliza los pecados de la carne y recuerda a los lujuriosos que están abocados a la condenación eterna, es decir, su figura lo que pretende es advertir de la existencia del mal para que los fieles huyan de él.

			Muy al contrario, para algún teólogo moderno como Richard Thomas, existen paralelismos evidentes entre Jesucristo y el Hombre Verde: «Él [Jesús] fue, y es, el Arquetípico Hombre Verde, sacado de la tierra, nacido de la unión de espíritu y materia, dando vida a quienes conoce». 

			Desde el punto de vista iconográfico, su presencia en la arquitectura religiosa puede interpretarse, en principio, como un simple motivo ornamental de reminiscencia pagana desposeído de su significado mitológico, sin olvidar que la vegetación y, en concreto, las hojas de árboles como el roble o de plantas como la vid y el acanto constituyen símbolos de longevidad e inmortalidad. Esta última planta, en los tiempos clásicos, tenía que ver con una leyenda según la cual sus hojas y tallos brotaron sobre el sepulcro de una joven. Las hojas de parra aludían al dios Dionisos y al poder vivificador de la naturaleza. Para el cristianismo, representan el vino de la eucaristía, es decir, la sangre de Jesucristo, la victoria frente a la muerte.

			De ahí, que puedan diferenciarse, grosso modo, dos modelos de Green Man: uno de carácter positivo y otro de tipo negativo. En el primer caso, los hombres verdes, relacionados con la regeneración de la vida, emiten hojas nuevas por los orificios de su rostro; en el segundo, los que aluden al mal, además de estar dotados de facciones animalescas de carácter diabólico, emiten tallos enroscados u hojarasca retorcida y seca.

			Aunque el Green Man se encuentra en buena parte de Europa, predomina en los países ribereños del Atlántico, donde la cultura celta dejó mayor huella. 

			Conforme a la versión más extendida, el mito del Hombre Verde apareció representado en los templos cristianos por primera vez en las islas británicas (perdura en las catedrales de Exeter, Wells, Bristol, Lincoln, Winchester, entre otras); el ejemplo más famoso es el de la iglesia de Saint James, Sutton Wiltshire, además de los que se observan en el King's College de Cambridge y en la catedral de San Pablo de Londres; con carácter diabólico, existe un modelo en la capilla templaria de Rosslyn, Escocia. 

			De las islas pasó a Francia a través de las migraciones celtas. Sin embargo, quizá el modelo más antiguo de Hombre Verde cristianizado que existe, anterior a los británicos, sea una cabeza masculina de época bajorromana (fines del siglo IV o principios del V) con las hojas brotando de las fosas nasales, esculpida en bajorrelieve en el sarcófago de santa Abre, hija de san Hilario, que se encuentra en la iglesia románica construida en el siglo XI sobre la primitiva necrópolis antes citada, sobre la que se levantó una basílica paleocristiana — devastada por los árabes en 732 y los vikingos en el 863—, dedicada a este santo en Poitiers, de donde fue obispo.

			En el país galo, además de este ejemplo y de la citada catedral de Saint-Bertrand-de-Comminges, aparece en numerosos puntos. Abundan los ejemplos en Normandía, algunos inusuales, como un Hombre Verde con cara de luna llena ovalada (siglo XII) en la iglesia de Saint-Germain, Barneville; por partida cuádruple aparece en la catedral de Bayeux; se observa también grabado en una chimenea de principios del siglo XVII en el Manoir de Bréquigny; así como en la iglesia de Bricquebec y en el exterior de la de Vieux-Saint-Sauveur, Caen (siglo XVI); en un capitel de la parroquial de Chef-du-Pont; en la de Saint-Pierre-de-Coutances; en el exterior de la basílica de Saint-Sauveur, Dinan; o, en fin, en una puerta de la de Santa Catalina, Honfleur. 

			En la Borgoña hay ejemplos en un dintel de la iglesia en Anzy-le-Duc, cuyo follaje emite espirales; o soplando follaje en un capitel en la catedral de San Lázaro de Autun. En la Dordoña, junto a una figura de baño, se observa en Beaulieu-sur-Dordogne; por partida doble, aparece en la iglesia de Saint-Cybard, Cercles; decorando una ménsula en la iglesia de Grand Brassac. En la Charente, se encuentra en la iglesia de Sainte-Pierre en Aulnay-de-Saintonge; en un capitel de la iglesia de la Abadía en Cellefrouin; de cuerpo completo, uno frente a otro, en la iglesia de Saint-Jacques, Conzac. En Indre-et-Loire, luce en una clave de bóveda de la abadía de Saint-Michel de Bois-Aubry, Luzé; y en un capitel simulando un pulpo en Prieuré de Saint-Cosme, La Riche. Decorando una puerta se halla en la iglesia de Saint-Germain, Argentan, Orne. 

			Aparece también en la sillerías de coro, como se ve en la iglesia de Carenta, en las misericordias de San Pedro de Moissac y Toulouse o en las enjutas (siglo XIII) de la catedral de Notre-Dame-la-Grande de Poitiers. En la catedral de Chartres se han contabilizado más de setenta, a veces, por partida triple ocupando el mismo capitel, además de estar presente en el pórtico norte.

			Modelos de hombres verdes con facciones animalescas de carácter diabólico, provistos de cuernos u orejas de gato puntiagudas, se observan en el país vecino en la fachada de la citada catedral de Poitiers —aparece también otro ejemplar de cuya boca surgen hojas nuevas que aluden a la vida—, concretamente, encima de la escena principal, con el árbol de Jesé, y sobre la escena de Adán y Eva, con el árbol y la serpiente. Se observan, así mismo, en la iglesia de Saint-Michel d'Entraygues cerca de Angulema; en el claustro de la iglesia de San Trófimo de Arlés; en la iglesia de Brantôme y en la de Coutures, Dordoña; en la de Sainte-Chapelle, Champigny-sur-Veude, Indre-et-Loire; o en un capitel de la abadía de Lonlay-L'Abbaye, Orne.

			Este motivo ornamental pasó del país vecino a través del Camino de Santiago a Navarra —donde se observan también numerosos ejemplos—, probablemente con los constructores medievales que se desplazaban de manera itinerante. En este lugar recibe la denominación de Udaberriko Gizona u «Hombre de la Primavera». Entre sus múltiples representaciones por toda la geografía regional, la más antigua es posiblemente la que se encuentra en el humilde templo prerrománico de Santa María de Eristain en la Valdorba (siglo X). En sus primitivos frescos románicos, que aún se pueden ver pintados sobre el arco triunfal apuntado que da paso al ábside —el resto fueron tapados por pinturas góticas posteriores—, destaca sobre el extradós, presidiendo la ojiva, en monocromía rojiza, una cabeza humana de la que brotan por su cabello y alrededor de su sonriente rostro de grandes ojos almendrados dos guirnaldas vegetales como una lucida barba. Sin embargo, una investigación de la Universidad de Barcelona considera que no se trata de una representación del Green Man, sino del Baxajaun, un ser gigantesco y salvaje de la mitología vasca, navarra y aragonesa, que luce largos cabellos y luengas barbas que le llegan hasta los pies, dotado de prodigiosa fuerza, que habitaba los montes y bosques (algo así como un yeti), tesis no compartida por otros especialistas.

			Existen también ejemplares de Hombre Verde en otros muchos templos de la Comunidad Foral. En la iglesia fortaleza de Santa María la Real de Ujué aparece representado en dos ménsulas enfrentadas de su portada norte, mirándose cara a cara, una con el rostro recubierto de follaje y otra brotándole los tallos por la boca. Y, así mismo, en otros muchos puntos: en los canecillos del monasterio de Santa María la Real de la Oliva, en la portada de la iglesia de Santa María la Real de Olite, en Santa María de Viana, en San Saturnino de Artajona, en la puerta de la iglesia vieja de Aldaz, en la puerta de la iglesia de Larumbe, en la de Larragueta, en la de San Martín de Tours, en San Martín de Unx, en la de Belascoáin, en una puerta y una ventana de San Miguel de Aralar, en un capitel de la iglesia de Arbizu, en la puerta de la ermita de Zamartze, ubicada en las afueras de Huarte Arakil, uno de los pueblos de La Barranca, antiguo lugar de paso de la calzada romana que unía Burdeos con Astorga, muy frecuentada por los peregrinos jacobeos hasta que se impuso el camino que pasando por Estella conduce a Logroño.

			En la capilla Barbazana de la catedral de Pamplona —que toma ese nombre porque alberga el enterramiento del obispo Barbazán, muerto en 1355— se observa un caso curioso, la representación masculina y femenina del mito: un Hombre Verde en una ménsula del lado derecho y una Mujer Verde en otra del lado izquierdo, es decir, una pareja de ambos personajes, poco frecuente, en la que, además, lo vegetal y humano parecen fundirse. Sin embargo, al contrario que en el ejemplo anterior, en el dintel de la cara interior de la Puerta del Amparo (en cuyo tímpano se halla la desconsoladora y revuelta escena de la Dormición de María), la parte vegetal y la componente humana del mítico personaje, a pesar de su entrelazo, se mantienen individualizadas.

			Aparte del primer lugar, donde según Clara Fernández-Ladreda Aguadé, profesora de Historia del Arte en la Universidad de Navarra, la presencia de otros motivos con contenido moralizante rubrican el concepto de Hombre Verde, el resto de estas representaciones humano-vegetales que figuran en la catedral pamplonica «no son exactamente Green Man, sino cabezas-flores», es decir, motivos ornamentales carentes de significado religioso o mítico. Entre estos, una arquivolta de la galería norte del claustro y la clave de una pequeña bóveda dentro del dosel que cubre la escultura de la Virgen de la Epifanía. Todos ellos esculpidos cuando la construcción del claustro gótico, entre 1280 y 1330.

			No obstante, un ejemplo interesante, en clara alusión directa al tema de la resurrección, se encuentra en la parte superior del sepulcro del obispo Miguel Sánchez de Asiaín (†1364), situado también en el claustro de la catedral, donde el Hombre Verde aparece no esculpido en piedra como suele ser lo habitual, sino, como en algún caso anterior, pintado sobre su superficie. 

			En cuanto a figuras de Green Man en obras civiles de la capital de Navarra, uno de ellos se puede observar en el dintel de la portada del palacio de los Marqueses de San Miguel de Aguayo (siglo XVIII), antes conocido como Colegio de Teresianas.

			El último ejemplo de Hombre Verde en la ciudad apareció, corriendo el año 2008, en la capilla de San Fermín (1696-1717) de la iglesia de San Lorenzo, con ocasión de unas obras de restauración; se descubrió en el interior del portal, tras el derribo de la pared que lo ocultaba, un arco ciego cuya clave está adornada con este motivo esculpido, si bien se cree que idéntico adorno figuró en todos los arcos exteriores de la capilla.

			En la localidad de Estella, «fértil en buen pan y excelente vino, así como carne y pescado, y abastecida de todo tipo de bienes (…), un río de agua dulce, sana y extraordinaria», en palabras de Aymery Picaud en el Codex Calixtinus, existen varias representaciones del mítico personaje en la iglesia del convento de Santo Domingo, fundado en 1259 por el rey Teobaldo II de Navarra para los Padres Dominicos.

			Ya en época barroca, volvió a aparecer el tema en las yeserías labradas por el artista local Vicente López Frías, que decoran la cúpula (1699) de la capilla de San Andrés en la iglesia de San Pedro de la Rúa —antiguo cementerio de peregrinos en el siglo XIII, también conocida entonces como San Pedro el Mayor—, que se encuentra justo en la misma calle por donde pasa el camino santiagués. Sobre la advocación de esta capilla, una antigua leyenda afirma que se debe a un peregrino que, camino de Compostela, falleció en el antiguo hospital de San Nicolás que existía en esta localidad y fue enterrado en el citado cementerio que se hallaba en el claustro de la iglesia de San Pedro. Unas señales misteriosas sobre su tumba dieron a conocer que se trataba del obispo de Patras (Grecia), que iba en romería a Santiago para ofrendar la reliquia (que portaba con su cédula o authenticae correspondiente para dar fe de la misma) del omóplato de san Andrés, que había sido martirizado en aquel lugar en el año 62. El resto sacro se depositó en la iglesia y, desde entonces, san Andrés se instituyó como patrono de esta localidad navarra.

			Existen en Estella, además, varios ejemplos del Udaberriko Gizona en edificios civiles, que pueden observarse en los escudos del antiguo ayuntamiento o en una ventana del patio interior de la Casa de fray Diego.

			En la esquina contraria de la Península, la región gallega, el tema del Hombre Verde se prodiga también abundantemente, sin duda, por influencia céltica. Centrándonos en algunos de los lugares más destacados, el primero se observa en el incensario que porta un ángel del tímpano de la izquierda del espectador en la portada de las Platerías de la catedral de Santiago, en el que aparece un rostro en medio del Paraíso, en clara alusión, pues, a la divinidad; de lo contrario, no se representaría en este instrumento que se utiliza para elevar el humo hacia lo alto, como las plegarias se elevan a Dios. Existe otro ejemplo en la pila bautismal de la iglesia del Hospital de Quiroga (Lugo), donde un rostro de Hombre Verde vomita tallos y hojas. Fue edificado por la Orden Hospitalaria de San Juan de Jerusalén, fundada a finales del siglo XI (probablemente, en 1084). El conjunto, restaurado en 2011, se encuentra en el Camino de Invierno de peregrinación a Compostela. Por la simbología del agua como fuente de vida, la presencia del Hombre Verde en la pila bautismal contiene una clara alusión a Jesucristo. 

			En la iglesia de San Francisco de Betanzos, el primer ejemplo se encuentra en la puerta principal, en un capitel y una basa de una columna donde figura una cabeza de cuya boca brotan ramas, rodeada por otras dos más pequeñas dadas la vuelta, simbolizando la simiente que germina como una metáfora de la resurrección a la eternidad, en opinión de Alfredo Erias Martínez, quien en su trabajo, que lleva por título El hombre que vomita ramas (Green Man u hombre verde, Santiago el Verde...), y algunas figuras de resucitados de la Galicia Medieval: reflexiones a partir de algunos casos, opina que la cabeza central «representa a Fernán Pérez de Andrade, el promotor del monasterio y de la iglesia», señor de Puentedeume, Ferrol y Villalba con todas sus aldeas y jurisdicciones, cuyo sepulcro (siglo XIV) se encuentra hoy bajo el coro; su cabeza figura en la bóveda entre los resucitados, emplazados entre grandes ramas y hojas. Todo el templo es rico en modelos de Hombre Verde: imberbe en una ménsula y barbado en un canecillo exterior del ábside, expulsando por su boca una rama con tres hojas en ambos casos, así como figuras de resucitados-planta saliendo de los sepulcros y en el paraíso. 

			A lo largo del Camino de Santiago, el motivo del Hombre Verde está muy difundido, tanto en templos de cierta entidad como en pequeñas iglesias rurales. A modo de ejemplo, se pueden citar en Cantabria Santa María de la Asunción en Laredo y las colegiatas de Cervatos en Campoo de Enmedio y Castañeda; Villalcázar de Sirga y Frómista en Palencia; la iglesia de Rebolledo de la Torre en Burgos; o Santa María la Real de Nieva y la colegiata de San Pedro de Teverga en Asturias (s. XII), que vomita sarmientos con hojas, zarcillos y racimos de uvas.

			En la catedral de León el Hombre Verde aparece en el pórtico principal, al menos, en dos de las cuatro enjutas del lado izquierdo, según se mira, de la portada de San Juan, que da acceso a la nave del evangelio. La más próxima a la entrada es una muestra característica de cabeza humana cubierta de vegetación, excepto los ojos, la boca y las fosas nasales, al contrario de otras imágenes en las que es precisamente desde estos orificios donde brotan tallos y ramas. El siguiente ejemplo, a su lado, de cierto aspecto simiesco, conserva también libre de vegetación las mismas partes de la cara, mientras en los dos restantes las facciones se hacen imperceptibles, particularmente en la cuarta y última, que constituye ya una figura abstracta a base de lacerías trenzadas.

			Contrariamente a lo que algunos sostienen, no tienen nada que ver con el Hombre Verde las imágenes de rostros entre la vegetación que aparecen por partida doble en una vidriera del templo; si se miran detenidamente, se observan las mitras que coronan sus cabezas, por lo que se trata de imágenes de obispos. ¿Las hojas? Simplemente, un adorno.

		

	
		
			Los «tardones» que cuentan el tiempo en el Camino

			En España se conocen popularmente como «tardones» las figuras autómatas que acompañan los relojes para marcar el tiempo, aludiendo de manera irónica a que permanecen en actitud amenazante mazas en mano pero tardan una hora en descargar sus golpes. De ellos, terminó por tomar su nombre el propio reloj, de manera que aquel que contaba con autómatas se denominaba un «tardón». 

			Al absorber su denominación el aparato, se quedaron ellos mismos sin nombre específico. Por eso, López de Úbeda, en su Libro de entretenimiento de la Pícara Justina, obra aparecida en Medina del Campo en 1605, les ha desprovisto de su apodo original y les cita simplemente: «como hombres de reloj, que amagan a quebrar la campana y solo la hacen sonar», es decir, el término tardones acabó esfumándose. 

			Así mismo, existen lugares como Alcaraz, en la provincia de Albacete, donde la denominación que se da a la torre renacentista (1555) del antiguo convento de Santo Domingo (Torre del Reloj o del Tardón) procede seguramente del autómata que en otro tiempo se proyectó, pero por falta de presupuesto, de espacio (al estar casi pegada a su gemela de la Trinidad) u otras circunstancias, no llegó a instalarse. También se dice que esta denominación se le asignó porque su campana sonaba solo «de tarde en tarde», en actos solemnes como las llamadas de los mozos a quintas, incendios, traslados de la Virgen de Cortes, patrona de la villa, u otros.

			Del mismo modo, en algunos lugares, el vocablo se terminó trasladando a la toponimia. Como indica Miguel Herrero García en El reloj en la vida española (1955), ese caso se dio en un pueblo de la provincia de Córdoba llamado San Calixto, que vulgarmente era conocido como El Cardón o El Tardón, villa, según Madoz,

			… de treinta y tantas casas, provincia y diócesis de Córdoba, término municipal de Hornachuelos, a once leguas de la capital, en el centro de Sierra Morena. El templo y la casi totalidad del poblado está edificado sobre un antiguo monasterio de monjes Basilios, Orden religiosa ya extinguida. El nombre de Tardón no tiene más justificación que la de haber existido en la torre del monasterio un autómata que daba las martilladas en la campana del reloj antiguo. La desaparición casi total de los tardones ha arrastrado la significación de la palabra, y el pueblo, al no entenderla, la ha corrompido o trocado por otra más significativa a sus entendederas, y llama al referido monasterio «el cardón», por los grandes cardos (según explica algún ignaro etimologista moderno) que en aquel campo se criaban.

			En Europa dichos autómatas se denominaban con el término francés jacquemarts o jaquemarts, vocablo cuyo origen no está claro, aunque se relaciona con la expresión inglesa steeplejack, aludiendo a una herramienta (la «perra» o «perica») que utilizaban los artesanos que trabajaban en lo alto de las torres efectuando tareas de mantenimiento en los relojes, por lo que también se conocen como Jack of the Clock («Jack del reloj»). La expresión se puede referir también, en sentido amplio, a los obreros que trabajan en los campanarios o los tejados arreglando desperfectos o reparando y limpiando chimeneas, como los lampistas y fumistas de nuestro idioma. 

			Las primeras referencias a la fabricación de este tipo de artilugios que imitan el movimiento de los seres vivos datan de la antigua China, donde hacia el año 2000 a. C. existen relatos de autómatas que llegan a confundirse con los humanos, como el hombre de madera elaborado por el segundo hijo del rey Tach’uan, que termina siendo destruido porque osa mirar de frente a los ojos de la reina al final de un baile que practica, como un sujeto más, a través de su elevado número de articulaciones. En el año 500 a. C., aproximadamente, King-su Tsé elaboró los que se pueden considerar primeros robots de la historia: un ave de madera y bambú que alzaba el vuelo y un caballo también de madera capaz de dar brincos. Los emperadores chinos apoyaron la fabricación de estos objetos, tanto en su forma animal como humana, con vistas al entretenimiento, a la curiosidad e incluso a vigilar su tumba.

			Otro ejemplo de los más remotos se ubica en el Egipto milenario, donde existían estatuas con brazos mecánicos que echaban fuego por los ojos, como la del dios Osiris, manipuladas por los sacerdotes para infundir temor al pueblo. 

			El interés de los griegos por estos mecanismos se remonta a Homero, quien habla en la Ilíada de sirvientes autómatas creados por Hefesto, dios del fuego y la forja. En la Grecia clásica, Arquitas de Tarento (c. 430-c. 360 a. C.), de la escuela pitagórica, alumno de Filolao y amigo de Platón, construyó un artefacto de madera, con alas articuladas (similar a una paloma) que pendía del techo atado a una cuerda y simulaba volar al rotar por el impulso del vapor procedente de un depósito de agua interno, que escapaba por unos pequeños orificios existentes en su parte posterior después de haberla hecho hervir por medio de una pequeña llama que ardía debajo.

			A principios del siglo III a. C., varios científicos de la escuela de Alejandría, la gran capital cultural del Mediterráneo (fundada por Alejandro Magno en el año 332 a. C.), elaboraron complejas máquinas que se accionaban tanto por la fuerza humana como por medio de la energía hidráulica o del aire comprimido, incluidos distintos modelos de autómatas destinados al espectáculo público, que imitaban los movimientos de los seres vivos. Narra el historiador griego Polibio (siglo II a. C.) que Demetrio de Falero construyó un caracol mecánico que se movía por sí mismo y que escupía agua simulando baba. En ese mismo lugar, un puerto natural al sur de Atenas — de allí partió el mítico Teseo rumbo a Creta para liquidar al Minotauro—, el rey Ptolomeo II Filadelfo organizó una impresionante procesión dionisíaca en la que, según cuenta Ateneo de Náucratis (siglos II-III d. C.), participó un autómata que representaba a Nisa, la ninfa que amamantó a Dionisos, sentada en un carro; la figura se ponía en pie mecánicamente por sí misma y, tras hacer una libación de leche con una pátera de oro, se sentaba de nuevo.

			 Ctesibio de Alejandría (siglo III  a. C.) fue famoso por su clepsidra o reloj hidráulico en el que una figura marcaba con su lanza las horas del día en dos grupos de doce, a medida que el agua que caía en el depósito sobre el que se hallaba la hacía ascender, según se iba llenando, o descender al vaciarse por un sifón que la hacía fluir sobre una rueda colocada debajo, pasando a otro tubo por el efecto de los vasos comunicantes. Hacia el año 240 a. C. elaboró un ritón —un vaso ritual para las libaciones—, que representaba al popular y benefactor dios egipcio Bes y, cuando se abría para que corriera el vino, emitía un sonido de trompeta. 

			A su discípulo, Filón de Bizancio, nombrado en algunos documentos con el término mechanikós, se le adjudica hacia el 200 a. C. la construcción de un autómata acuático, así como una figura femenina (una especie de camarera) que sostenía una jarra de vino en una mano y, al depositar una copa en la otra, servía de la primera, mezclando a voluntad con el agua que por un sofisticado artilugio proveía de un depósito que llevaba en su interior. 

			Herón de Alejandría, que en el año 62 a. C. describe diversos artilugios en su libro Autómata, fue el primero en fabricar una máquina de vapor conocida como «eolípila», una esfera hueca sobre un caldero metálico sellado lleno de agua, que rotaba por la acción del vapor que manaba de un recipiente calentado al fuego, que se había dispuesto debajo. El aire caliente pasaba a través de dos tubos a la esfera, que giraba por efecto de dos válvulas curvas abiertas en ella. Entre otros artilugios, se le adjudican también una serie de sofisticados juguetes destinados al asombro del público, como pájaros que gorjean al beber o jarras que cantan cuando se las llena.

			En Roma existió una gran afición por las figuras autómatas, destinadas a la general distracción en fiestas y celebraciones particulares. En «El banquete de Trimalchión» (según narra el Satiricón de Petronio) aparecía una figura de pasta del dios Príapo exhibiendo el enorme falo permanentemente erecto con el que estaba dotado; al presionarlo ligeramente, los pasteles y frutas que contenía en su regazo arrojaban un chorro de perfume.

			En la Edad Media, a escondidas de la Iglesia —que proscribía estas prácticas por la emulación que suponían del poder divino para crear seres animados de manera artificial—, continuó la fabricación de autómatas, como el hombre de hierro de Alberto Magno o la famosa cabeza parlante de latón que adivinaba el futuro, obra de Roger Bacon, ambos en el siglo XIII.

			Durante la Edad Moderna, tras el auge que alcanzaron en los países del Renacimiento por su carácter vistoso, estas figuras casaron perfectamente con la época del Barroco, tan dado a la teatralización, y se extendieron notablemente por Europa, presentando una gran variedad de escenografías verdaderamente espectaculares, por lo que se convirtieron en juguetes muy apetecidos en las cortes por príncipes y aristócratas caprichosos, que actuaban como coleccionistas.

			En cuanto a los jacquemarts, uno de los más famosos de Europa fue el de la torre sur de la catedral de Notre Dame de Dijon (Francia), mandado instalar por Felipe de Borgoña en 1383. Consta de cuatro autómatas: Jacquemart y Jacqueline, que tañen las horas a golpe de martillo sobre una campana mayor, y los que el pueblo considera sus hijos, Jacquelinet y Jacquelinette, que sobre una campana menor golpean los cuartos. 

			De casi medio siglo antes (1340) es el gallo del reloj de Cluny, que al dar las horas emitía sus cánticos y movía el pico y las alas «al tiempo que sonaba un carillón armónico de pequeñas campanitas» y diversos animales fantásticos llevaban a cabo «bizarras maniobras», según recoge el doctor Alfredo Aracil de la Universidad Complutense en su libro Juego y artificio. Autómatas y otras ficciones en la cultura del Renacimiento a la Ilustración, tomado de la obra Essai historique sur l’abbaye de Cluny («Ensayo histórico sobre la abadía de Cluny»), publicada en Dijon por M. P. Lorrain en 1839. Similar ingenio se instaló en la catedral de Estrasburgo, en 1352, el robot más antiguo que se conserva en la actualidad —estuvo en funcionamiento hasta 1789 y fue restaurado en 1838 y 1842—, que cantaba el quiquiriquí a través de una combinación de trompetas acompañado por otros autómatas, un reloj astronómico que contaba con un astrolabio, un calendario perpetuo y un carillón de diez campanas que hacía sonar cánticos religiosos a las horas en punto. 

			Finalizando la centuria, se elaboró para la hermosa catedral de Wells, en Inglaterra, el segundo reloj astronómico más antiguo de toda Europa, el cual destaca, además, por su autómata principal, Jack Blandiers, quien, situado por encima del reloj, al dar este las horas, golpea las campanas primero con un martillo y luego con su talón. En los cuartos, cuatro figuras de caballeros armados compiten en un torneo.
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			Reloj astronómico Zytglogge en la calle de la ciudad vieja. Berna, Suiza.

			De principios del siglo XV (1410) son los autómatas del reloj astronómico de la torre del ayuntamiento de la Ciudad Vieja de Praga, y es tal su artificio que, según la leyenda, su autor fue cegado para que jamás pudiera realizar otro igual. Cuatro figuras alegóricas que mueven negativamente la cabeza a cada hora lo flanquean: la Vanidad, un hombre que sostiene un espejo y se mira en él; la Avaricia, un comerciante judío que tintinea su bolsa; la Lujuria, un príncipe turco con su mandolina al acecho de los placeres, y la Muerte, un esqueleto que blande su guadaña y porta el reloj de arena pero mantiene inmóvil la testa indicando que la última palabra siempre es suya. Incluye también «el paseo de los doce apóstoles», en el que estos, precedidos por san Pedro, desfilan lentamente movidos por un mecanismo circular, asomándose, seis a seis, a cada una de las dos ventanas que se abren al dar las horas.

			Del siglo XVI son, entre otros, a cada cual más sofisticado, el de la Zytglogge o Torre Campana de la Hora en Berna (1530) y el de la Torre del Reloj de la plaza de San Marcos de Venecia, que además de contar con dos grandes jacquemarts para golpear alternativamente la campana, ciertos festivos, los Reyes Magos precedidos por un ángel desfilan ante la Virgen y el Niño mientras una estrella desciende sobre ellos. Destaca también el de Saint-Jean de Lyon, realizado a fines de la centuria (1598), que contaba con un autómata diferente para cada día de la semana. 

			Pero el más complejo, sin duda, fue el de la catedral de Notre Dame de Niort, construido por Jean Bouhin en 1570 y apodado, no sin motivo, la Merveilleuse («maravillosa»). En un gran espectáculo teatral, primero aparecía en una ventana la alegoría de la Diligencia conminando a los sirvientes a dar las horas. A continuación, dos figuras que representaban a la Fama se volvían moviendo la cabeza hacia un gallo que, alzando el pescuezo, batía las alas tres veces al tiempo que cantaba otras tantas. Acto seguido, se veía la escena de la Anunciación: la Virgen en su oratorio recibía la visita del arcángel san Gabriel, que tras abrir la puerta avanzaba hacia ella y la saludaba mientras el Espíritu Santo se dirigía hacia el cielo abierto y el enviado de Dios, cerrando la estancia, dejaba sola a María, que volvía a su posición inicial. Dos grupos de siete angelitos, al compás, hacían tintinear con sus pequeños mazos unas campanillas que avisaban de la inminente hora, que marcaban los apóstoles bajo la dirección de san Pedro. Así mismo, se representaban los días de la semana mediante personajes de la mitología clásica. Dos autómatas que representaban a Hermes y Vulcano hacían de guardianes de las puertas que cerraban el artificio, y con sus mazos propinaban leves golpes en plan bromista a los atrevidos que intentaban penetrar al interior.

			La moda de las figuras móviles ilustrando los relojes se extendió —como ya hemos dicho—por todo el continente —especialmente por el área centroeuropea—, siendo innumerables los ejemplos que podrían citarse, a cada cual más sofisticado y espectacular, si bien se terminó instalando el sistema de las figuras móviles o danzantes al son de una música de carillón, sin que a veces sean ellas las encargadas de los toques horarios.

			Actualmente, los autómatas de reloj han alcanzado, si cabe, una proliferación extraordinaria por todas partes al calor del fenómeno turístico, constituyéndose en un atractivo reclamo para la urbe que los exhibe. Tal vez, el último grito en España de estos modelos que no cesan (Ciudad Real, Navalcarnero, Laguardia, Lugo, La Muela y Uclés en Zaragoza…) haya sido el reloj de Leganés, inaugurado en 2007. Por el precio de un millón de euros, los autómatas, que aparecen por unos raíles, hacen sus piruetas al ritmo de un carillón de veintiocho campanas que tocan ciento veinte melodías, en horario de invierno (de 14 h a 18 h) y verano (de 14 a 20 h), saliendo a escena por el orden siguiente: un heraldo del reino de Castilla sosteniendo su trompeta entre ambas manos, con la cual anuncia el comienzo acto seguido del desfile a ritmo de carillón; una bella señorita que en una pose de baile da vueltas sobre sí misma luciendo un llamativo vestido rojo de generoso escote —en lugar de la fina vestimenta de ballet que había propuesto el relojero suizo, Jean-François de Junod, autor del artilugio—; un noble bruto de casi tres metros de altura (símbolo de la lealtad) moviendo sus patas en el aire como Pegaso o como Sleipnir, el caballo de Odín; un joven futbolista con los colores del equipo local jugando al balón con una bonita chica rubia, y, cerrando el desfile, una abuelita (en alusión a la longevidad de los habitantes del lugar) ataviada con un vistoso delantal amarillo, bolso, gafas y bastón. Y todo porque «el turismo obliga».

			Pero, puede que entre los más conocidos del mismo estilo se encuentre el del edificio Plus Ultra de Madrid, en plena Carrera de San Jerónimo, casi enfrente del Congreso de los Diputados, inaugurado el 20 de diciembre de 1993. Consta de dieciocho campanas y cinco figuras goyescas diseñadas por Antonio Mingote, a saber: el universal pintor maño de Fuendetodos, la duquesa de Alba acompañada por un can, Carlos III («el mejor alcalde de Madrid»), una maja castiza y el famoso diestro Pedro Romero, director de la Escuela de Tauromaquia de Sevilla en el siglo XVIII. A las 12:00, a las 15:00, a las 18:00 y las 20:00 h (en Nochebuena y Nochevieja también a las 24:00 h), durante casi cuatro minutos, suena la música de las dieciocho campanas al son de las más de quinientas melodías posibles y se abre el balcón, por el que aparecen las susodichas figuras ejecutando sus particulares movimientos: Goya toca la paleta con el pincel, la duquesa tira de la correa a su perrito, el rey mira hacia el pueblo que gobierna, la maja se pavonea abanicándose y el torero inicia un pase de muleta. Todo un espectáculo en plena vía pública, para la que nacieron estos artilugios.

			En realidad, los personajes autómatas que marcan el paso del tiempo en los relojes situados en lo alto de los edificios no dejan de ser un recuerdo de los antiguos campaneros que desde las torres o los campanarios —la campana era el único medio de comunicación a distancia para todo tipo de acontecimientos, según el lenguaje de sus tañidos— daban las horas mediante toques de campana, el único medio fácil de entender contando los golpes, puesto que por causas especialmente de índole económica, muchos relojes no se instalaban.

			En los siglos pasados, los relojes de «tardones» se expandieron a lo largo de las distintas rutas del Camino de Santiago, algunos de cuyos ejemplos vamos a ver a continuación.

			Juan Zancuda y la Colasa de Astorga más sus derivados

			En la fachada del ayuntamiento de Astorga, edificio barroco del siglo XVIII situado en la plaza Mayor de la antigua Astúrica Augusta (bimilenaria ciudad de fundación romana en el siglo I a. C.), situada en el trayecto de la novena etapa del Códice Calixtino, y punto de enlace del Camino Francés con la Ruta de la Plata, encontramos dos de los «tardones» con más solera del camino.

			Se trata de Juan Zancuda y la Colasa. Así se llaman popularmente cada uno de los miembros de la pareja de figuras autómatas, maragato y maragata, realizadas a tamaño natural, en pie, policromadas y vestidas con el traje típico de la comarca, que desde 1748, girando sobre sí mismas mediante un sistema de cables, dan las horas y las medias golpeando con los mazos que sostienen en sus dos manos el número de veces correspondiente —para las medias, una sola vez— la campana de bronce que cuelga sobre la esfera del reloj, sujeta a la melena de madera por medio de abrazaderas de hierro que pasan por sus asas.

			En los años 80 del siglo pasado hubo que sustituir las figuras originales, que habían sido labradas en madera forrada de plomo, por las actuales de aluminio, debido a los desperfectos que presentaban, originados por las inclemencias del tiempo. Se respetó el diseño y las medidas de las anteriores y se policromaron con los primitivos colores de sus atuendos típicos.

			El autor o autores de los célebres personajes, que se acordó ejecutar al tiempo que se estaba construyendo la espadaña sobre la peineta que corona el hastial central del edificio, con el fin de acoger el artilugio del reloj y la campana de perfil esquilonado (forma de copa invertida) que lo hace sonar, no fue el maestro relojero de Villanueva del Campo (Zamora), Bernardo Francos, como afirmaba Luis Alonso Luego en su libro Los maragatos, publicado en 1980, citando la obra El Palacio Municipal de Astorga (1954), de Paulino Alonso y F. Arellano, y añadiendo «que estaban colocados en 20 de marzo de 1749». Según la investigación desarrollada por los profesores de la Universidad de León, Emilio Morais, José Luis Avello y María del Mar Flórez, que citamos en la bibliografía, dicho artesano solo lo fue del sistema que les mueve, necesariamente integrado en el mecanismo que hace funcionar el reloj, pero el autor de ambos autómatas permanece en el anonimato, al igual que el taller de forja que llevó a cabo el sencillo balcón de hierro donde están ambos ubicados; no así el del orfebre campanero, cuyo nombre consta en la campana mayor: Bartolomé de Ballesteros. Dicho trabajo de investigación, no obstante, adjudica al susodicho maestro relojero la idea original de incluir los muñecos, tal como se desprende del documento firmado en julio de 1748 que consta en el Libro de Actas (caja 2312, fol. 482r) del Archivo Municipal: «… que si gustaba la ciudad que hiziese los muelles para algunas figuras para que diesen las oras». Propuesta que fue aceptada, tal como consta en la misma prueba: «… y en vista de dicha representazion acordo la ciudad haga dichos muelles y figuras». No obstante, aunque pudiera desprenderse de esta cita la autoría del maestro Francos respecto a los muñecos, en otro documento hallado por Morais, Avello y Flórez en el Archivo Histórico Provincial de León se habla de «… otros maestros que hizieron las figuras para dar al relox, el balcon de yerro para estos […] y otras cosas concernientes para el» (Protocolos de José García Raposo, caja 10.201, fol. 236v), por lo que se debe confirmar —concluyen— dicho anonimato respecto a los artesanos, quienes solo se nombran como «otros maestros», 

			… de los que nada se dice, ni sus nombres ni su actividad, como si no fueran importantes. Tampoco se mencionan a estos artífices en las actas municipales, y no hemos localizado el pertinente contrato que necesariamente se hubo de firmar, así que, por ahora, permanecen en el anonimato. Todo parece indicar que su labor sería considerada en aquellos momentos de escasa categoría, seguramente artesanal, sin calificación artística o técnica, y su producto como un mero accesorio, aunque fuera fundamental para la caracterización del reloj.

			Los «dos figurones maragatos revestidos de plomo [continúa el libro de Luis Alonso Luengo, entrecomillando textos del de Alonso y Arellano] funcionaron hasta agosto de 1804, en que, vista su ruina y descomposición, el Municipio acordó encomendar a don Bartolomé Fernández, como inteligente, el plano del nuevo reloj y sus muñecos», por importe de 19.000 reales. Este, autor también del reloj de la catedral, terminó el encargo el 6 de julio de 1807, tal como explicaba en abril de 2017 al diario Astorga Digital el relojero local don José María Ramos con ocasión de la inauguración del Museo del Tiempo, que él mismo ha creado en la capital maragata.
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			Juan Zancuda y la Colasa, martillo en mano, desgranan las horas desde el edificio consistorial de Astorga. Foto del autor.

			Entre las más de 200 piezas de los últimos tres siglos que atesora el museo, se conserva la maquinaria de aquel reloj del Consistorio Municipal, con cuatro trenes de rodaje, que incluía un toque de queda: «Cada día, minutos antes de las 10 de la noche, mediante unos cien toques de campana, avisaba por todo Astorga que las puertas de la muralla se iban a cerrar, por lo que los que estuvieran fuera y vivieran dentro tenían que entrar y viceversa», nos explica amablemente el señor Ramos, quien encontró las piezas de la antigua maquinaria olvidadas en el matadero de Astorga en 2007, las rescató y restauró. 

			El antiguo reloj fue sustituido en 1974 por el actual, eléctrico, que funciona mediante un sistema de pesas y un circuito.

			En la inmortal capital maragata, hoy día, Juan Zancuda y la Colasa se han hecho tan famosos que no hay visitante, peregrino o foráneo que no aguarde la hora en punto para observar el tintineo de las campanillas y los movimientos de los protagonistas de los toques horarios que marcan el tiempo en la recóndita plaza Mayor, tanto a la luz del día como en la noche cerrada y a lo largo de toda la madrugada hasta rayar nuevamente el alba.

			Los derivados de Juan Zancuda y la Colasa

			La popularidad de Juan Zancuda y la Colasa traspasó sin duda las fronteras maragatas, como dan fe dos personajes homónimos, pero de mayor tamaño (2 metros de altura), que fueron instalados a finales del siglo XIX en la colegiata de San Antolín de Medina del Campo flanqueando la campana Santa María, que quizá por ello fue rebautizada como la Maragata. Estas figuras sustituyeron a otras dos de gran tamaño que estaban dispuestas a ambos lados del quinto cuerpo de la alta torre campanario haciendo juego con los dos carneros —originales del primitivo reloj instalado hacia mediados del siglo XVI— que se encuentran debajo, sobre la esfera o «muestra» (como se la llamaba a esta antiguamente por mostrar la hora), y marcan los cuartos chocando sus testuces contra dos pequeñas campanas que penden frente a cada uno de ellos. 

			Copiando este modelo, en 1579, la Universidad de Valladolid encargó a un tal Juan de Pedregal un reloj similar para la institución, al cual se añadieron en 1768 leones articulados de madera que movían sus cabezas, además de una serie de campanillas y estrellas metálicas, se dice que tal vez para sustituir a los primitivos carneros del siglo XVI, de los cuales no hay más noticia.

			Pero no hace falta ir tan lejos. En la misma provincia leonesa, en la localidad de Boñar, a imitación de Juan Zancuda y la Colasa, da las horas un maragato campanero en la torre de la iglesia parroquial de San Pedro, datada en el siglo XVIII. La figura fue tallada en madera de peral, en 1925, por un artesano local llamado Desiderio Cañón, siguiendo la idea del ingeniero de origen maragato, Bernardo Crosa. De aquí nació la copla:

			Maragato, maragato,

			que estás hecho de peral,

			de las hijas de Desiderio

			eres hermano carnal.

			Junto con el tronco petrificado que se conserva como resto del ya mítico «negrillón» centenario, que murió del hongo de la grafiosis en los años ochenta del siglo pasado, el maragato que anuncia a golpes de campana las horas que marca el reloj, restaurado en 2012, hace única a esta villa frente a la capital de la provincia, tal como canta la jota popular:

			Dos cosas tiene Boñar

			que no las tiene León:

			el maragato en la torre

			y en la plaza el negrillón.

			Boñar fue uno de los puntos del Viejo Camino de la Montaña, el itinerario a Santiago más importante desde el siglo IX hasta el siglo XII. A partir de la publicación del Códice Calixtino, que promovió el Camino Francés, y a medida que avanzaba la Reconquista y se alejaba el peligro de los árabes, esta ruta jacobea perdió importancia hasta quedar prácticamente en el olvido, un olvido del que desde hace ya varios años entidades como la Asociación de Amigos del Camino de Santiago de Vizcaya intentan rescatar.

			Para terminar, a un tiro de piedra de Astorga, por el Camino de la Plata, se alcanza la localidad de Benavente, segunda en importancia de la provincia de Zamora tras su capital. En la torre de su iglesia románica pentaabsidal (cabecera formada por cinco ábsides) de Santa María del Azogue hay noticias, no tan lejanas, de la existencia de un insigne reloj que estaba dotado de su apostolado correspondiente a manera de «tardón» o «tardones», pues acudían, uno por uno, los doce, a dar las horas, como indicaba el insigne académico y polígrafo barcelonés, Esteban Terradas Illa (1883-1950), en su Diccionario de tecnicismos. Nada más se sabe hoy día de aquellas figuras que acompañaban al reloj, pero lo que sí podemos constatar es que, al menos en sus tiempos, el artilugio fue de los que hacen historia, como da fe la copla popular:

			Campanas las de Toledo,

			catedral la de León,

			reloj el de Benavente

			y rollo el de Villalón.

			El abuelo Mayorga de Plasencia

			El «tardón» encaramado en la Torre del Reloj del ayuntamiento renacentista (1546) de Plasencia, a la vera —nunca mejor dicho, pues así se llama la bella comarca cacereña de la cual esta localidad de la Vía de la Plata es su capital— de la campana en la que anuncia el transcurso de las horas por medio de toques con el martillo que sostiene en su mano derecha, mientras permanece asido con la izquierda a una de las cuatro columnas que forman el campanario (a la par que introduce su pierna diestra en el mismo y apoya la puntera del pie contrario en la cornisa), se conoce como el Mayorga o el abuelo Mayorga. Su antiguo colega, de nombre Menorga, del que hay pocos datos, si alguna vez realmente existió, está desaparecido.

			Con su nombre —que ya sabemos que puede corresponder tanto al autómata como al artilugio horario— se conocía el antiguo reloj de sol que estaba situado sobre una de las fachadas de la catedral. Su origen, mezclado con el de otro aparato mecánico, está envuelto en una leyenda que data del siglo XVII y refiere que poco antes de la llegada de las populosas ferias anuales que atraían gran cantidad de público a la ciudad, llegaron también toda una corte de gitanos dispuestos a lucir en ellas sus enjaezadas caballerías. Mientras los varones se preocupaban de aderezarlas con esmero, las gitanas, encargadas de traer a casa el sustento familiar, se fueron a pedir limosna al pie de la catedral acompañadas de toda su prole, que llorando de hambre pedían pan a voz en grito. 

			El caso es que, no se sabe bien por qué circunstancia, varias gitanas fueron prendidas por la justicia. Pero una de ellas logró zafarse de los alguaciles y, gritando su inocencia con no menos bemoles que los churumbeles que reclamaban algo de comer, logró entrar en el templo catedralicio —siempre abierto de sol a sol— para acogerse al derecho de refugio en lugar sagrado y evitar la cárcel. No valieron estas prerrogativas ante el corregidor de la ciudad, que sin pararse a dudar entró en la casa de Dios y de los hombres con toda su tropa y apresó a la fugitiva en la mismísima capilla mayor. Tampoco sirvieron los reparos de los canónigos, llegados a las voces estridentes de la gitana presa, que por los pelos era sacada a la calle. Ítem más, una vez en ella, mandó el señor corregidor fuese subida a un pollino, con las espaldas desnudas, y apaleada sin piedad a los ojos del público, que, a pesar de la prensa negativa que siempre acompañaba a los gitanos, en esta ocasión, se pusieron, al igual que el clero, de parte de ellos. Los canónigos, contrariados por la falta de respeto de la justicia al sacrosanto recinto, dieron parte de lo sucedido al señor obispo, que excomulgó a la autoridad competente, ante lo que este, el corregidor, apeló al nuncio en España de Su Santidad, quien al cabo de varios años de pleitos confirmó la pena impuesta, si bien dineros hicieron torcer «la péndola del escribano» suavizando el castigo a cuenta de entregar parte de los pagos como limosna a la catedral. 

			Con esos fondos —termina la leyenda—, se financió la compra de un reloj, que se denominó Menorga para contraponerlo a su hermano mayor de la torre del ayuntamiento. Lo que no se conoce es si llegó a contar con su correspondiente «tardón» para anunciar el devenir de las horas.

			La figura original del abuelo Mayorga fue colocada en 1743 —a expensas de 300 reales de vellón librados por la Corporación Municipal, según acta de 21 de junio de ese año—, para sustituir, a causa de los desperfectos que presentaba, al primer «tardón», el cual, según sostiene José Luis García Martín en su trabajo La medida del tiempo en Plasencia. Mayorga y otros relojes placentinos, debe ser originario del siglo XVI, coincidiendo con la construcción del reloj, de acuerdo a una inscripción de 1546 que existe en el interior de la campana. Consta, así mismo, citado en la obra de Luis del Toro Descripción de la ciudad y Obispado de Plasencia (1573), en la que se señala que «tiene también el ayuntamiento indicando las horas un potentísimo reloj adornado artísticamente». 

			Se habla, no obstante, de una fecha anterior, el siglo XV, ya que por su nombre pudo tratarse de un regalo ofrecido a la ciudad por doña Leonor de Pimentel —cuyo padre, Juan Alfonso Pimentel, ostentaba, entre otros, el título de conde de la localidad vallisoletana de Mayorga de Campos—, prima y esposa en segundas nupcias (1458) de don Álvaro de Zúñiga y Guzmán, duque de Béjar y Plasencia. Pero esta dama falleció en 1486, mientras la construcción del edificio del ayuntamiento de Plasencia no se inició hasta ١٥٢٣, por lo que es imposible que pudiera ser ella la donataria, salvo en el extraño caso de que hubiera entregado a la ciudad otra figura de la que luego tomó esta la denominación. 

			Lo que resulta más probable, en definitiva, es que se adjudicara al muñeco el nombre de la patria chica de su hoy por hoy anónimo artífice, que sería también el primer relojero placentino; sin olvidar que, lo mismo que viceversa, la denominación del reloj pasó muchas veces al autómata, que en este caso se bautizó como abuelo por el color de nieve que lucen su barba y su cabello.

			Lamentablemente, aunque se sabe que dicha figura estaba recubierta de latón, desconocemos su atuendo y fisonomía porque se hizo pedazos al ser echada a tierra por los gabachos en 1811 —durante una de las diez veces que llegó a repetirse la invasión francesa de la ciudad—, en venganza por el acuchillamiento de afrancesados que habían sido hechos prisioneros por los patriotas en el verano de 1808, al inicio de la guerra de la Independencia. Según otra versión, la caída del muñeco sucedió a causa de la acción de la soldadesca napoleónica, más que por algún tiro, en busca de estúpida diversión, que se dice completaron quemando sus restos. 

			Hasta 1935 no se tiene constancia de ningún otro «tardón». Ese año, Francisco Mirón, maestro de obras del ayuntamiento, realizó un nuevo muñeco de hormigón, dotado de un brazo articulado para golpear la campana de las horas, pero hubo de ser retirado en 1936 porque por su elevado peso retrasaba el funcionamiento de la maquinaria del reloj.

			La figura actual mide 2 metros de altura, pesa 85 kilos y data de principios de los años 70 del siglo pasado (1972-1973). Fue diseñada por el maestro de música don Manuel Calderón Polo, sin mayor indicación por parte municipal que representara a un hombre entrado en edad —por eso tiene la barba blanca y el pelo cano— y estuviera tocada con un gorro encarnado, como su primitivo antecesor. Además de ello, el abuelo viste a la moda renacentista luciendo los colores de la bandera de la ciudad, pues al igual que esta combina el púrpura de la pieza que cubre su testa con el sinople o verde de la casaca que lleva sobre su indumentaria, compuesta, además, por cuello y puños blancos imitando encaje, guantes a juego, calzón a rayas verticales azules y rojas, medias marrones y zapatos de lengüeta. La empresa Organería Española, encargada de ejecutar el diseño elaborado por el maestro Calderón, instaló en el reloj un carillón electrónico que a determinadas horas, durante un tiempo, estuvo haciendo sonar el himno de la ciudad. Hoy emite sonidos distintos al dar los cuartos y medias, aunque no es el «tardón» el que golpea la campana, sino un mecanismo instalado en el reloj. 

			Recientemente, tras la restauración llevada a cabo en 2018, han recuperado el tono original los colores que tenía el muñeco cuando su primera instalación, más acordes con los de la enseña de esta ciudad de la Ruta de la Plata santiaguista que la excesiva viveza que habían adquirido en un repintado anterior. 

			El Papamoscas burgalés y su ayudante Martinillos

			El primer objetivo de las miradas curiosas de los peregrinos que llegan a Burgos al finalizar la quinta etapa del Códice Calixtino, y siguiendo el Camino de Santiago por la calle Fernán González rodean la catedral para acceder a su interior a través de la portada de Santa María la Real o del Perdón, es la grotesca figura del Papamoscas, uno de los dos «tardones» burgaleses, bautizado por el pueblo con ese expresivo nombre por sus gestos de abrir y cerrar la boca cada vez que entra en funcionamiento para dar las horas a toque de campana en el interior del solemne templo catedralicio.

			Se trata de un muñeco autómata de medio cuerpo, que asoma en un ventanal situado sobre el triforio, a los pies de la nave central, como a unos 15 metros de altura, frontero a la bóveda. El personaje actual fue realizado en el siglo XVIII para sustituir la primitiva figura de principios del XVI que había sido instalada en el antiguo reloj de 1385. Viste, al estilo cortesano, casaca roja abotonada sobre la que destaca un cuello verde, con las bocamangas y hombreras del mismo color, al igual que el cinturón que ciñe su cintura.

			Cuando el reloj sobre el que aflora la figura del Papamoscas marca las horas en punto, un mecanismo hace que el cómico personaje mueva su brazo derecho para accionar con esa misma mano, en la que sostiene una partitura, la cadena que pende del badajo de una campanita, mientras abre y cierra la boca una vez por cada campanada, provocando la curiosidad y la simpatía del público, que por abrir la suya mientras le observan tanto o más que el protagonista, a veces, no se sabe a ciencia cierta si el término con el que se le conoce —dicen que tal vez tomado del pájaro cerrojillo, que mantiene su pico abierto esperando que las moscas entren en él— viene como anillo al dedo para los mismos espectadores, embobados y risueños ante este personaje, carente de galanura —en contraposición a la belleza artística del recinto—, que abre unos ojos vivos, luce escueta perilla y muestra una amplia sonrisa por la que asoman sus blancos dientes entre sus rojos labios abiertos.

			Un «ayudante» —añadido al reloj en la fecha sobredicha—, al que se conoce como Martinillo o Martinillos, de cuerpo entero pero de menor tamaño, situado en un pequeño balcón a inferior altura, marca los cuartos con dos campanadas (más agudas que las que dan las horas), que hace sonar moviendo ambos brazos para accionar sendas campanitas que le flanquean.

			Aparte de literatos como Benito Pérez Galdós que se interesaron de manera entrañable por esta singular figura, muchas coplillas populares han tenido como protagonista al simpático Papamoscas. Entre las más famosas, esta:

			El Papamoscas soy yo

			y el Papamoscas me llamo,

			este nombre me pusieron

			hace ya quinientos años.

			Desde esta ojiva elevada

			contemplo la gente loca

			que corre apresurada

			para verme abrir la boca.

			Y qué contentos me miran

			sin cansarse de esperar;

			a los listos y los tontos

			los engaño de verdad.

			Porque no es el Papamoscas

			el que solo hace la fiesta,

			también los que estáis abajo

			y tenéis la boca abierta.

			Y esta que hemos rescatado de antiguas canciones que sonaban por el Paseo del Espolón y otras calles de la milenaria ciudad del Arlanzón:

			Inglesito que vienes a Burgos para contemplar

			la hermosura de las torres de la catedral,

			mira que todas sus piedras son corazones

			del pueblo de Castilla y olé y olé.

			Papamoscas sal fuera,

			que no hay más Papamoscas que el de mi tierra.

			Probablemente, esta última alude a los viajeros británicos que en los siglos XVIII y XIX recorrieron España realizando grabados de sus ciudades, monumentos y paisajes, como el famoso pintor romántico David Roberts. A ellos se deben distintas vistas de la ciudad y de la catedral en particular; entre estas, una de la antigua fachada occidental, en la que aún conservaba las esculturas que adornaban sus tres portadas góticas, coronadas con sus agudos gabletes. Ante el deterioro visible causado en la piedra por la rigurosa climatología de la Meseta, varias ya se habían desmontado en 1753 y 1768. En 1790, se decidió la reforma del pórtico según el proyecto presentado por González de Lara, quien diseñó, al uso de la época, una puerta neoclásica rematada por un frontón triangular, lamentable pastiche para la hermosa fábrica ojival. En 1805 se dispuso la colocación de unas estatuas barrocas de los reyes Alfonso VI y Fernando III y de los obispos don Asterio de Oca y don Mauricio, promotor este en el siglo XIII del templo gótico.

			En homenaje al universal muñeco burgalés, un periódico semanal de fines del siglo XIX y principios del XX — el más importante de la capital castellana—, de corte liberal moderado y tono satírico, tomó su nombre de la famosa figura: el Papa-Moscas, uno de cuyos colaboradores, Jacinto Ontañón-Enríquez, firmaba sus crónicas con el seudónimo de Martinillo, el fiel compañero del simpar autómata que mide y señala el tiempo en el interior de la majestuosa catedral.

			Desde el punto de vista documental, como apunta Manuel Martínez y Sanz (Historia del Templo Catedral de Burgos, 1866), datos recogidos por el doctor Aracil en su obra citada en otro epígrafe anterior, el encargo de estas figuras fue acordado por el cabildo catedralicio en fecha 30 de septiembre de 1519, como ha dejado constancia el canónigo obrero Diego de Castro, proponiendo, no sin sorna,

			… facer una invención de un tardón, que era un fraile rezando en su libro y un mochacho con él, y cuando hubiese de dar el relox, le daba el fraile un coscorrón con un palo, e salía un rétulo que decia, «despierta é cuenta», é que el mochacho despierta y se pone á contar. E asimesmo otra invención, que á cada hora que hobiere de dar se represente un misterio de la Pasión, cada vez de otra manera. Los dichos señores dijeron que se hiciese el Tardón.

			Lo cierto fue que tales figuras no llegaron a realizarse — que se sepa— siguiendo tan socarronas indicaciones, bien ilustrativas del nulo cariño que algunos clérigos sentían por sus discípulos, y en algún momento se debió acordar que se mudase la figura del fraile por la de un maestro cantor, hoy sin voz, sosteniendo una partitura en la mano.

			Lo que sí es cierto es que el nombre con el que fue bautizado se convirtió en genérico, como se desprende del que se aplica a su homónimo palentino —que veremos a continuación—, así como del testimonio del erudito franciscano fray Manuel del Río en su Arte de reloxes de ruedas para torre, sala, y faltriquera, publicado en 1759 en Santiago de Compostela, obra que, entre otras «invenciones», recoge la de un reloj inspirado en el burgalés, al que denomina con dicho vocablo: «Invención para un Papamoscas»:

			Hágase una estatua con goznes en las quijadas, y la mandíbula inferior esté unida a la cadena. Quando baxare la cadena para dar la hora, baxará con ella la mandíbula, y la estatua abrirá la boca. Quando subiere la cadena, la cerrará, porque subirá con ella la quijada. 

			Concluye el fraile afirmando que «este artificio es bueno para divertir payos y niños», lo que demuestra el carácter jocoso y popular que se pretendía otorgar a estos autómatas que acompañan los relojes expuestos al público.

			Sin embargo, la leyenda en la que se sustenta la figura del Papamoscas rezuma una gran tristeza. Eran los tiempos de Enrique III el Doliente de Castilla, nacido en Burgos en 1379, hijo de Juan I y de Leonor de Aragón; reinó desde 1393, tras tres años de tumultuosas regencias, hasta su muerte, en 1406. Fue el primer heredero a la corona que por concesión paterna y autorización de las cortes de Briviesca, llevó el título de príncipe de Asturias; hasta entonces los primogénitos de los monarcas se titulaban Infantes Mayores.

			Cuenta dicha leyenda que este rey, muy devoto, acudía cada mañana de incógnito a rezar a la catedral. Un día, observó a una joven arrodillada frente a la tumba del conde Fernán González. Cautivado por su hermosura, pero sin atreverse a mediar palabra, decidió seguirla desde la salida del templo hasta la casa donde moraba. Y así un día y otro, intercambiando furtivas miradas entre rezo y rezo. La dama, que se había percatado del interés de aquel joven por ella, quiso tomar la iniciativa, pero de una manera discreta, al uso de aquellos tiempos, en los que primaba el recato en las mujeres; y, al pasar ante el monarca, dejó caer su pañuelo. Este acudió presto a recogerlo y, en lugar de devolvérselo, lo guardó en su pecho y a cambio le entregó uno suyo, todo sin mediar palabra. Entonces, ella achacó a desprecio más que a timidez el silencio real y, exhalando un gemido triste como un lamento, salió aprisa del templo. Y no volvió más. 

			El rey la buscaba cada día sin éxito por las naves catedralicias, la aguardaba frente al sepulcro del conde, recorría el exterior del edificio, pero nada. Su amor platónico se había esfumado. Decidió ir a buscarla a la casa donde la había visto entrar; pero, al penetrar en su interior, la encontró abandonada, todo en desorden, sucio, cargado de polvo, los muebles rotos... Un vecino le informó que hacía varios años que allí no vivía nadie, desde que sus moradores murieron enfermos de peste.

			Descorazonado, el soberano tornó a palacio triste y melancólico y durante días y días no quiso hablar con nadie ni salir de sus aposentos, ni siquiera apenas comer. Se desmejoró tanto, enfermo del alma, que por su precaria salud mereció el apodo con el que ha pasado a la historia. Los médicos le recomendaron alguna distracción, como salir de paseo, tomar el aire. 

			Durante jornadas, con la imagen de la joven en la mente y el sonido de su último lamento en los oídos, caminó, perdidos los pasos, por los alrededores de la ciudad. Sin percatarse, un día se alejó tanto de su palacio que se internó en el bosque y extravió el camino de regreso. Al cerrar la noche, se vio rodeado de una manada de lobos dispuestos a lanzarse sobre él. Sacó su espada y la blandió con energía defendiéndose del acoso de las fieras, pero el cansancio le dominaba y empezó a desfallecer. Cuando ya se veía en las garras de la manada, se escuchó en lo profundo del bosque el mismo lamento desgarrador que había sonado en boca de la dama desconocida el lejano día que huyó de la catedral, y, en el acto, las bestias salvajes se espantaron, presas de pánico, y el rey salvó la vida. 

			Ante sus ojos se presentó la mujer que amaba. Pero esta había mudado su bello rostro por otro blanco de muerte, con los ojos hundidos y una boca entreabierta que seguía emitiendo el desgarrador lamento que el rey tenía grabado en los tímpanos. Cuando el Doliente se acercó, a pesar de todo, con la intención de besarla, ella lo apartó diciendo que, aunque también lo amaba por ser noble y generoso e inspirarla el heroico recuerdo de Fernán González y el Cid Campeador, ya no podía ofrecerle su amor. Y le espetó: «¡Sacrifícate como yo lo hago…!».

			Tras estas palabras, la dama cayó a tierra apretando entre sus manos el pañuelo que un día le había entregado el joven monarca. Este pasó la noche acompañando el cadáver y, al iniciar su trayecto diario el sol, retornó a palacio y encargó a un artesano que realizara una figura que le recordase la belleza de aquella mujer para colocarla en la catedral sobre el reloj veneciano que existe en su interior, y que emitiera al dar las horas el triste lamento que resonaba en sus oídos, a fin de traerle a la memoria, cuando se acercase a rezar, la hermosura que le había prendado, así como el desgarrador y triste final.

			Pero el artífice, se dice que de origen morisco, no acertó a realizar otra cosa que la grotesca, expresionista figura que hoy conocemos como Papamoscas, y su lamento no era más que un graznido que provocaba las risotadas. No hubo manera, por más que el rey lo apremió, de modificar ni el caricaturesco rostro del muñeco ni su estridente sonido perturbador de la gravedad reinante en el interior del solemne templo catedralicio. Así que el monarca decidió guardar el recuerdo de la joven únicamente en su interior y mandó que se hiciera desaparecer, al menos, el ruido que emitía el esperpéntico personaje, dejándolo solo en un abrir y cerrar de boca, que es lo que le ha terminado proporcionando su famoso apodo: el Papamoscas.

			El Papanatas palentino

			En la noble capital de los Campos Góticos (la antigua Pallantia de los vacceos), que atraviesan de este a oeste la ruta jacobea,  urbe esparcida a la vera del río Carrión, encontramos otro singular «tardón».

			Asentado en una tribuna del crucero sur de la catedral de San Antolín, a la altura del triforio, al lado de la nave de la epístola y a la derecha, por tanto, de la capilla mayor, mide el tiempo conectado al reloj de la torre un artilugio de «tardones» cuyo personaje principal, que le da nombre, se conoce como el Negrillo. Se trata de una figura de busto o medio cuerpo que representa a un hombre de color con aspecto caribeño, tocado con una chistera ladeada y vestido con una chaqueta roja sobre una blanca camisa adornada con cuello naranja, que abre sus grandes ojos y sonríe mostrando sus blancos y enormes dientes. Está flanqueado a su derecha por un león pasante que saca la lengua mirando al espectador y, en su lado izquierdo, por un personaje barbado vestido con armadura sin yelmo, que sujeta un escudo triangular apoyado en el suelo, y en cuyo campo contiene la efigie de un rostro humano, probablemente alegórico.

			Las dos figuras laterales tocan sendas campanas —el león con su pata delantera izquierda y el hombre de la armadura por medio de un martillo que sostiene en su mano diestra—, según estén dando respectivamente los cuartos o las horas en punto; y de ellos, al menos el segundo, el hombre de armas, es figura probablemente original del reloj contratado con el maestro relojero Antón Sánchez, vecino de Salamanca, ante el notario eclesiástico de Palencia, don Alonso Paz, en 6 de febrero de 1524, por el deán y el cabildo, estando la sede episcopal vacante.

			En dicho documento público, que consta en el Libro de contratos de obras de la yglesia, conservado en el Archivo de la catedral de Palencia (fols. 18v a 20v), y recogido por el Hermano Timoteo García Cuesta, F.S.C. (Fratres scholarum christianarum, Hermanos de La Salle) en su trabajo que lleva por título Los dos relojes de la Catedral de Palencia en el primer tercio del siglo XVI, se otorgaba expresamente que la parte contratada debía elaborar para la torre de la catedral un reloj en el que «vn onbre grande armado» diera las horas «con las manos, como mejor acordaren» sobre la campana mayor, «que ha destar encima de la torre» —según se indica previamente—, «y más ha de aver otras dos canpanas pequeñas cabe la otra grande con dos leones [«o carneros», se dice más adelante] que den las medias horas […] e las medias horas han de ser complidas; que dé cinco a la media hora y diez golpes de presto antes que dé la canpana grande la hora, que sirva como de despertar»; «e otro menor que ha de responder al cruzero con sus muestras», se obliga también a fabricar el maestro relojero.

			Se añadía que desde la torre había de salir hacia la plaza una mano que señalase las horas y debajo «vn rostro que las cuente», «algo así como el Papamoscas de la catedral de Burgos», añade de su cosecha el salesiano.

			Al cabo, nada queda de esa figura, por lo que se cree que la actual del Negrillo, de la que ningún dato o reseña específica se ha encontrado, debe ser el rostro estipulado en el contrato, al que por abrir la boca para contar las horas se le llama el Papanatas.

			Los ilicitanos Calendura y Calendureta 

			En la Ruta del Argar, que conecta la ciudad de Elche con Almonacid para desde aquí, meseta a través, empalmar con la Vía de la Plata en Benavente, encontramos otros dos singulares «tardones». 

			Se trata de Miquel Calendura y Vicentet Calendureta —llamado en origen Miquel Sin Padre—, los dos autómatas que desde el siglo XVIII (1759) se encargan de cantar el paso del tiempo desde el reloj del Consell o ayuntamiento de Elche. El artilugio horario fue fabricado por Alfonso Gaytán en 1571, y está emplazado en un templete de base cuadrada cubierto por una cúpula en lo alto de la Torre de la Vetlla, perteneciente a las antiguas murallas que rodeaban la ciudad, torre que forma parte, distanciada del cuerpo principal, en el extremo noreste, del edificio del Consell, ampliado en sucesivas ocasiones; la primera, en 1548, por Sebastián Alcaraz y, la segunda, en 1645, con la construcción del ala de levante. Sobre dicho templete, existe otro, también cuadrado, de cubierta piramidal sobre cuatro pilares, que es el que habita cada uno de los muñecos animados por el mecanismo automático que los mueve.

			El primero de ambos autómatas, de mayor tamaño, da las horas; y, el segundo, los cuartos, sirviéndose ambos de sus respectivos martillos con los que golpean las campanas que tienen enfrente —más grande la del primero—, fundidas por Joaquín Balle en el año 1572. Con sus nombres están relacionados los que les ha puesto el pueblo a ellos, puesto que aquellas fueron bendecidas un 29 de septiembre (día de San Miguel) de 1573, y se las impuso, respectivamente, el santo y seña de san Miguel arcángel y de san Vicente Ferrer. Ambas se accionaban directamente por el mecanismo del reloj. 

			Cuando en 1759 les llegó la hora de actuar a los jacquemarts, primeramente se les aplicó el mismo nombre que las campanas a las que cada uno fueron destinados: Miquel y Vicentet. Sus apodos, Calendura y el diminutivo Calendureta, proceden de la voz latina calendas, que significa «calendario», aludiendo al que también tenía el primitivo reloj, así como al paso del tiempo que inexorablemente desgranan con sus sonidos cotidianos.

			La primera finalidad de las campanas, como en todos los lugares, era emitir el llamado toque o «señal de ladrón», que anunciaba el cierre de las murallas de la ciudad por la noche.

			En el año 1879, el Consell ordenó desmontar el reloj antiguo para modernizarlo y ambos personajes pasaron al destierro, aunque por petición popular hubieron de ser reintegrados, al año siguiente, a su antiguo puesto, que habían ocupado ininterrumpidamente durante 119 años, como decía un cronista local, que se quejaba de haberles jubilado, además, «sin paga»:

			Después de haber servido el reloj antiguo trescientos seis años se les ha concedido el retiro hasta nueva orden y a Miguel Calendura y Vicente Sin Padre, los han dejado cesantes y sin paga después de ciento diecinueve años de servicios.

			Además de estar presentes en numerosas canciones populares, su mayor día de gloria es, claramente, el 31 de diciembre de cada año, cuando desgranan las doce campanadas para que los ilicitanos, desde la Plaza de Baix, den buena cuenta de las uvas de la suerte.

			Su última gran fecha de carácter nacional, por el momento, fue el 13 de marzo de 2019, cuando cinco millones y medio de cupones de la ONCE llevaron por todo el país la imagen de estos personajes originales de la ciudad de las palmeras en la serie «Ciudades en punto y hora», correspondiente al Cupón de Diario (de lunes a jueves), que reúne cincuenta relojes de toda España. 

			En cuanto a los pintorescos muñecos autómatas que anuncian el transcurso del tiempo, ambos están tallados en madera policromada. El de mayor tamaño, Miquel Calendura, tiene el aspecto de todo un personaje del Siglo de Oro, con su imponente mostacho que luce en el rostro. Viste jubón rojo con saragüells o gorguera blanca y calzones azules, los colores de la bandera ilicitana, y está tocado con una boina, también azul. Para golpear con su maza la campana inicia un movimiento de torso hacia atrás y hacia adelante. En otro tiempo (1870), con ocasión del centenario de la Venida de la Virgen, se le pintó una casaca roja, unos pantalones amarillos, unas botas negras y un casco o morrión negro del que pendía un plumero de seda blanca.

			Vicentet Calendureta, de menor tamaño que su compadre, y provisto así mismo de un martillo también más pequeño, viste casaca abotonada sin gorguera al cuello, de color azul, a tono con su sombrerito de ala corta, y calzón hasta la rodilla de color amarillo con vueltas azules. El movimiento que ejecuta para dar los cuartos de hora es el mismo que el que lleva a cabo el otro muñeco.

			El reloj de autómatas ilicitanos, restaurado por última vez en 2008, figura en la relación de la Dirección General de Patrimonio Artístico de la Comunidad Valenciana.
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			Estatua de Pedro Mato, el maragato, elevada sobre un pináculo de la cabecera de la Catedral de Astorga.

		

	
		
			Tres personajes 
homónimos en el camino

			Pedro Mato, el maragato

			Coronando el ábside de la catedral de Astorga, elevada sobre un pináculo, se vislumbra una estatua de bronce del siglo XVIII, que, vestida con el traje típico de la comarca, enarbola una bandera. Uno de los grandes símbolos de la ciudad, si no el más popular, representa a Pedro Mato, un arriero maragato, según doctrina de George Borrow en su libro La Biblia en España, publicado en 1970. En él, se habla de este personaje como de un hombre adinerado, benefactor de diversas donaciones para las obras de la catedral. De ahí que figure en el punto más destacado del templo, peinando los vientos, como un vigía privilegiado de la urbe.

			Lo que se conoce a ciencia cierta, a través de una vista de la ciudad de Astorga en el siglo XVII, que figura en un cuadro conservado en la capilla catedralicia de la Virgen de la Majestad, es que en esa centuria no existía estatua alguna del misterioso sujeto campando su silueta sobre los tejados del templo, ni la actual, que, como hemos dicho, aún no se había forjado, ni ninguna otra que hubiera podido existir anteriormente.

			Personaje enigmático, de cuyo origen nada se sabe a ciencia cierta salvo algunas incursiones en el terreno de las hipótesis, como las que escribió el erudito local, don Antonio Viñayo (antiguo abad de la Real Colegiata Basílica de San Isidoro de León), haciéndole partícipe de la no menos legendaria batalla de Clavijo, en la que el rey Ramiro I, allá por el año 844, con la ayuda del apóstol Santiago Matamoros, logró con su victoria frente a las tropas del califa Abderramán II la liberación del ignominioso tributo de las Cien Doncellas, que desde los tiempos del rey holgazán Mauregato (783-789) venía soportando el antiguo reino de Asturias en pago del compromiso adquirido por este sujeto con el emir de Córdoba a cambio de su ayuda para alcanzar el trono. Un posible indicio de la presencia en dicho combate, acontecido en el Monte Santurce (cerca de Logroño) —muchos historiadores niegan esta batalla o la sitúan en la década e incluso en el siglo siguiente—, del hoy por hoy misterioso personaje maragato podría ser el pendón o enseña que portaron los cristianos en el campo de combate, cuyo original data del año 800, la primera réplica que entretela sus restos de 1700 y la última de hace unas décadas. La Seña, o La Enseña, como popularmente se la conoce —más bien, sus restos entresacados de los paños de la anterior—, se custodia dentro del arca de tres llaves depositada en el Salón de Plenos del noble ayuntamiento de la ciudad. Su primer portador fue Luis Osórez, alférez real. Su sucesor, Álvaro Pérez Osorio, conde de Villalobos, fue el primer marqués de Astorga, título instituido por Enrique IV, el 16 de julio de 1465, con distinción de grande de España. Al pendón se deben honores de capitán general.

			Otro Pedro Mato, según el antiguo cronista oficial de la ciudad, Martín Martínez, aparece documentado, en 1265, en el cartulario del monasterio de Santa María de Carracedo, donde figura como uno de los firmantes, en calidad de testigo, del acta notarial en la que una tal doña Toda dona a los frailes una heredad de su dominio en la localidad de Mones. No obstante, de este sujeto no se añade ningún dato identificativo más que su nombre, mientras que de los demás testigos constan cargo y profesión.

			Una tercera versión se enorgullece de la estatua de Pedro Mato como símbolo de la resistencia astorgana frente a los franceses durante la guerra de la Independencia, pues, aunque estos entraron en la villa (Napoleón lo hizo el 31 de diciembre de 1808 y pernoctó en el antiguo palacio episcopal), no lograron derribarla a tiro limpio de su puesto cuando la confundieron con un vigía de carne y hueso. De esta manera —se dice—, el invasor tomó nota de que la ciudad terminaría siendo irreductible. Lo cierto es que el corso Bonaparte, aunque su presencia física alcanzó por el este hasta Moscú, no logró hollar con sus imperiales botas ningún otro punto al oeste de la imperial Astúrica Augusta, capital maragata.

			No obstante, para Luis Alonso Luengo, astorgano, académico de la Historia, «lo más probable es que [Pedro Mato] se trate de un “símbolo” de lo maragato afincado en Astorga para marcarla como capital de la Maragatería, aureolando así la vida de la ciudad».

			Con su nombre e imagen de cabecera se publicó a finales del siglo XIX un semanario en la ciudad. Y con su nombre y el de los famosos «tardones» del reloj municipal, el conocido periodista Magín González Revillo, desde las páginas de El Pensamiento Astorgano, periódico histórico cultural que él mismo fundó en 1904, publicó en verso las irónicas Cartas de Pedro Mato a los Maragatos del Reloj, en las que estos tres personajes relataban desenfadadamente los aconteceres de Astorga y su comarca.

			Pero la leyenda, que no podía faltar, sí identifica perfectamente a Pedro Mato, el maragato, aunque retrotrayéndole en vida a los tiempos de la citada guerra de la Independencia contra los invasores franceses (1808-1814), si bien estas fechas se tratan de una época posterior a la confección y labra de su estatua. Por tanto, como toda leyenda, hay que tomarla como se debe, poniéndola en lógica cuarentena. Comienza así, en palabras del citado cronista oficial, Martín Martínez:

			En el término de Estébanez de la Calzada, a la altura del Km. 341 de la nacional 120 se eleva un altozano al que se dice Monteaceite. Según la leyenda le viene el nombre de la guerra de la Independencia. Cuando las tropas francesas tenían sitiada la ciudad de Astorga, Pedro Mato, un arriero maragato, suministraba a los cercados de aceite, vino y otros víveres.

			Se dice que además introducía junto con el aceite y el vino cierta cantidad de doblones de oro, en cada viaje, para ayudar a los sitiados, cuyos doblones transportaba en los mismos odres que el aceite y el vino.

			El caso es que, en una ocasión —continúa el legendario relato—, al revisar la mercancía, los sitiadores —que por lo visto autorizaban el suministro de víveres a los cercados, cosas propias solo de ficciones—, dan con el engaño y el arriero lo paga con su vida.

			Finalizada la contienda —termina la leyenda—, la población astorgana, agradecida a su antiguo héroe, no pudo menos que colocar su efigie, vestido con el traje típico de la comarca, en el lugar más sagrado de la catedral, para dar testimonio a las generaciones venideras y a todos los visitantes de aquel que había sido su ángel en los momentos que la ciudad más lo había necesitado.

			Para el enigma queda el nombre del otero, que sigue siendo Monteaceite, poblado de encinas pero ayuno de olivos. 

			Pedro Mato, el zamorano

			En Zamora, en plena Ruta de la Plata, se conoce como Pedro Mato, Pero Mato, Peromato o también Pero Moto, a una figura masculina de pie, vestida con arnés o armadura completa de pies a cabeza (cubierta esta con yelmo y penacho). Agarra con su mano izquierda por debajo de la empuñadura la espada enfundada que ciñe a la cintura y sostiene en la derecha un mástil que enarbola el modelo en forja de la seña bermeja o bandera de la ciudad del Duero, formada por ocho bandas de color rojo terminadas en punta de lanza (que simbolizan las ocho victorias logradas por Viriato sobre los romanos), rematadas por otra verde esmeralda de igual diseño; esta la llevaba sobre su hombro Fernando el Católico y tuvo a bien donarla a la ciudad en recompensa por la ayuda prestada por los zamoranos durante su victoria en la batalla de Toro (1476), que aseguró el trono de Castilla para su esposa, la reina Isabel. 

			La estatua dominaba a modo de veleta la torre de la iglesia románica de San Juan Bautista o San Juan de Puerta Nueva, llamada también de esta manera porque está situada junto a la antigua Porta Nova, justo enfrente del ayuntamiento viejo, en el costado occidental de la plaza Mayor. Hoy se encuentra en el Museo Provincial, en la denominada Sala de la Ciudad, haciendo compañía a la otra veleta emblemática de la ciudad: la Gobierna. En su primitivo lugar se instaló, en 1987, una réplica de la original.

			La escultura fue obra, según se afirma, del cerrajero Pedro de Sepúlveda, quien la compuso en el siglo XVI aprovechando restos de varias piezas de distintas armaduras. 

			Entre las primeras referencias documentadas, existe, además de la que da fe de la colocación en la torre de la citada iglesia, corriendo el año 1642, otro dato de 1678 en el que el Regimiento de Zamora abona la cantidad de 320 reales al espadero Alonso de Villafañe por el trabajo de limpiar y dorar la figura, tal como recoge Ursicinio Álvarez Martínez en su Historia General Civil y Eclesiástica de la Provincia de Zamora, publicada en 1965. 

			No obstante, hay versiones que sitúan la colocación de la pieza a finales del siglo XVIII (1798) y afirman, así mismo, que fue tiroteada por los franceses durante la ocupación de la ciudad cuando la invasión napoleónica. Lo que sí se sabe es que en 1825 se pintó de color negro para tapar la oxidación que había hecho presa en ella, así como que años más tarde fue bajada de la torre para repararla, y que en 1888 fue expuesta al público en la plaza Mayor durante quince días. 

			Ni que decir tiene que hay opiniones que, especialmente por su similitud lingüística, relacionan el curioso personaje de Zamora con Pedro Mato, el maragato, por lo que, en este caso, el primero constituiría una alusión simbólica a los famosos arrieros que recorrían los mercados de la provincia. En este sentido, como indica José Luis García Ferrero en su artículo «Sobre Pedro Mato», publicado en La Crítica. El periódico independiente (28-5-2018), consta una referencia documental de 7 de noviembre de 1570, en la que el escribano Pedro de Bajo autoriza un poder otorgado por el licenciado Juan López de Pero Mato (clérigo de la diócesis de Zamora, residente en Astorga) a su hermana Lucía y a los hijos de esta, sus sobrinos, Gonzalo, Martín y Antonio Ledesma de Pero Mato, residentes en Zamora, para que en su nombre puedan tomar posesión de un vínculo fundado por el ya difunto Pedro de Pero Mato, vecino que fue de Zamora, y ejercer en su nombre otras disposiciones testamentarias relativas a distintos bienes.

			Por otra parte, se afirma también que Pero Mato o los Peramatos fueron una familia gallega asentada en Zamora, como sostuvo en el I Congreso Internacional de Hispanistas del Siglo de Oro, celebrado en 1990, el salmantino Ángel Iglesias Ovejero, catedrático de Filología Hispánica en las universidades francesas de Orleans y La Sorbona. 

			En 1882, por su popularidad, el término se tomó como cabecera para denominar un periódico sensacionalista, que tuvo cierta tirada. 

			Por metonimia en el relato oral, el vocablo se ha transformado en nombre de veleta, paremiológicamente hablando, al igual que la estatua de la fe que corona el cuerpo superior del campanario de la catedral de Sevilla, la popular Giralda — construido en el siglo XVI sobre el antiguo alminar o minarete de la mezquita almohade de 1184—, ha terminado denominando con la derivación de su propio nombre, Giraldillo — pues gira al albur de los vientos—, al conjunto de la torre, sustituyendo al que le había asignado Fernando III el Santo tras la reconquista de la ciudad en 1248: Triunfo de la Fe Victoriosa. 

			Por ello, en el habla zamorana, el Peromato ha quedado como locución, aludiendo, además de a su función de veleta que indica el cambio de la dirección del viento, a cuando se quiere decir que alguien ha mudado de opinión: «Ya está vuelto el peromato».

			Una réplica moderna del personaje, que fue realizada en 1992 por el escultor local Antonio Pedrero, está expuesta en el centro del Puente de los Tres Árboles, viaducto para el tráfico rodado que salva el Duero.

			El Pero Mato no podía faltar en la copla popular zamorana:

			Tres cosas tiene Zamora

			que no las tiene Madrid:

			Pedro Mato y la Gobierna

			y el Paseo de San Martín.

			Pedro Mato, el cordobés

			Pero lo dicho anteriormente no es todo. Existe una coincidencia curiosa en el nombre con un tercer sujeto que habitó en el último tercio del siglo XVI en la ciudad de Córdoba, primera capital de provincia en la que recala el peregrino tras haberse encontrado en Baena los Caminos Mozárabes a Santiago, desde donde, a lo largo de 247,5 kilómetros, en nueve etapas, se enlaza en Mérida con la Ruta de la Plata, que en Puebla de Sanabria (Zamora) empalma con el Camino Sanabrés o bien continúa hasta Astorga para entroncar con el Camino Francés. 

			Con su nombre se ha bautizado en la antigua capital del califato la cuesta que sube desde la plaza de Jerónimo Páez, anchos escalones arriba, hasta desembocar a la calle Alta de Santa Ana dejando a la izquierda los muros del huerto del convento carmelita de Santa Ana y a la derecha el Museo Arqueológico y el Colegio de Santa Victoria, donde estuvo el graderío del antiguo teatro romano. 

			Pedro Mato fue un reconocido doctor, portugués para más señas según alguna versión, que estudió en Alcalá y Salamanca. Publicó dos Opera medicinalia (« obras medicinales»): De elementis, de humoribus, de temperamentis y De plenitude et cacochimia liber, ambas impresas en Sanlúcar de Barrameda, en 1576, además de un opúsculo titulado De piscium in collatione ad carnis insalubritate, que cuenta con un curioso vocabulario latino-castellano de nombres de peces.

			Firmaba los documentos oficiales como Pero Mato, Pedro Mato o Pedro Amato, y vivió con su hermosa esposa Beatriz Cano y sus dos hijas en la casa frontera a la cuesta —ya desaparecida— que hoy ocupa el Museo Arqueológico, entonces propiedad de la noble familia Páez de Castillejo. 

			De acuerdo a una de las varias versiones que circulan sobre el trágico episodio que dio fama a este personaje, un miembro de los citados Castillejo, atraído por aquella singular belleza, quiso tener amores con la señora del doctor y se puso a hacerla señas y gestos desde la azotea, a los que ella respondía con alguna sonrisa complaciente. Para rematar la faena, el galán sobornó a la criada con el propósito de que hiciera de celestina. A pesar de los iniciales recelos de doña Beatriz para no deshonrar a su marido, terminó accediendo a los requiebros del aristócrata, en parte por sus largas soledades, que no quiso ocupar en nada provechoso, sino en darse a la perdición.

			Y así, fue pasando el tiempo y sucediéndose los encuentros entre los amantes en el mismísimo lecho conyugal del buen Pedro Mato, afanado en sus quehaceres sin tiempo para fijarse en lo que ocurría en su propia casa. Hasta que un día se produjo una discusión entre ama y criada y la primera abofeteó a la segunda, que juró vengarse. Lo hizo donde más le dolía a aquella que la había humillado, es decir, la acusó a su marido de infidelidad. 

			La rabia de los celos y la vergüenza de la afrenta hicieron presa en Pedro Mato. Sin embargo, dicen que, por consejos de amigos y parientes, y a los ruegos del padre del amante, don Jerónimo Páez, y hasta del obispo Fresneda, que apelaron al cariño a las hijas, bajo promesa de no ofenderla ni causarla daño, terminó por abrir de nuevo las puertas de la casa familiar a su mujer, la cual, temiendo por su vida, la había abandonado para refugiarse en un convento.

			Las aguas parecieron volver a su cauce y la señora ya no salía de su hogar ni siquiera para ir a misa, puesto que el marido había mandado construir un oratorio en el mismo domicilio. Pero el cariño del doctor hacia su mujer había languidecido. No podía menos que verla entre los brazos de aquel amante que había mancillado su honor. Así y todo, aunque frío de sentimientos, callaba. 

			Sin embargo, algún mal nacido, que quiso echar a burla aquellos hechos, no tuvo peor idea que atar varios cuernos a una soga y, amparado por la noche sin luna, la colocó en el dosel de la entrada al domicilio del afrentado doctor. En principio, al ver el sarcástico objeto por la mañana cuando salía de casa, Pedro Mato, aunque le comía la rabia, recordó las promesas hechas, calló y marchó a su trabajo. Pero, al regresar al hogar a eso del mediodía y volver a ver a su mujer, que lo había convertido en el hazmerreír de muchos, Pedro Mato, esta vez, no pudo contenerse y lleno de ira enroscó el ristre de cuernos al cuello de ella y la estranguló, delante mismo de sus hijas.

			De estas se hizo cargo el convento de la Encarnación porque él, según una de las distintas versiones de la leyenda, recogió aprisa alhajas y el dinero que había en casa y huyó para no caer en manos de la Justicia, y nada se supo más de su vida hasta que, pasado el tiempo —que todo lo cura—, con el perdón real, volvió a ejercer como médico, esta vez en la ciudad hispalense.

			Otra versión dice, en cambio, que después del crimen el doctor Pedro Mato corrió al Colegio de los Jesuitas. Pero la Justicia no respetó su refugio en sagrado y le prendió dentro de los mismos muros en donde se creía a buen recaudo. Seguidamente, se inició un proceso y, tras inculparse él mismo, fue condenado a muerte. Según datos concretos recogidos en esta leyenda, el reo apeló ante la Real Chancillería de Granada, obteniendo la conmutación de la pena de muerte por la de la cárcel en un penal sito en el Monte Hacho de Ceuta, donde terminó indultado, se dice que por influencias del duque de Medina Sidonia, que le había hecho su protegido. 

			Posteriormente, ya en libertad, instaló su consulta en Sevilla, donde alcanzó notable fama como galeno e hizo buena fortuna. De sus dos hijas, una entró como religiosa en el convento de Santa Clara de Córdoba y a la otra la dejó casada con tan buena dote como la que entregó a la monja.

			La primera referencia a este luctuoso suceso —emparentable con el posterior drama y tragedia calderoniana El médico de su honra, hacia 1637, quizá inspirada en la del mismo título de Lope de Vega, de 1633— se encuentra en una serie de manuscritos anónimos adjudicados por el sacerdote operario diocesano Luis Sala Balust (†1965) al jesuita Hernando Sebastián de Escabias y Alcudia. Estructurados en unos noventa relatos cortos, fueron rescatados por Menéndez Pelayo en 1911 y publicados por la Sociedad de Bibliófilos Españoles en 1949: Casos notables de la ciudad de Córdoba (¿1618?). Este y otros similares habían aparecido ya en el primer cuarto del siglo XVIII: Casos raros ocurridos en la ciudad de Córdoba —en cuyo tomo II figura el suceso como «Tragedia de Pedro Mato natural de Córdoba»—, Sucesos y casos notables de la ciudad de Córdoba, Diálogos entre Colodro, Escusado y Osario. Casos Especialísimos de Córdoba, que trata de unos personajes que con el mismo nombre de las antiguas puertas de la ciudad comparten, lejos de ella, temas de su tierra. 

			La nomenclatura del callejero urbano ha jugado con este nombre hasta la saciedad: Pera Mato, Pedro de Peramato…, existiendo incluso una derivada puesta en boca del doctor vengativo: «Pero (la) mato».

			La tragedia ha quedado con ironía, como no podía ser menos, en la coplilla popular:

			Pero Mato

			mató a su mujer.

			Fízolo tarde

			mas fízolo bien.

		

	
		
			Los griales que, a porfía, jalonan el camino

			En el Camino de Santiago, red de redes, no podía faltar la presencia (y en más de un lugar) de distintos candidatos con pretensiones de convertirse en la reliquia por antonomasia del cristianismo: el Santo Grial. 

			El primero de ellos, el que hoy se custodia en la catedral de Valencia, cuya estancia en territorio aragonés solo está históricamente documentada desde fines del siglo XIV (1399), ostenta una tradición secular. El segundo, recién llegado a la fiesta, el rico Cáliz de doña Urraca, que se custodia en el Museo de la colegiata de San Isidoro de León, procede de una investigación pseudocientífica con visos de fraude, a tenor de los testimonios de importantes especialistas. En cuanto al tercero, el Cáliz del Milagro de O Cebreiro (Lugo), datado cronológicamente en la época medieval (s. XII), su presencia entre los demás candidatos tiene solo un carácter legendario; pero, en atención a los miles de peregrinos que se acercan a admirar los restos del supuesto milagro que le ha puesto en el camino, también hemos creído que se hace acreedor a un sitio entre todos los griales, pues, al cabo, todos son producto de una creación ficticia: el Santo Grial no existe, pertenece al mundo de los sueños, como gusta decir el escritor Juan Eslava Galán. Lo único que está al alcance de la investigación histórica es descubrir aquel que los antiguos cristianos tuvieron por el que, de acuerdo a su fe, había servido en la santa mesa de la Última Cena. Que el Santo Cáliz haya realmente existido, repetimos, queda reservado para la fe de los creyentes, cuestión que no está sujeta a la carga de la prueba porque pertenece al campo de las creencias, no al de la investigación científica.

			Y una advertencia importante: de las dos primeras copas, la valenciana y la leonesa, formadas ambas por dos piezas de ágata u ónice unidas por un nudo y adornadas en el siglo XI con orfebrería y piedras preciosas y semipreciosas, únicamente se postula por sus partidarios como la que estuvo en las manos de Cristo el cuenco superior; sobre el resto del objeto nadie discute que son partes añadidas para componer los cálices.
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			Cáliz de doña Urraca. Foto de Locutus Borg (José-Manuel Benito Álvarez) - Trabajo propio, CC BY-SA 3.0.

			El término grial es una castellanización del francés graal, presente también en otras lenguas vernáculas como el catalán (gresal, gresol), el provenzal antiguo (grasal, grasau) o el lemosín (grial, greal). Se hizo popular desde que apareció designando un recipiente con forma de píxide o copón, en el que se llevaba la comunión (la hostia) a un rey enfermo, en el cuento titulado en versión original Perceval ou Li Contes del Graal («Perceval o el cuento del grial»), escrito en verso en torno a 1180 por un trovador francés de la Champagne, Chrétien de Troyes (nacido hacia 1135), quien falleció inesperadamente en 1187 dejando el poema inconcluso en el verso 9234. Debido al éxito que había alcanzado a través de los juglares que lo recitaban por las plazas de las incipientes ciudades medievales, otros autores lo continuaron, ideando cada cual finales diferentes. Uno de ellos, el clérigo Robert de Boron (c.1155-1212), también francés, del Franco Condado, tuvo la idea de retrotraer la acción (efectuando lo que en términos técnicos se conoce como una traslatio) a los tiempos de Jesucristo, sirviéndose del evangelio apócrifo de Nicodemo para emparentar la pieza con el cáliz de la Última Cena. En este texto se pone dicha pieza en las manos de José de Arimatea para recoger en ella las gotas de sangre que fluían por las heridas del cadáver de Cristo, no en la cruz como erróneamente muestra la iconografía, sino cuando estaba lavándolo antes de proceder al entierro, ya que como pariente masculino más cercano al difunto estaba obligado a darle sepultura, según la tradición judía.

			Había acabado de nacer, producto de una creación literaria, el mito más grande de todos los tiempos: el Santo Grial, vocablo con el que se empezó a nombrar desde entonces (fines del siglo XII-principios del XIII) el cáliz en el que Jesucristo consagró el vino durante la cena del Jueves Santo. Estamos hablando de 1200 años después de los hechos, por lo que esa palabra no tuvo nada que ver con los tiempos evangélicos, sino medievales. 

			Así todo, ha perdurado hasta nuestros días y hoy no se emplea como un término corriente del lenguaje, sino exclusivamente para referirse al cáliz de Cristo. Lo extraño es que sobre este nada se supo durante los primeros tiempos del cristianismo, no volvieron a mencionarlo los textos sagrados: Evangelios, Hechos de los apóstoles, Epístolas de san Pablo: nada. Se hizo el silencio sin que se dijera qué suerte había corrido ni en qué manos había quedado la reliquia más importante de la religión cristiana. Todo son hoy conjeturas en torno a esa incógnita, una laguna inexplicable para la pieza que había sido, teóricamente, el continente de una parte física de Dios cuando estuvo entre nosotros.

			Hasta fines del siglo IV (año 383) no existen testimonios de viajeros procedentes de Tierra Santa como la supuesta monja Egeria, probablemente berciana, que afirman haberlo contemplado en la basílica constantiniana de Jerusalén, y otros posteriores, testimonios, por cierto, poco fiables y algunos muy fantasiosos, pensados para atraer audiencia. Pero, aun así, estamos hablando de unos trescientos cincuenta años después de la pasión y muerte del Nazareno, tres siglos y medio de oscuridad y silencio sobre el objeto clave de la fe cristiana.

			De ahí, que hayan surgido como hongos candidatos por todo el mundo para hacerse con la gloria de convertirse en el auténtico que tuvo Jesús en sus manos. Lo interesante es que todos han sido descartados por la ciencia porque los estudios realizados los han situado en la Edad Media, muy alejados de los tiempos evangélicos; todos menos dos, los dos primeros que traemos a colación: el Santo Cáliz de Valencia y el cáliz de doña Urraca de León, que, en honor a la verdad, son las dos únicas piezas del mundo entre todas las que se han pretendido como auténticas que corresponden a los siglos I a. C. y I d. C., por tanto, de cronología fiable. Otra cosa es que una de ambas sea la verdadera, es decir, la que los primitivos cristianos tuvieron por tal, pues además de que el hecho de pertenecer a aquellas fechas no significa nada más que haber sido una de tantas que se fabricaban entonces de manera estándar, la circunstancia de no saberse nada hasta fines del siglo IV acerca de ella arroja una oscuridad de cientos de años, imposible de iluminar a la luz de la razón y la ciencia. Por eso, hay que tener presente que el cristianismo, como toda religión, es cuestión de fe, y fe es «creer lo que no vimos»; en consecuencia, el Santo Grial, el Cáliz de Cristo, no es un objeto de carácter histórico o real, sino religioso, destinado a la fe de los creyentes.

			Solo nos queda añadir sobre el primitivo cáliz que según los evangelios tuvo en sus manos Jesucristo en la sagrada cena, que este no tuvo nada que ver con ninguno de los candidatos, porque el que los primeros cristianos consideraban que había utilizado el Mesías no era una pieza de ágata, como las de Valencia y León, sino de madera. Así lo atestigua la cédula o authentica de su reliquia, que estuvo depositada en la capilla de San Lorenzo in Palatio o sancta sanctorum de San Juan de Letrán en Roma, junto con otros restos sacros, dentro de un arca cypresina que había mandado elaborar el papa León III (795-816), y hoy se guarda en el Departamento de Manuscritos de la Biblioteca Apostólica Vaticana. Así consta en un catálogo de reliquias del año 1906 elaborado por el sacerdote suizo Louis-Antoine de Porrentruy y recogido también en la obra de Philippe Lauer, Le Trésor du Sancta Sanctorum; corroborado por el profesor Manfred Luchterhandt de la Universidad de Göttingen en su artículo «The popes and the Loca Santa of Jerusalem» («Los papas y la Loca Sancta de Jerusalén»), de 2017.

			En este trabajo se deja constancia, así mismo, de que tanto el cáliz sagrado (illo chalice Domini) como otros objetos de la Pasión —la santa esponja, la mesa de los apóstoles— fueron trasladados desde la iglesia del Santo Sepulcro de Jerusalén a Roma entre los años 800-900, es decir, en unas fechas muy anteriores a las que los fatimitas dominaron la Ciudad Santa, a fin de salvarlos de los saqueos, que efectivamente llevaron a cabo los musulmanes en dicho templo a partir del año 923. Por tanto, nada tendría que ver con el supuesto envío de esta pieza a la península ibérica por san Lorenzo en el siglo III, ni por los fatimitas en el siglo XI, ni por los mamelucos en el XIV, como defienden los candidatos de Valencia y León, según vamos a ver a continuación.

			El cáliz valenciano, de INCIERTO origen

			El Santo Cáliz que se guarda en la capilla de su nombre — antigua aula capitular— de la catedral de Valencia desde el 6 de enero de 1916 —antes lo estuvo en el relicario de la seo—, está compuesto por tres piezas: la copa superior, la copa inferior invertida a modo de pie y el nudo que sirve de unión entre ambas. Además, posee dos asas añadidas en forma de media «S», popularmente llamadas «de orejas», y una guarnición de oro y piedras preciosas engastadas en el siglo XI.

			La altura total de la pieza es de 17 cm y el ancho de la base de 9,7 cm. La copa superior tiene una profundidad de 5,5 cm y una altura de 7 cm, y su boca, un diámetro de 9,5 cm. La copa inferior, a modo de naveta o nave invertida, tiene una altura de 4,5 cm. El resto de la joya (5,5 cm) hasta completar la altura total corresponde al nudo.

			El material en el que están fabricadas ambas copas es la calcedonia, cuya denominación proviene de su lugar de origen: Calcedonia, en Asia Menor. Una piedra muy parecida, o prácticamente igual al ágata y al ónix en sus distintas variedades, como se observa en el veteado grisáceo que presenta en uno de sus lados y la regularidad de sus capas.

			La copa inferior tiene todo el borde recubierto de una fina y estrecha lámina de oro adornada originalmente con veintiocho perlas (veintisiete actualmente, más dos rubíes y dos esmeraldas), así como una inscripción árabe cúfica, que se puede traducir por «Al que más brilla [Cristo]», y de la que luego hablaremos. Está encajada en un recipiente dispuesto en el extremo inferior del nudo, sujeta por cuatro tirantes de oro. En cuanto a este —conocido también como manzana—, es igualmente de oro, de forma globular y, además de hacer de unión entre ambos cuencos que forman el cáliz, sirve de soporte para las dos asas. A juzgar por las escenas de los mosaicos y los sarcófagos de los siglos V y VI, se puede afirmar que el tipo de dos asas —cálices ministeriales que se utilizaban para ofrecer la comunión bajo la especie del vino— era obligatorio en tiempos de san Gregorio Magno (590-604) y su uso perduró hasta el siglo X tanto en Occidente como en Oriente; así lo recoge la doctora Martín Lloris de la Universidad de Valencia en su tesis de 2005, citando el Dictionnaire des antiquités chretiennes (1965) del abad Martigny.
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			Santo Cáliz de Valencia.

			Según una tradición, el cáliz en el que consagró Jesucristo durante la Última Cena con sus apóstoles fue llevado por san Pedro a Roma y allí lo conservaron todos los papas a lo largo de los primeros tiempos del cristianismo hasta san Sixto II (257-258). 

			Durante la persecución del emperador Valeriano (257-260), este pretendió apoderarse de todos los bienes de la Iglesia y confiscó incluso las catacumbas, exigiendo la entrega de los tesoros de culto. San Lorenzo, primer diácono de la Iglesia de Roma, guardó el sagrado cáliz y, por mediación de un legionario romano (de nombre Precelio) natural de Huesca, lo envió a Hispania, su tierra natal, para protegerlo. 

			A la llegada de los árabes (711) fue ocultado por el obispo Audaberto y, a partir del año 713, recorrió diversos lugares del Pirineo (la cueva de Yesa, Yebra, Siresa, Santa María, San Adrián de Sasabe, Bailio) hasta que, finalmente, fue depositado, en 1104, en el monasterio de San Juan de la Peña (Huesca), al cuidado de los monjes, quienes aseguraban —sin aportar prueba alguna— que venía acompañado de una carta autógrafa del santo declarando que se trataba del mismo cáliz que sirvió en la mesa de Cristo la noche del Jueves Santo. 

			Respecto a la historia documentada del Santo Cáliz de la Catedral de Valencia, el dato más antiguo lo anunció a finales de agosto de 2019 el catedrático de Diseño de la Universidad Politécnica de Valencia, Gabriel Songel, a través de un manuscrito del siglo XI que se encuentra en el Archivo de la Real Academia de la Historia, en Madrid. Se trata de un acróstico compuesto de acuerdo a un esquema geométrico en el que se lee Calis Lapis Exilis (cáliz de piedra brillante o preciosa), entre la relación de reliquias del monasterio oscense. Indica además que la retícula que organiza los bloques de texto contiene el diseño del Santo Cáliz con la orfebrería añadida. Tal inscripción alude a un concepto legendario del grial que aparecerá en el Parzival de Wolfram von Eschenbach, compuesto entre 1205 y 1215, donde el mítico objeto no es una copa sino una piedra brillantísima y mágica. Afirma, así mismo, el Dr. Songel que «otro de los acrósticos relaciona al papa Sixto con San Lorenzo y Huesca», coincidiendo con la tradición. Esta investigación implicaría retrasar la primera referencia documentada del Santo Cáliz más de tres siglos, como veremos a continuación. Sin embargo, presenta las mismas objeciones que el documento de 1135 que citamos más abajo, ya que la inscripción menciona un cáliz excelso sin otra indicación, por lo que podría tratarse de una rica joya y nada más. En cuanto al diseño que lo relaciona con el Santo Cáliz, precisa un ejercicio de imaginación por el cual siempre podríamos señalar otros vocablos ocultos. Ítem más, llama a sorpresa que se encriptara el término sin más explicación que la coincidencia con los logogramas donde se ocultaban las firmas papales, las de los monarcas o bien los nombres de algunos autores y donantes de obras.

			Previamente, la cita más antigua la había aportado, en 1698, el canónigo Juan Antonio Ramírez, quien aseguraba que en un documento titulado Auto de 14 de diciembre de 1134, de San Juan de la Peña, se citaba ya el Santo Cáliz en ese monasterio «dentro de un arca de marfil», si bien el documento no aparece en sus archivos ni tampoco en el Liber Privilegiorum de dicho monasterio, un inventario del siglo XVI que se conserva en la Facultad de Derecho de la Universidad de Zaragoza. 

			Existe otro documento de noviembre de 1135, en el que Ramiro II concede a San Juan de la Peña y a Santa María de Iguácel unos terrenos y lugares como compensación per illo calice de lapide precioso («por el cáliz de piedra preciosa»). Este documento es citado por Briz Martínez en 1620, entendiendo que alude al cáliz de la Santa Cena, que posteriormente fue devuelto a los monjes por Ramiro II. Sin embargo, al no figurar en el mismo esa indicación —«de la Santa Cena»—, puede haberse tratado simplemente de una joya que circuló en calidad de préstamo entre el monarca y los monjes, hecho bastante habitual por aquel entonces, como indica en su obra clásica Estudio sobre el Santo Cáliz de la Catedral de Valencia (1960) Antonio Beltrán, quien apostilla que «no era (…) el Cáliz de Valencia».

			No obstante lo dicho, existe una carta de 1322 en la que el rey Jaime II pide al sultán mameluco de Egipto que le envíe, además de la Vera Cruz, «lo calze, en que Jhesu Christ consegrá lo dia de la cena». Cinco años más tarde es la reina Elisenda quien vuelve a escribir al citado sultán interesándose en esta ocasión por el cuerpo de santa Bárbara, además de otras reliquias, y no menciona el cáliz. Del contenido de la primera carta se puede desprender que el rey desconocía la presencia del Santo Cáliz en San Juan de la Peña y que, por tanto, no se encontraba allí, ya que resulta inexplicable que Jaime II no estuviera al tanto de la pieza de importancia capital en el cristianismo. Por el contenido de la segunda, es lógico pensar que el cáliz ya había sido remitido, atendiendo a la petición de la anterior. Tanto una como otra tiran por tierra toda la supuesta historia del cáliz de Cristo desde los tiempos de san Lorenzo. Por tanto, esta evidencia es suficiente para desbancar al grial valenciano del grupo de los pretendientes.

			Hasta 1399, concretamente el 26 de septiembre, no existía antes de la última aportación de Songel una prueba documental que hiciera referencia al Santo Cáliz: se trataba del pergamino 136 que se guarda en el Archivo de la Corona de Aragón, en el que consta la entrega del cáliz al rey Martín I el Humano por parte de los monjes de San Juan de la Peña y su depósito en la Capilla Real de Zaragoza, así como la donación a cambio, por parte del monarca, de un magnífico cáliz de oro y piedras preciosas con su patena, cuyo peso era de 1298 gramos. Este documento fue publicado por primera vez por el canónigo de la catedral de Valencia, Juan Ángel Oñate, en 1952, aunque ya había sido citado por Gaspar Escolano, en 1610, y por Briz Martínez, y reproducido por el también canónigo José Sanchis Sivera en 1909. Por tanto, no es hasta esa fecha, en las postrimerías del siglo XIV, cuando aparece la primera prueba documental en la que se menciona al Santo Cáliz, fecha muy tardía para quien ostenta, en la tradición, una antigüedad bimilenaria. 

			El Cáliz permaneció en poder de los reyes de Aragón, custodiado en la capilla de San Jorge que el rey Pedro IV había mandado construir en el palacio de la Aljafería de Zaragoza, hasta 1409, año en el  que fue trasladado a Barcelona, sin que exista documento que lo acredite. La estancia del cáliz en depósito en la Ciudad Condal en el año 1410 no se puede admitir, como se ha especulado, puesto que un documento de 1408 no lo cita entre las reliquias guardadas en la Capilla Real o capilla de Santa Águeda de la catedral. 

			En tiempos de Alfonso V el Magnánimo, a 18 de marzo del año 1437, fue entregado en concepto de depósito al cabildo catedralicio de Valencia para servir de garantía frente a un préstamo por 136.430 sueldos para sufragar los gastos de la guerra en Nápoles, según documento conservado en el archivo de la catedral, publicado por Sanchis Sivera. Ante la imposibilidad de devolver la suma, el cáliz quedó en poder del cabildo. Desde esa fecha, salvo los traslados para evitar males mayores durante la invasión napoleónica (1808-1814) y la Guerra Civil (1936-1939), en la que permaneció ocultado en el pueblo de Carlet, así como su viaje en 1959 hasta tierras aragonesas, donde según la tradición permaneció guardado más de un milenio, el Santo Cáliz no ha abandonado nunca la ciudad del Turia y ha figurado en todos los inventarios de reliquias anotados por Sanchis Sivera desde 1506, así como en los libros de visita pastoral de la mayor parte de los prelados. Constan, no obstante, las veces que fue empeñado en calidad de aval para conseguir fondos por parte de los reyes: la primera, por Fernando el Católico a fin de rescatar un collar de perlas, ya hipotecado, y ofrecerlo como regalo de bodas a la princesa Isabel de Castilla; la segunda, junto con el resto de reliquias de la colección real, en 1524, cuando el rey Carlos I necesitó fondos para la guerra contra Francisco I de Francia. 

			En cuanto a la labor de los historiadores a partir del siglo XX, destaca en primer lugar la obra del ya citado Sanchis Sivera, El santo Cáliz de Valencia (Santo Grial) venerado en Valencia (1914), en la que mantiene el envío por san Lorenzo de la pieza sacra a la Península, siguiendo lo que afirma la tradición, y su traslado a San Juan de la Peña junto con los demás restos sacros, vasos y vestiduras por el obispo Audeberto hacia el año 713, para ocultarlo de la invasión musulmana. Sin embargo, de la honestidad de su trabajo deja buena muestra la siguiente afirmación literal con la que concluye: «No se puede afirmar en absoluto que dicho Cáliz sea el mismo de que se sirvió Jesucristo en la memorable noche de la Cena, porque los documentos que lo acreditan no se ajustan a las exigencias de la crítica histórica...». Nada más, pues, hay que añadir en este terreno después de afirmación tan científica y contundente.

			Respecto a la supuesta carta autógrafa de san Lorenzo, el canónigo Oñate, aunque cree en ella, admite que no se conservan este tipo de documentos de mediados del siglo III; por tanto, he aquí otra razón suficiente para abandonar las hipótesis que avalan la autenticidad de esta pieza en cuestión.

			Otro canónigo, este de la catedral de Jaca, Dámaso Sangorrín (El Santo Grial en Aragón, 1927), afirma, no obstante, que el Santo Cáliz estuvo guardado en la iglesia de San Pedro el Viejo de Huesca, y que en los años 711 y 712 los cristianos se fueron hacia las montañas del interior llevándose las reliquias a causa de la llegada de los árabes. Posteriormente, según él, después de varias sedes provisionales, en las que el cáliz anduvo de templo en templo Pirineo adelante, se construyó la catedral de Jaca para albergarlo, y allí estuvo, como lo prueban —argumenta— las figuras de los doce apóstoles adornando el sagrario que supuestamente lo guardaba; o un capitel románico (siglo XI-XII) en el que —insiste— se observa la entrega de la santa pieza por el papa Sixto II a san Lorenzo. Desde Jaca, según Sangorrín, tornaría al monasterio de San Juan de la Peña, en 1071, a tenor de un documento que menciona un precioso cáliz de piedra, aunque sin especificar nada respecto a su identificación con el que utilizó Jesucristo. Aquí permaneció —concluye— hasta su entrega al rey Martín el Humano, en 1399.

			No obstante, la credibilidad de estas afirmaciones es muy dudosa, porque, además de no probarlas, se trata de un autor en cuyos escritos abunda lo fantástico y legendario.

			En 1960, el antiguo catedrático de Arqueología de la Universidad de Zaragoza, Antonio Beltrán, publicó la obra clásica de referencia, Estudio sobre el Santo Cáliz de la Catedral de Valencia, editada por el arzobispado de Valencia, con la intención de arrojar luz científica sobre esta pieza de origen legendario. Y las conclusiones del autor respecto a la posibilidad de que hubiera formado parte de la vajilla de la Última Cena de Jesucristo, a tenor del análisis arqueológico, que lo fecha en el siglo I a. C., aproximadamente, y su procedencia geográfica de Oriente Medio, sirvieron de auténtica satisfacción al prelado de la archidiócesis, como si algo probable fuese lo mismo que un hecho cierto: «… Y la verdad, ceñida a la Arqueología, aquí la tienes, lector (…). El Cáliz de la catedral de Valencia pudo estar en la mesa de la Santa Cena».

			Y así concluye también Beltrán:

			La Arqueología no solamente no prueba lo contrario, ni censura la substancia de la tradición, sino que apoya y confirma terminantemente la autenticidad histórica, puesto que puede hacer, rotundamente, las siguientes afirmaciones:

			1) El Cáliz de la catedral de Valencia pudo estar en la mesa de la Santa Cena. Pudo ser el que Jesucristo utilizó para beber, para consagrar o para ambas cosas.

			(…)

			4) Si alguien encuentra argumentos en contra de alguna de las afirmaciones o hipótesis de este trabajo, siempre quedaría en pie la firme posibilidad arqueológica de que el Santo Cáliz de la catedral de Valencia fuese el de la Cena del Señor.

			En definitiva, junto a algunos méritos indudables, como la extraordinaria labor de síntesis sobre las publicaciones y trabajos bibliográficos que respecto al llamado Santo Cáliz de la catedral de Valencia se han realizado a lo largo de la historia, así como el detallado estudio artístico de la pieza, el libro de Antonio Beltrán es decepcionante porque emite juicios y conclusiones carentes del rigor que se espera de la obra científica de un arqueólogo, empeñado en demostrar lo que científicamente es imposible, puesto que —insistimos por enésima vez— las cuestiones de fe no admiten la prueba en contra. Fe es «creer lo que no vimos» y, no teniendo carácter histórico los episodios evangélicos, no se pueden analizar a la luz de la ciencia sin entrar en el eterno conflicto entre fe y razón, en el cual un científico, como es evidente, se halla en el campo de la segunda.

			La tesis doctoral, ya citada, de Martín Lloris, concluye en parecidos términos, es decir, insiste en la misma teoría de Beltrán, en el sentido de que por la devoción que ha despertado y tratarse de una pieza correspondiente a los tiempos evangélicos tiene visos de ser el auténtico de la Última Cena:

			Es importante además señalar que el Santo Cáliz de la catedral de Valencia ofrece una continua devoción que no se produce en otros supuestos cálices utilizados por Jesucristo, unas referencias históricas importantes, una datación arqueológica que lo aproxima a la época de Cristo, además [de ser] la pieza que desde la Edad Media más interés despertó, siendo codiciada por reyes, cosa que sin lugar a dudas no se da en otras supuestas piezas.

			A estas palabras tenemos que presentar las mismas objeciones.

			Aun así, reconocía que «hasta 1399 su paso por la península ibérica era más una serie de conjeturas que una argumentación, más o menos hipotética, veraz».

			No obstante, pasado el tiempo, en un artículo publicado en el número 92 de la revista Anals de la Real Academia de Cultura Valenciana, de 23 de noviembre de 2017, la doctora Martín Lloris elaboró una teoría distinta a la que había sostenido hasta esa fecha. En concreto, tomando como punto de referencia la meritada carta de Jaime II al sultán de Egipto (1322), disiente de la hipótesis que lo hace provenir de las manos de san Lorenzo y afirma que el Santo Cáliz, la copa de Cristo, permaneció en Jerusalén hasta su traslado a Egipto, donde estuvo varios siglos, al menos hasta la petición del monarca aragonés, siendo trasladada a la península ibérica a través del puerto de Denia (Alicante). Los elementos que aduce para documentar esta afirmación carecen de ninguna consistencia documental, pues incluso llega a citar unos pergaminos árabes aparecidos en 2014 —de los que hablaremos en el apartado del «grial» leonés— carentes de fiabilidad, e incluso sospechosos de falsificación.

			La penúltima investigación sobre este objeto artístico ha salido de la pluma de Ana Mafé, doctora en Historia del Arte por la Universidad de Valencia. En su tesis Aportes desde la Historia del Arte al turismo cultural: el Santo Cáliz de Valencia como eje del relato turístico que sustenta el Camino del Santo Grial en el siglo XXI, el estudio que ha realizado sobre la protohistoria de la pieza otorga a esta, de acuerdo a la regla de cálculo de Laplace, aplicando —según afirma— los preceptos judíos del siglo I y la tradición, un 99,9 % de probabilidades de ser la que se utilizó en la Última Cena, frente a un 33 % que concede a la copa leonesa, como si de una competición estuviésemos hablando y, mucho peor, sobre un hecho histórico realmente ocurrido, cuando se trata de un episodio religioso sin rigurosa categoría histórica. 

			Añade que «si cogemos el Evangelio, la fuente primitiva textual que habla de esa copa, y la casamos con los documentos objetivos que nos traslada el estudio pétreo del Santo Cáliz coincide todo, es hebrea, habla de la regla del amor, habla de la tribu de Judá, y casando estos elementos sale este porcentaje».

			Sin embargo, entrando en su terreno, la regla de Laplace exige que todos los sucesos sean equiprobables, es decir, que todos los resultados posibles tengan la misma probabilidad y, en este caso, los parámetros difieren extraordinariamente de unas piezas a otras, ya que la premisa de la tradición apunta a favor del cáliz de Valencia frente a cualquier otro candidato; aunque ello, a efectos histórico-científicos, no tiene, como sabemos, ningún valor probatorio. Si en ausencia de ley rige la costumbre, de acuerdo a un antiguo principio del Derecho, en ciencia histórica a falta de prueba científica no rige la tradición, porque esta solo tiene valor legendario. Si —como aclara la doctora Mafé— su «metodología es la iconográfica, la de la Historia del Arte», esos postulados anteriores sobran, están en otra órbita.

			Por el material en que está labrado el cáliz, una piedra conocida en la Antigüedad como sardio «representativa de la tribu de Judá, a la que pertenecía Jesús de Nazaret», Mafé afirma que se trata de una auténtica copa hebrea. Aún más, sostiene que es la única copa hebrea de la época de Herodes (rey, 39-4 a. C.) que se conserva entera en el mundo —lo cual suena como una enormidad un tanto pretenciosa, porque pueden existir otras aún no identificadas— y la ha catalogado como Kos Kiduhs Esther — 2018 Valencia. 

			Aparte de que tratarse de una copa hebrea no certifica que haya sido ni la que utilizó Cristo —que como hemos repetido es una cuestión únicamente de fe— ni la que se tuvo por tal desde fines del siglo IV; esa circunstancia solo probaría que estamos ante una de tantas que existirían entonces, se haya catalogado alguna más o no como la investigadora sostiene.

			Tampoco significa ninguna novedad hablar del sardio como el material en el que está tallada la pieza; se trata del mismo mineral que actualmente es más conocido con el nombre de cornalina, de color rojo, rojo cereza, una variante de la calcedonia, que toma esta denominación de su lugar de origen: Calcedonia, en Asia Menor, tal como indicamos anteriormente y especificamos con detalle en el epígrafe sobre el salero de la Última Cena, del cual, por cierto, ya se decía en el siglo XVIII que está labrado en esta misma piedra que el cáliz de Valencia. En consecuencia, se conocía ya desde hace siglos. Podemos añadir que el sardio es la primera piedra del pectoral del sumo sacerdote judío y corresponde al primogénito de Israel, Rubén, el mayor de los doce hijos de Jacob. En hebreo la piedra se llama Odem, que significa «rojo», «rojizo», «de brillo rojizo», y se escribe con las mismas letras del alfabeto que el nombre del «primer padre de la humanidad»: Adam.

			En cuanto a la inscripción que figura en la naveta que forma el pie del cáliz, de la que ya hemos hablado líneas atrás, sostiene Mafé que a través de un triángulo en la base de la epigrafía se ha conseguido resolver un mensaje encriptado: «Se alude a Jesús en su nombre hebreo, en base al idioma hebreo y árabe aljamiado». Desde luego, esto tampoco constituye ninguna aportación, pues ya habíamos dicho en nuestro libro El Santo Grial (pág. 209), publicado en septiembre de 2018, que el nombre de Cristo consta metafóricamente implícito en la transcripción que Antonio Beltrán había realizado en su obra sobre el Santo Cáliz de 1960, atribuyendo su fabricación como naveta para incienso a talleres cordobeses, a tenor de su otra posible lectura il-lzahirati o lilzhaira, cuya traducción también podría ser, como observó el citado autor: «Para la más floreciente», «entendiendo que se refiere al Alcázar que para su recreo Almanzor mandó edificar en Córdoba, que se llamó Azzháira».

			La lectura de esta inscripción por el método especular — reflejándola en un espejo, invirtiendo la escritura según el eje vertical imaginario del cáliz—, propuesto en 2016 por Juan Agustín Blasco Carbó, proporciona también una interpretación en lengua hebrea, pudiéndose traducir como Yoshua Yhaweh: «Jesús [es] Dios», que, por transliteración, en árabe diría Alá Isa. Como autor de la inscripción, las investigaciones de Gabriel Songel, catedrático de Diseño de la Universidad Politécnica de Valencia, sacadas a la luz en noviembre de 2018, proponen al judío converso Pedro Alfonso de Huesca, que vivió en la primera mitad del siglo XII. No obstante, puede tratarse de algo meramente circunstancial, ya que la naveta donde se halla la inscripción es una pieza acoplada al cáliz y, por tanto, no formó parte del que se postula como original de Jesucristo.

			En definitiva, esta investigación parece que, haciendo honor a su título, solo pretende incidir en la atracción turística de la zona y, por lo demás, está ayuna de contenido verídico desde el plano histórico. En tal sentido, nada más esclarecedor que este titular de prensa en E3 MEDIA, de 28 de febrero de 2019, hablando de la tesis de la doctora Mafé: «El Santo Cáliz de València: cuando el turismo reconcilia a la fe y a la razón».

			Poco después, en el mes de abril del mismo prolífico año, otro investigador, Manuel Zarco, profesor de Estadística Aplicada de la UPV (Universidad Politécnica de Valencia), contando con la colaboración del Centro Español de Sindonología, salió en defensa de la autenticidad del cáliz valenciano con argumentos de carácter bíblico a través de una exégesis de los textos. 

			En concreto, invoca el Apocalipsis 15,2-4: «Vi también como un mar transparente [hialino, traslúcido] de vidrio mezclado [veteado] con fuego (…). Delante del trono como un mar transparente semejante al cristal...». Entre corchetes, hemos añadido los términos que a su criterio serían más correctos y cree que concuerdan con el material traslúcido, veteado, en el que está labrada la copa valenciana, pues «es bastante traslúcida y adquiere una tonalidad anaranjada cuando se ilumina desde el interior, con cierto parecido a una llama de fuego al distinguirse bandas en vertical de color pardo-rojizo alternadas con otras más claras». Si así fuera, siempre que tuviésemos un recipiente de este mineral —del que ya hemos hablado—, tendríamos un santo grial «apocalíptico».

			Sostiene, así mismo, que, por el formato del Santo Cáliz, pudo haber sido concebido como «un cáliz eucarístico», en alusión al «mar de bronce» que se cita en la Biblia. Entendemos que se refiere —las citas del Libro de los Reyes y de las Crónicas son nuestras— a una gran fuente de bronce «en forma de cáliz, como una flor de lis» (I Re 7, 26), un «mar de fundición» (I Re 7,23; II Cro 4,2), o gran estanque que existía en el atrio del antiguo templo de Salomón y «representaba a Yavé sobre la inmensidad de las aguas» (Sal 29,3), en el que «se lavaban los sacerdotes» (II Cro 4, 6) tras el degüello de los animales que se ofrendaban al Altísimo. Pero, habría que decir que el otro falso candidato, el cáliz leonés de doña Urraca, es de formato similar, al igual que tantos que se fabricaron en aquellos tiempos de manera estándar, como ya hemos dicho anteriormente, varios de los cuales pueden observarse, por ejemplo, en el Museo Británico de Londres.

			Zarco apela también a los cuatro aros esgrafiados en el nudo del cáliz, justo debajo de la copa, en los que encuentra relación con los Cuatro Vivientes que menciona el Apocalipsis. Sin embargo, la simbología del número cuatro es tan vasta que podría aludir a otros muchos elementos, puesto que esta cifra se menciona hasta trescientas cinco veces en la Biblia, sin que ello tenga mayor indicación de que estamos ante una pieza más de carácter religioso.

			Respecto a las piedras preciosas que adornan la naveta que forma el pie del cáliz, encuentra paralelismo con los ancianos del Apocalipsis en cuanto al número de perlas; sin embargo, estos eran veinticuatro, dos por cada tribu de Israel, mientras que aquellas originalmente eran veintiocho; así que le sobran cuatro perlas.

			Además, estas dos últimas apreciaciones corresponden a detalles de la orfebrería medieval añadida para ornato del cáliz, sin que tengan nada que ver con la primitiva copa. 

			En definitiva, estamos ante argumentos procedentes de una elocubración teórica que no aporta ninguna prueba física o documental de tipo histórico que arroje nueva luz sobre un objeto al que, aparte de la tradición generosa que le concede la Iglesia —Juan Pablo II en 1982 y Benedicto XVI en 2006 consagraron en él, y Francisco otorgó en 2014 un «Año Jubilar Eucarístico por el Santo Cáliz», un jubileo in perpetuum cada cinco años a partir de 2015—, ninguna otra circunstancia lo sostiene.

			El cáliz leonés, otro fraude en el camino

			El cáliz de doña Urraca, donado a la colegiata de San Isidoro de León por la infanta de la que toma el nombre (†1101), hija del rey Fernando I y de la reina doña Sancha, es una valiosa pieza de orfebrería, similar en su estructura al Santo Cáliz de Valencia. Como este, está formado por dos copas de ágata u ónice de época helenístico romana (siglo I a. C.), unidas por su base mediante una macolla metálica. Lleva grabado el nombre de la donante bajo el nudo: «+ IN NOMINE D(OM)INI VRRACCA FREDINA(N)DI»: «En el nombre de Dios, Urraca [hija] de Fernando». Tiene 18,5 cm de altura, un diámetro de 11,5 cm en la boca superior y de 12 cm en el pie.

			La copa inferior está ceñida por una cenefa de oro adornada con una serie de arquillos de medio punto sobre pequeñas columnitas, con filigrana y sogueados de oro sobre ellos. Está unida al nudo o manzana por cuatro tirantes de igual metal precioso, que se continúan encima del mismo haciendo idéntica función respecto a la copa superior. Quince piedras, algunas preciosas, engarzadas y en cabujón, así como cuatro rombos esmaltados de color verde que contienen cruces griegas de brazos flordelisados en sus extremos, adornan la exquisita labor en filigrana de oro que se reparte por todo el nudo central. Sobre él se dispone la copa superior, recubierta interiormente de oro, lo mismo que en todo su borde exterior, recorrido por una cenefa sobre la que se halla incrustada pedrería preciosa —«caliçe sardonio labrado en oro y piedras preçiosas», como dice Lucas de Tuy—: dos perlas, una amatista y una esmeralda, y un camafeo de pasta vítrea de imitación romana (falsificación de «una pieza medieval», según José Antonio Morais) en el que está representado un rostro humano, que según Prado Vilar es el de doña Urraca, la donante. Bajo la ancha cinta, que cubre el borde roto, pende una cadeneta semejando hojas.

			Esta exquisita labor de orfebrería puede entroncarse con modelos otonianos como la corona de Otón III (983), del museo de la catedral de Essen, así como con otros ejemplos más cercanos a su tiempo, como la cruz de Conrado II de Alemania (†1039).

			Respecto a la primera patena que acompañó al cáliz, habitual en las piezas litúrgicas, Ambrosio de Morales, en su famoso Viage Santo del siglo XVI, ya denunció que Alfonso I el Batallador de Aragón la había sustraído (en 1112) cuando estuvo casado con doña Urraca (la hija de Alfonso VI, sobrina de la Zamorana, que es la que figura en el nudo del cáliz): «La Patena dicen era muy rica, y fue llevada por el Rey de Aragon». Sobre la que ocupaba su lugar, probable regalo de Alfonso VII el Emperador (1105-1157), hijo de la reina doña Urraca y del conde Raimundo de Borgoña, indicaba: «Agora es de plata dorada con muchos engastes de piedras»; entre ellas, según Gómez Moreno en su Catálogo monumental de la provincia de León (1906-1908), «dos cornalinas talladas, romanas, de poco mérito, con figurillas sentadas; amatistas pequeñas, cristales de roca, una calcedonia, esmeraldas, etcétera». 

			En cuanto a la posible procedencia de tan extraordinario cáliz, se han propuesto diversas hipótesis. La primera, recogida por Ambrosio de Morales, refiere que pudo llegar a León con el cuerpo del santo arzobispo hispalense, en 1063, y, aunque los historiadores no lo confirman, deja suspensa esa posibilidad: 

			Dicen es el conque decía Misa S. Isidoro, y no hay más de decirlo, que nuestros Historiadores no escriben se trujo con su cuerpo, y parece no lo calláran. Lo que yo hallo escrito es al derredor de la Manzana con letras esculpidas en oro: In nomine Domini Urraca Fredenandi Filia, y creo que ella dio aquí este Cáliz por rica joya, y no más, y puede también ser que haya sido del Santo.

			De la misma opinión eran fray José Manzano, en 1732, y el antiguo abad de la colegiata (basílica desde 1942), Antonio Viñayo: «La tradición de la Casa afirma que el cáliz perteneció al altar del arzobispo de Sevilla, Isidoro».

			En sentido contrario, Julio Pérez Llamazares, en su edición de 1947 sobre Los milagros de san Isidoro, de Lucas de Tuy, afirmaba que el cáliz «se hizo para la comunión laical de la infanta», es decir, para impartir la eucaristía dentro de los servicios pastorales a los que estaba encomendada, como domina del infantado, institución creada por los reyes para que las infantas que no se casaran quedasen al frente de un señorío y obtuvieran así rentas para vivir.

			Aprovechando la antigua admiración que existe en la ciudad sobre esta bella pieza artística, a la que se valoraba desde siempre como si de un mítico santo grial se tratara, en abril de 2014 apareció una publicación titulada Los reyes del Grial, obra de los historiadores Margarita Torres Sevilla y José Miguel Ortega del Río, que afirmaba «definitivamente» que el cáliz de doña Urraca es el mismo que el que los antiguos cristianos de Jerusalén veneraban como el que realmente había estado sobre la mesa de Jesucristo. Se basaban, en esencia, en el contenido de dos pergaminos árabes, datados cronológicamente de manera aproximada en el siglo XIV. Ambos manuscritos habían sido descubiertos en el año 2006 en la Biblioteca Nacional de Egipto por Gustavo Turienzo, doctor en Filología Árabe, quien llevó a cabo la traducción de los mismos.

			El primero de dichos textos narra que, habiéndose producido en el siglo XI una gran hambruna en el país del Nilo, el califa de la dinastía fatimita gobernante pidió ayuda a sus hermanos musulmanes. El emir de la taifa de Denia, en el levante de la península ibérica, fue el único que se ofreció a acudir en su ayuda, pidiendo a cambio la pieza que los cristianos consideraban la copa de Cristo. Consta igualmente en dicho manuscrito, según la versión publicada en el libro de Torres y Ortega, el viaje en el año 447 del calendario musulmán o Hégira (2-04-1055/20-03-1056) del preciado objeto hasta Denia, su llegada y la donación que el emir dianense hizo del cáliz al rey Fernando I el Magno de León, en prueba de las buenas relaciones existentes.

			El segundo manuscrito da cuenta del envío al sultán Saladino (1138-1193), cumpliendo su petición, de una esquirla que había sido desprendida del borde del cáliz por Banū-l-Aswad, jefe de la expedición naval que lo traía de Egipto, puesto que era tenida por milagrosa, y que su hija, enferma, se curó al contacto con ella. Y, efectivamente, al borde del cáliz le falta un pequeño trozo que, sin embargo, pudo haberse roto durante el saqueo al que fueron sometidos los tesoros de la colegiata de San Isidoro para pagar a los partidarios de Alfonso el Batallador durante los conflictos civiles que tuvieron lugar en el reino, constante matrimonio con doña Urraca I, apodada la Temeraria.

			Los autores de dicha publicación, un relato fantasioso con pretensiones de ensayo histórico, observan, así mismo, mensajes crípticos en la colegiata de San Isidoro anunciando la posesión del Cáliz de Cristo sin declararlo a los cuatro vientos, porque «el anuncio de la presencia del Santo Cáliz en León puede acarrear tensiones, bien a nivel político, bien a nivel religioso (…). Y su divulgación lleva consigo más perjuicios que beneficios en un Camino de Santiago en pleno crecimiento». Sin embargo, creemos lo contrario, León se hubiera convertido en el centro de la cristiandad; por eso, el rey Fernando no se privó de recibir las reliquias de san Isidoro de Sevilla con gran pompa cuando se produjo su llegada a León, significando de esta manera sus deseos de elevar el prestigio del reino en un tiempo en el que la posesión de reliquias concedía una gran autoridad y, además, atraía grandes flujos de peregrinos que reportaban sustanciosos beneficios económicos. 

			Dichos mensajes ocultos dicen apreciarlos, principalmente, en las pinturas que decoran el Panteón Real, tanto en la escena del banquete pascual sobre las bóvedas, donde el copero Marcial Pincerna —san Marcial— sostiene un cuenco de formato similar a la parte superior del cáliz de doña Urraca, como particularmente en el recipiente que en la pintura de la Crucifixión sobre los muros lleva en su mano un personaje a quien identifican con José de Arimatea; craso error, puesto que esa figura, mal que les pese a los responsables de tamaño dislate, representa al esbirro Estefatón sosteniendo el caldero que contenía vinagre para empapar la esponja que acercaba a los labios del Nazareno; su compañero, el centurión Longino, lanza en mano, se halla al otro lado de la cruz perforando el costado de Cristo.

			Abundando más en sus incoherencias, resulta extraño que, de haber procedido el cáliz de tan alto donante —el emir de una de las taifas más importantes de la Península—, no quedara constancia de su llegada a León en ningún documento eclesiástico o civil de la época, en especial, en las crónicas cristianas, como la Silense, que abarca desde el rey Recaredo (586-601) hasta Fernando I (1037-1065), ni en la Crónica del obispo don Pelayo ovetense, ni en la Crónica Najerense ni tampoco en los testimonios del obispo Jiménez de Rada. En ninguno de tales documentos invoca el rey la pretendida sagrada reliquia, que según dichos pergaminos árabes hacía ya diez años que tenía en su poder, ni siquiera a la hora de su muerte, como puede comprobarse, a modo de ejemplo, en la siguiente:

			Al amanecer el día siguiente, conociendo lo que habría de suceder, llamó junto a él a obispos y abades y demás hombres religiosos, y para que confirmaran su muerte, juntamente con ellos es llevado a la iglesia vestido con el traje real y con la corona puesta. Luego, hincado de rodillas ante el altar de San Juan, y de los santos cuerpos de san Isidoro, confesor del Señor, y de san Vicente, mártir de Cristo, con voz clara dijo al Señor: «Tuyo es el poder, tuyo el reino, Señor» (…). Y al decir esto, se quitó la capa real con la que cubría su cuerpo, y puso en el cielo la corona de pedrería, con la que ceñía su cabeza. Tendido en el suelo de la iglesia con lágrimas al Señor, oraba muy atentamente por el perdón de sus pecados. Entonces, tras recibir el sacramento de la penitencia por parte de los obispos, se viste con el cilicio, a modo de vestidura real, y es asperjado con ceniza, a modo de diadema de oro. Permaneciendo en tal penitencia le es dado por Dios vivir dos días.

			(Crónica Najerense).

			Al poco de ser publicado este fantasioso libro, el ya citado descubridor y traductor de los pergaminos, el doctor Gustavo Turienzo, que solo obtuvo en el mismo una tibia mención de agradecimiento por parte de los autores de la obra, a pesar de haber sido su trabajo el pilar sobre el que se asientan las tesis respecto al hallazgo del supuesto Santo Grial, realizó unas declaraciones a la prensa (Leonoticias.com), sin entrar en el fondo del asunto con la disculpa de que había llevado a cabo una primera traducción a vuela pluma —que fue la que Torres y Ortega, sin esperar más, utilizaron—, manifestando que ambos pergaminos estaban pendientes de «una datación científica, y esa no se ha hecho».

			En diciembre de 2015, tras haber transcurrido más de año y medio desde la aparición del trabajo de Torres y Ortega, el doctor Turienzo, sirviéndose de una publicación científica de carácter anual, Revista del Instituto Egipcio de Estudios Islámicos, sacó a la luz una reseña que lleva por título «De dos pergaminos árabes y un cáliz supuestamente milagroso», cuyo contenido es contrario a las tesis que sostienen los citados historiadores leoneses, porque «no se afirma (…) que tan preciada reliquia fuese trasladada finalmente a al-Ándalus, y aún menos que fuese regalada al citado rey leonés», mientras en el libro cuestionado dice literalmente que el personaje a quien se encomendó la custodia de la copa «cogió lo necesario para el viaje» , deduciendo interesadamente que entre lo reunido se hallaba la copa. Además, estamos  en condiciones de afirmar que tal traslado nunca se produjo, pues como hemos señalado al comienzo del capítulo, el cáliz (illo chalice Domini) había sido enviado desde Jerusalén a Roma entre los años 800-900; no podía estar en Egipto en el siglo XI y, en consecuencia, tampoco fue remitido desde allí a la península ibérica.

			Incide también el doctor Turienzo en la falta de constancia de la entrega de la reliquia al rey Fernando no solo en las crónicas cristianas, como antes apuntábamos, sino igualmente 

			… en la documentación diplomática de Fernando I (…), en las biografías documentadas de ese monarca (…) ni en los testimonios que aluden a su hija doña Urraca, no se menciona en absoluto su existencia en la colección diplomática del rey don Alfonso VI (r. 1065-1109) o de su hija, la reina doña Urraca (r. 1109-1126), y, por último, tampoco se hace alusión alguna a la cuestión en la crónica intitulada Los Milagros de San Isidoro, tan minuciosa en cuanto concierne a esa iglesia.

			Otro arabista, Luis Molina, de la Escuela de Estudios Árabes del CSIC de Granada, se ha mostrado especialmente escéptico a través de una reseña publicada el 12 de julio de 2017 en Revista de Libros, que lleva por título «La “invención” de una reliquia en el siglo XXI: el Grial de León en las crónicas árabes», criticando la traducción de los pergaminos, insinuando una posible falsificación de los mismos y, en definitiva, posicionándose en contra de las tesis que relacionan el cáliz de doña Urraca con el cuenco evangélico. 

			También han escrito en el mismo sentido especialistas en Historia Medieval como Carlos Ayala de la Universidad Autónoma, García Sanjuán de la de Huelva («El grial de León, entre la historia y la fantasía», en Revista de Libros, 23 de noviembre de 2015) y Carlos Estepa del CSIC, entre otros, además del prestigioso hispanista Patrick Henriet, director de estudios de la Escuela Práctica de Altos Estudios de París, que publicó, en junio de 2015 —después de que lo hiciera primero que nadie, en noviembre de 2014, el autor de este libro—, una crítica contundente en la revista L’Histoire, ridiculizando incluso la pseudoinvestigación de Torres y Ortega, pues «borra la línea roja que separa el trabajo científico del que hace el novelista».

			Así las cosas, la pretendida autenticidad del cáliz de doña Urraca en relación con el que los antiguos cristianos atribuían al Mesías no cuenta con ningún fundamento documental de rigor histórico. En consecuencia, el alto valor de la pieza se ciñe, exclusivamente, al plano artístico.

			El cáliz de O Cebreiro, de origen milagreiro

			O Cebreiro (El Cebrero) es una aldea de la provincia de Lugo que pertenece al municipio de Piedrafita del Cebrero, la primera que recibe al peregrino en tierras de Galicia. En su monasterio de Santa María la Real, que alberga el Real Hospital del Cebrero o Casa Priorato de Santa María la Real del Cebrero, ubicado en lo alto del puerto de igual nombre desde antes de mediados del siglo IX —aunque fue en 1072 cuando adquirió una mayor relevancia al hacer donación del mismo Alfonso VI a los monjes franceses de la abadía de San Giraldo de Aurillac, pertenecientes a la Orden de Cluny—, se conserva esta reliquia, que no tiene mayor vinculación con el Santo Grial que una famosa leyenda medieval en la que se recoge el milagro eucarístico o santo milagro de O Cebreiro.

			El cáliz es una valiosa obra de orfebrería románica del siglo XII, de pequeño tamaño, elaborada en plata sobredorada; tiene un nudo esférico con decoración vegetal a base de follajes calados sobre el que se dispone la copa semicircular; en su borde muestra la siguiente inscripción: «Hoc Testamento Sacratur Qvo Cun [C] Tis Vita Paratvr», es decir: «En este se consagra lo que a todos da la vida». En la parte inferior, rodeando el pie, figura otra inscripción: «In Nomine Domine Nostri Iesv Xpi Et Beate Marie Virgine», que significa: «En el nombre de Nuestro Señor Jesucristo y de la Santa Virgen María».

			La patena que acompaña al cáliz, labrada también en el siglo XII en el mismo material, es de forma circular y está decorada con seis lóbulos rehundidos que rodean una mano bendiciendo a la griega, es decir, uniendo los dedos pulgar y anular.

			Esta pieza es venerada por los peregrinos porque, como narra entre otros el fraile benedictino, Antonio Yepes OSB (c. 1552-1618), cronista general de la Congregación de San Benito de Valladolid, en su interior se produjo hacia el año 1300 (1212, según atribuye a la tradición y la leyenda, sin especificar nada más, el doctor en Medicina Antonio Rodríguez y Rodríguez en su Fisonomía y Alma de Galicia, 1989) un milagro por el cual el vino se convirtió en sangre, que manó hasta teñir los corporales (los lienzos que se extienden encima del ara del altar para poner sobre él la hostia y el cáliz), y en su patena la Sagrada Forma se convirtió en carne cuando un mal monje, que estaba oficiando la santa misa, se burló de Xosé Santín, un vecino muy devoto de la aldea de Barxamaior, el único asistente a la eucaristía en un inclemente día de nieve: 

			«Vaya, cuál viene este otro con una tan gran tempestad para ver un poco de pan y vino». 

			Sigue cierta versión de la leyenda que, al instante, el cura cayó de rodillas al pie del altar y, acto seguido, se desplomó desvanecido sobre las gradas que anteceden al presbiterio; cuando el buen feligrés corrió a incorporarlo, ya estaba muerto. 

			Continúa el Padre Yepes que durante mucho tiempo permanecieron la hostia vuelta carne en su patena y el vino sangre en el mismo cáliz donde había acontecido el milagro hasta que, pasando por este lugar la reina Isabel de Castilla en romería hacía Santiago, en septiembre de 1486, se hospedó en el monasterio y observó el «prodigio tan raro y maravilloso, y dicen que entonces, cuando lo vio, mandó poner la carne en una redomita y la sangre en otra, donde hoy día se muestran». Estas dos pequeñas vasijas se guardan en una cajita de plata elaborada en orfebrería gótica, que hace de relicario. 

			Dice otra versión que, a su regreso de la tumba del apóstol, la soberana pretendió llevar consigo las reliquias para Castilla, pero habiendo caminado unos veinte kilómetros, llegando al sitio de Pereje, los caballos se detuvieron y fue imposible hacer que continuaran la marcha. Dejados a su libre albedrío, tomaron de nuevo el camino del Cebrero y se detuvieron ante las puertas de la iglesia de Santa María. Entonces, la reina ordenó dejar en el monasterio las reliquias y donó para guardar las divinas materias las dos ampollas de cristal de roca que aún hoy se conservan, con la tela empapada en sangre y el trozo de carne seca. 

			Los peregrinos difundieron la fama del milagroso cáliz por toda Europa cuando regresaban a sus hogares tras haber realizado el Camino de Santiago y, gracias a esto, el santuario recibió numerosos privilegios reales, entre ellos, la exención de tributos. 

			El portento fue consignado en la bula de Inocencio VIII de 26 de agosto de 1487, que a instancias de los Reyes Católicos desvinculó el monasterio de la abadía francesa y lo hizo dependiente de la Congregación de San Benito el Real de Valladolid. Se menciona, así mismo, en la de Alejandro VI de 1496, otorgada igualmente a petición de don Fernando y doña Isabel para llevar a cabo la anexión del Cebrero al monasterio de San Vicente del Pino de Monforte de Lemos. 

			Carlos I y Felipe II continuaron otorgando privilegios al Cebreiro. El fraile jerónimo Ambrosio de Morales, en su Viage santo de 1572, realizado por encargo del Rey Prudente con el fin de inventariar las reliquias existentes en los reinos de León, Galicia y el principado de Asturias —el propósito último, que afortunadamente no se llevó a cabo, era trasladar todas al faraónico relicario nacional que se estaba construyendo en el monasterio de El Escorial—, da cuenta del milagro en estos términos: 

			En esta Iglesia está el misterio del Santísimo Sacramento. Los monges lo cuentan de unas maneras, y otras (…). El misterio está en dos ampollitas pequeñas de cristal, guarnecidas de plata. En la una dicen está la carne, y en la otra la sangre en un trapito. Yo me remito en esto al haberlo visto V.M. [el Rey Prudente había sido con anterioridad a la visita de Morales al Cebreiro peregrino a Santiago] que cierto yo no percibí aquello con la evidencia, que en la Bula [de Inocencio VIII] se narra, y allí no hay más mención que de la sangre. Tambien no hay mas mencion de mas que la sangre en otra Bula de Alejandro VI dada en julio el año MCCCCXCVI donde une à S. Vicente de Monforte con este Monesterio.

			Recoge también la leyenda Ramón Cabanillas en O cavaleiro do Sant Grial («El caballero del Santo Grial»), uno de los tres poemas alejandrinos del ciclo artúrico, junto con A espada Escalibor («La espada de Escalibor») y O soño do Rei Artur («El sueño del rey Arturo»), que contiene Na noite estrelecida («La noche estrellada»), obra poética publicada conjuntamente por primera vez en 1926. 

			Según otras versiones legendarias, O Cebreiro tendría relación con el Parsifal de Wagner —quien visitó el lugar para inspirarse en la creación de su universal obra—, siendo el cercano castillo de Balboa la fortaleza del caballero Klingsor, miembro de la Orden del rey Anfortas, en la ópera wagneriana.

			Durante la guerra de la Independencia (1808-1814), la iglesia de San Benedicto —como también se conoce a Santa María la Real— fue incendiada por los franceses y se perdió abundante documentación sobre la historia del antiguo conjunto, algo que no era la primera vez que había ocurrido, pues en el siglo XV se había producido otro devastador incendio, que se repitió en 1641. Dicen las gentes que el tono rosáceo que se observa en el interior del templo se debe a las numerosas llamaradas que lo han atacado a lo largo de su historia.

			Abandonado el monasterio en 1858 a causa de las desamortizaciones de Mendizábal y Madoz, la iglesia prerrománica de Santa María fue restaurada entre 1961 y 1963. Consta de tres naves separadas por grandes arcos semicirculares que se apoyan sobre tres gruesos pilares de granito a cada lado, y están rematadas en la cabecera por tres ábsides rectos cubiertos con bóveda de cañón reforzada por arcos fajones, al igual que las naves laterales, mientras la central lo hace en madera vista a dos aguas. En el altar de la capilla del Milagro (comunica con el presbiterio a través de un arco apuntado), a la que conduce la nave de la epístola, se veneran el cáliz y la patena junto con las dos ampollas o pequeñas redomas que guardan la sangre y la carne del milagro eucarístico. Allí se encuentra una imagen de la Virgen de los Remedios o Virgen do Cebreiro, del siglo XII, que según dice la tradición tiene su cabeza ladeada desde que la inclinó ante el cuerpo y la sangre de Cristo cuando se produjo el milagro, y la mantiene así para observar y adorar las reliquias del portento. En el ábside al que da la nave de la izquierda o nave del evangelio se encuentra la capilla de San Benito, dedicada a los monjes fundadores de la iglesia; a los pies de su altar está el sepulcro de don Elías Valiña Sampedro, antiguo párroco y gran impulsor del tramo francés del Camino de Santiago. En el muro sur se hallan dos tumbas antropomórficas que supuestamente albergan los restos del mal monje que oficiaba y del fiel devoto que había acudido a la misa cuando se produjo el milagro. 

			El único resto procedente de la fundación del monasterio, poco antes de mediados de la IX centuria, es la pila bautismal granítica de estructura circular, que se conserva en el interior del templo. 

			El cáliz o «santo grial» de O Cebreiro estuvo presente en la Exposición Eucarística que se celebró en Lugo en 1896, coincidiendo con el II Congreso Eucarístico Español. Forma parte del escudo de armas (desde el siglo XIII) y de la bandera institucional de la Comunidad Autónoma de Galicia —fijada por la Real Academia Gallega en 1972—, a la que ya estaba vinculado por paronomasia o semejanza fonética: calice/Galice.

			El único salero de Cristo que existió en todos los caminos

			El único testimonio escrito en todo el mundo sobre el salero que formó parte de la vajilla de la Última Cena de Cristo lo ubica en la ciudad de León, concretamente, en el antiguo convento de Santo Domingo, derribado en 1835, donde con toda solemnidad se daba a la veneración del pueblo en Jueves Santo, como señala el dominico fray Manuel José de Medrano en su Historia de la Provincia de España de la Orden de los Predicadores (1725-1734), que comprende desde su fundación en el siglo XIII: 

			Ilustran también este Convento Santísimas y preciosísimas Reliquias. Una de ellas es el salero, que sirvió la noche de la cena en la mesa de N. Señor Jesucristo (…). Guardase este riquísimo tesoro en una caxa de plata sobredorada, su materia es la preciosísima piedra de Calzedonia, la misma que la del cáliz que sirvió en aquella sacrosanta función, y guarda la Santa Iglesia de Valencia, está guarnecido todo con delicado primor. En el adorno se leen por una parte las primeras palabras de la Salutación Angélica, y por otra en caracteres góticos, el testimonio de ser el salero de la Cena. Es grandísima la devoción que toda la Ciudad tiene con esta Santa reliquia, y el concurso, que viene à nuestra Iglesia para adorarle, el día de Jueves Santo, el único en que le muestra al Pueblo un Religioso, Revestido de Roquete, y Estola, y Palia por los ombros. 

			La comparación con el cáliz de Valencia indica que en su tiempo, como hemos referido en el epígrafe correspondiente, ya existía la tradición de considerar a este el auténtico que había servido en la Última Cena. 

			En 1434, con ocasión del fecho de armas del Paso Honroso, protagonizado en el puente de Hospital de Órbigo por el caballero leonés don Suero de Quiñones y sus nueve compañeros de armas, se vuelve a hablar de esta insigne pieza, que seguramente habría sido llevada allí por los Padres Dominicos, que asistían espiritualmente diciendo tres misas diarias. Devotamente, el caballero, antes de los combates, rezaba cada día en su tienda de campaña frente a un pequeño altar en el que estaba depositada, entre otras, esta reliquia, como lo narra, con todo lujo de detalles, Pero Rodríguez de Lena, escribano real de Juan II de Castilla «e su Notario Publico»:

			… en la qual tienda estaba muy devotamente puesto un fermoso altar con ricas e graciosas tablas de imágenes pintadas; en ellas puestos dos joyeles muy ricos en dos preçiosas piedras mostradas: Uno do estaban, de la mesma piedra dibuxados, doze apóstoles de Nuestro Señor, e aquél se dezía que era el salero en que Nuestro Señor Jesuchristo tenía la sal en la su Sancta mesa en que el Sancto Jueves hizo su çena.

			No obstante, como puede observarse, en su condición de notario real, el escribano no quiso comprometerse de modo fehaciente y solo hace constar rumores: «… se dezía que era…».

			Más de un siglo después, el fraile jerónimo Ambrosio de Morales, en su Viage Santo (1572), realizado por encargo de Felipe II, aporta diversos detalles del salero que vio en el citado convento —adonde seguramente volvieron a traerlo los religiosos después del citado episodio—, en concreto, sobre el formato de la pieza, la caja o arqueta en la que se guardaba y el texto que daba fe de su contenido:

			Tienen también una Escudilla algo lisa, aunque algo grande de Agata, y dicen que sirvió de Salero en la Cena de nuestro Redemptor, y tienela esmaltada en medio. Lo que yo veo es que tiene alrededor letras de tan mal concertadas razones como esto:

			Istam Esculam fuit ad sinum Domini nostri Jesu-Christi, et fuit ACTZCTA in pecunia ad Regem Chilam. Ave Maria gratia ple [sic].

			La traducción de este texto, escrito en un latín tardío —el sujeto no figura en nominativo, sino en acusativo, hay grupos fonéticos que ya preludian la lengua romance: in pecunia—, puede ser la siguiente: «Esta escudilla estuvo junto al seno de Nuestro Señor Jesucristo y fue adquirida [?] por dinero al rey de Cila». La expresión «de tan mal concertadas razones», utilizada por Morales, puede hacer referencia al término «ACTZCTA» que es inexistente.

			Por tanto, conocemos el formato del objeto: una escudilla, es decir, pequeño plato del que se tomaba la sal con los dedos para espolvorearla sobre las comidas e incluso por toda la estancia en señal de buen augurio, dentro de las propiedades benefactoras atribuidas a este mineral, imprescindible para la conservación de los alimentos en un tiempo en el que no existía la refrigeración de los mismos. En sentido contrario, derramarla sobre la mesa representaba un mal augurio. Tanto era su valor que, ya en la antigua Roma, se empleaba como medio de pago o salarium para remunerar a los legionarios; de donde deriva el término actual salario. Por su simbolismo, la Iglesia católica utilizaba la sal para el agua bendita e incluso constituye una señal de preservación de la santidad en palabras de Jesús, que llamó a sus discípulos a ser «la sal de la tierra (Mateo 5:13)».

			Sabemos también la procedencia de esta reliquia: el reino de Cila, en la región de la Eólida o Eolia, situada en Asia Menor. Además, la expresión de Morales «esmaltada en medio», confirma el texto del manuscrito original del Paso Honroso, el cual, más preciso, señala que el motivo decorativo eran los doce apóstoles.

			Por otra parte, a pesar de los importantes talleres de marfiles y esmaltes existentes durante el Medievo en la ciudad de León, que pudieran levantar la sospecha de que dicha reliquia no dejaría de ser un producto local fabricado por artesanos leoneses, o bien de procedencia francesa —eran célebres los esmaltes de Limoges—, el hecho de que conste comprada en aquellas tierras certifica su procedencia oriental.

			Casi dos siglos más tarde del testimonio del fraile jerónimo, en 1752, el jesuita Pedro Murillo Velarde, en su Geographia Historica, sitúa el salero en el mismo convento en el que según el dominico Medrano se encontraba en el siglo XIII:

			En el Convento de Santo Domingo está el Salero, que sirvió en la Mesa de nuestro Redemptor la noche de la Cena. Está en una Caxa de plata dorada y en la guarnición està escrita esta letra, bien antigua: Ave Maria gratia plena, y en lengua, y caracteres Góthicos, como sirvió en la última Cena. El salero es de Calcedonia, de lo mismo que el Cáliz, que está en Valencia.

			Por tanto, el Padre Murillo también recoge la Salutación Angélica (Ave Maria gratia plena) y la inscripción en latín no clásico («caracteres Góthicos»), que refiere que dicha pieza «sirvió» en la Última Cena de Jesucristo, testimonio evidente de que el salero permanecía en ese lugar.

			Con la expresión «es de Calcedonia», certifica el material en el que se fabricó el objeto: un conglomerado de minerales de cuarzo en su variedad cornalina —color rojo cereza—, una especie de ágata u ónice, como también señalaba Ambrosio de Morales («de Agata»), denominación que proviene de su lugar de origen: Calcedonia, ciudad de Bitinia, en Asia Menor, «de donde procede esta piedra» (DRAE, 1970). No lejos se encuentra el reino de Cila, a cuyo monarca fue adquirido el objeto, como consta en la anteriormente citada inscripción que recogió el viajero de Felipe II; no se indica por quién, tal vez por algún rico peregrino que lo regaló a la Orden, puesto que esta, como mendicante, carecería de dinero para haberlo obtenido por ese medio que constata la inscripción acreditativa de su procedencia.

			En definitiva, podemos concluir que del salero que sirvió en la Última Cena existe documentación de su existencia en la ciudad de León desde mediados del siglo XIII hasta 1752, es decir, durante unos 500 años, desconociéndose hasta el momento la suerte que pudo correr cuando la «francesada». No obstante, debemos tener también en cuenta que en otros testimonios, como el del P. Risco en su obra Iglesia de León y monasterios antiguos y modernos de la misma ciudad, que data de 40 años más tarde que la Geographia de Murillo, esto es, de 1792, ya no se cita dicha pieza, por lo que no podemos saber si aún se hallaba allí cuando visitó el convento de Santo Domingo, aunque resulta difícil que de haberla visto no la reseñara.

			De todos modos, salvo en la ciudad de León, no existen referencias ni menciones al salero de la Última Cena, al contrario de lo que ha ocurrido con el cáliz y el plato de Jesucristo, en ningún otro punto del camino ni de todo el planeta, a pesar de tratarse de una de las piezas imprescindibles en la mesa de cualquier banquete de aquel tiempo por las propiedades atribuidas a la sal, ya mencionadas. 

		

	
		
			El camino, tierra de leyendas, milagros y hallazgos

			el extraño crucifijo y el txori de Puente la Reina 

			En la localidad navarra de Puente la Reina, capital del valle de Ilzarbe, próxima al albergue para peregrinos, se encuentra una iglesia de cabecera románica (1146), portada gótica y campanario barroco, bajo la advocación de Nuestra Señora de los Huertos, cuya denominación habitual anuncia ya la leyenda que la da nombre: iglesia del Crucifijo, vinculada en sus orígenes a la Orden del Temple y al Cristo de tres clavos y grandes dimensiones, con los brazos en forma de «Y» (ípsilon mayúscula griega), que guarda en su interior, concretamente en el ábside correspondiente a la nave norte, añadido al templo en el siglo XIV por la Orden de los Caballeros Sanjuanistas u Hospitalarios de San Juan de Jerusalén.

			Un Cristo que, según la leyenda, traía consigo un peregrino alemán enfermo que en compañía de otros dos se dirigía a su meta en Compostela. Pero su estado de salud no le dejó proseguir el viaje y hubo de quedarse para sanar de su mal en el hospital de esta villa. Villa fundada por Alfonso I el Batallador junto al puente sobre el río Arga que un siglo antes, aproximadamente, había mandado construir para el tránsito de peregrinos la reina doña Mayor, viuda de Sancho III el Fuerte, en comandita —se dice— con su nuera, la reina doña Estefanía. De esta construcción procede el topónimo de la localidad, Ponte Regina, mientras que desde el principio al puente se le denominó en relación con el río que salva: Ponte de Arga. Un puente de cinco ojos que cuenta con un tramo de ascenso y otro de bajada, así como respiraderos en forma de arco de medio punto para el caso de crecida de las aguas. 

			[image: ]

			Puente la Reina, salva las aguas del río Arga.

			En Puente la Reina confluyen las dos vías, navarra y aragonesa, del Camino Francés a Santiago que entran en España respectivamente por los puertos de Roncesvalles y Somport (Summus Portus), también llamado Aspe en relación con su cumbre más elevada.

			Y, por supuesto, tampoco falta la leyenda en el mismo puente, protagonizada por un pajarito (txori en vascuence) que, desde 1824, documentado por los cronistas locales, mojaba sus alas en el río para limpiar con ellas la imagen de la Virgen del Puente —a veces también nombrada como del Puy, advocación de origen francés que alude a la aparición milagrosa de María sobre un puy o poyo, la patrona de Estella— y tomaba agua con su pico para lavar cuidadosamente la cara de la Santísima Madre de Dios tras adecentar la hornacina en la que estaba dispuesta sobre uno de los pilares del puente. Desde 1843, año en el que se decidió la demolición de su torre central, esta escultura renacentista del siglo XVI en piedra policromada, popularmente conocida como Virgen del Txori, se guarda en la iglesia de San Pedro, a donde fue trasladada en solemne procesión. 

			No obstante, la belleza lírica de esta leyenda la empaña su lado negativo, como espinas que toda rosa trae consigo. Se decía por algunos aguafiestas que las apariciones del pajarito precedían siempre el advenimiento de calamidades para la población: una epidemia de peste, un incendio, un ataque…, un pájaro también de «mal agüero», pues. Sin embargo, otros, la mayoría, estaban convencidos de su componente divino, pues las llegadas con la primavera del tierno animal se repetían durante tantos años que superaban su vida física. Incluso se celebraban sus venidas con volteo de campanas y lanzamiento de cohetes, que no espantaban, sino todo lo contrario, al txori. Por eso, en 1834, los carlistas, de fuertes creencias religiosas, tomaron la presencia del ave como la señal de que había llegado su hora en la lucha contra los partidarios de la reina Isabel y cargaron contra estos en la denominada Acción de las Peñas de San Fausto. El fusilamiento por orden del general carlista Zumalacárregui del conde de Villena, capturado cuando se quedó con su destacamento en la villa protegiendo la retirada de las tropas isabelinas —y alegando supersticiones había ordenado disparar sus cañones al lado del puente para espantar al pajarito—, fue interpretado por el pueblo como un castigo divino. Difícil creer que tan bonito animal, de gestos tan delicados con la imagen de la Virgen, pudiera valorarse al mismo tiempo como signo de guerra, destrucción y muerte.

			Más bien, todo lo contrario; en el espíritu cristiano, un ave cándida como la paloma, el mirlo, el gorrión, el jilguero o el ruiseñor constituye siempre un símbolo de paz, pureza e incluso de divinidad: el Espíritu Santo, Tercera Persona de la Santísima Trinidad, aparece ante los ojos de los hombres en forma de paloma, como recoge la iconografía en el bautismo de Cristo, uno de los tres momentos en los que durante su vida en la tierra manifiesta su divinidad (la Teofanía), junto con la Epifanía o Adoración de los Reyes Magos y la Transfiguración ante los ojos de los apóstoles Pedro, Santiago y Juan.

			Prosigue la leyenda del crucifijo narrando el regreso a Puente la Reina de los dos peregrinos alemanes después de la visita al apóstol, y el feliz encuentro con su compañero, que estaba ya totalmente repuesto de su pasada enfermedad. En agradecimiento por los cuidados profesados a su amigo, los peregrinos decidieron donar al hospital el tremendo y enigmático crucifijo de madera policromada que ilumina con su singular silueta el ábside de la iglesia de Nuestra Señora de los Huertos, donde hoy se encuentra.

			Esa extraña disposición de la cruz que sostiene el cuerpo de Cristo, que es también el origen de la forma de la venera, emblema del camino, es similar al signo de pata de oca que portaban consigo los canteros medievales para identificarse entre ellos. Por tanto, el crucifijo de Puente la Reina parece tener una relación evidente con el esoterismo y la Orden del Temple, ya disuelta en aquel tiempo, aunque seguía contando con muchos seguidores. Este animal constituye uno de los símbolos templarios por su triple condición de acuático, terrestre y aéreo. Presenta, además, los tres colores sagrados del Temple —el negro de la carne, el blanco del plumaje y el rojo de la sangre—, que luce la Orden en su estandarte (baussant o bauceant) semipartido, mitad plata mitad sable, es decir, blanco y negro (el color de los dos mantos de sus miembros: blanco de los caballeros y pardo o negro de los escuderos o sargentos), junto a una cruz bermeja sobre el hombro izquierdo cayendo a la altura del corazón por privilegio del papa Eugenio III, en 1147, a petición de san Bernardo de Claraval; los tres signos en representación, respectivamente, de la muerte, la resurrección y el triunfo.

			Lo cierto es que el Cristo de Puente la Reina responde a un modelo de los que en Alemania se conocen como crucifijos dolorosos (Gabelkreuz, «cruz en forma de tenedor»), de los cuales los más antiguos se encuentran en la iglesia de Santa María in Kapitol de Colonia, y aparecen además en otros templos de la región de Renania. 

			En España existe un modelo muy similar de crucificado, esculpido en el arcosolio del sepulcro del obispo don Bernardo de Agén, que se halla en el interior de la catedral de Sigüenza, de cuya diócesis fue el primer prelado, consagrado en 1115. Procedente de tierras aquitanas, llegó hacia 1098 con un grupo de monjes cluniacenses llamados por el arzobispo de Toledo, don Bernardo de Sedirac, que impusieron el rito romano en la liturgia hispánica, ya que entonces se regía aún por el rito mozárabe.

			El modelo de cruz sin patibulum o travesaño, que imita la estructura del tronco y las dos grandes ramas de un árbol deshojado, pone en relación el instrumento donde fue martirizado el Salvador con el Árbol de la Ciencia del Bien y del Mal, presente en el Paraíso Terrenal, donde la humanidad, por medio de sus primeros padres, pecó por primera vez. La muerte de Cristo supone su redención. Así mismo, su crucifixión sobre el árbol, según la Leyenda Dorada del dominico italiano Jacopo de la Vorágine (siglo XIII), alude a Adán, el primer hombre, en cuya boca, al enterrarlo, se depositó una semilla para que de ella brotara el árbol en el que un día se crucificaría a Cristo, haciendo de su tronco el stipes, el madero vertical de la cruz, clavado por los judíos en el Monte Gólgota o de la Calavera (El Calvario), en el mismo lugar donde había sido enterrado el cráneo del «primer padre de la humanidad». 

			La crucifixión de Jesucristo directamente sobre un árbol ha querido relacionarse por el ocultismo también con Atis, el dios frigio emasculinizado, pues en sus cultos se le representaba como un tronco de pino siempre verde, en cuya forma renació después de muerto.

			Respecto a la cronología de la pieza artística, se conoce aproximadamente su fecha de elaboración, dato que ha sido localizado por Alejandro Díez en los archivos de Casa Martija en Puente la Reina, según informa Javier López Andoño, de la Congregación del Sagrado Corazón de Jesús, citando el testamento otorgado el 24 de junio de 1328 por Sancha Périz de Bertalín, «en el que la otorgante deja una manda a la obra del Crucifijo en Santa María de Ortz, Santa María de los Huertos». Por tanto, la obra debió ser anterior a ese año.

			El pajarillo que cantó durante tres siglos a ambos extremos del camino

			En dos puntos extremos de dos de los muchos itinerarios que comprende el camino que conduce a la tumba del apóstol, el monasterio de San Salvador de Leyre en Yesa (Navarra), emplazado en el Camino Francés, y el de Santa María de Armenteira (Pontevedra), próximo a la ruta portuguesa a Compostela, se tiene noticia de dos escatológicas leyendas similares, en las que con la intervención simbólica de pajarillos, y por intercesión divina, se producen hechos milagrosos, relacionados en ambos casos con lo que hoy llamamos «viajes en el tiempo», ciertamente, impregnados de un gran lirismo.

			La idea del sueño como vehículo del tiempo tiene raíces muy antiguas en nuestro país, hundidas en los primeros años de la evangelización cristiana, pues afloran en torno a uno de los discípulos de Santiago, san Blas obispo, patrono de las Madres Dominicas, trasladadas en el año 1612 desde su deteriorado antiguo convento de Cifuentes de Guadalajara a la villa ducal de Lerma (Burgos), donde llegaron trayendo consigo la cabeza y otras reliquias del santo que habitó la cueva del Beato antes de ser martirizado en el año 77. Enterrado en pleno campo, por causas milagrosas, descubrieron sus restos dos doncellas de Val de San García que habían presenciado el martirio; estas, de regreso a su aldea, se quedaron dormidas durante trescientos años y, como el fraile de la leyenda que vamos a ver, tampoco fueron reconocidas, como es lógico, por los vecinos.

			En el primero de los dos lugares que hemos citado al principio de este epígrafe, el monasterio de Leyre, tiene su origen la leyenda del santo abad Virila, quien por intentar comprender el misterio de la eternidad se internaba todas las mañanas, apenas asomar el alba, en el bosque cercano al monasterio y, allí, en un claro del mismo, junto a una fuente de agua clara, elevaba sus ruegos a Dios pidiéndole que hiciera el prodigio de abrir su limitada mente humana a la comprensión del misterio de la eternidad y la existencia continua en la misma sin caer en el tedio, con el fin de podérselo hacer entender a los frailes de su comunidad, que constantemente le inquirían sobre la filosófica cuestión. 

			La existencia del abad Virila está documentada en el Libro gótico o Cartulario de San Juan de la Peña, que se conserva en la Biblioteca de la Universidad de Zaragoza y contiene trescientos once documentos fechados entre los años 507 y 1064. Fue un fraile aragonés que nació en Tiermas (Zaragoza), en el año 870, y murió en el monasterio de Leyre, salvando la leyenda, en el año 950.

			Uno de tantos días, en mitad de su cotidiana plegaria, comenzó a escucharse el melodioso canto de un ruiseñor y Virila, cautivo por la armonía, que sonaba con música celestial, con los ojos cerrados, allí permaneció absorto durante un tiempo que, al despertar, le pareció solo un fugaz instante.

			Volviendo sobre sus propios pasos, cuyas huellas esta vez, sorprendido, observó que ya no se apreciaban, se habían borrado, atisbó la silueta del monasterio, distinta también, más compleja e imponente por haber crecido en dependencias y edificaciones anexas. Un tanto confuso, llamó a la puerta y el fraile que salió a abrir le preguntó quién era y de dónde venía. Contestó, extrañado, que él era su abad, pero tampoco sabía con quién estaba hablando. A la llamada del hermano acudió el nuevo abad y los nuevos religiosos, pero allí nadie reconocía a fray Virila. Por su nombre, le informaron que, efectivamente, conocían por los libros la existencia hacía tres siglos de un antiguo abad así llamado, pero no había más noticias del mismo desde que uno de tantos días que había salido a meditar muy de mañana, se perdió en la espesura del bosque y no regresó.

			Al instante, el santo Virila comprendió que si trescientos años se le habían pasado a él como un suspiro escuchando embelesado el canto de un pajarillo, algo así debía ser la vida en la eternidad gozando de la presencia de Dios. Y habiendo logrado explicar de esta manera tal abstracto concepto a la comunidad, como siempre había sido su deseo, satisfecha su misión, entregó su espíritu al Creador.

			En otra versión, es el propio Virila quien descubre su antigua existencia consultando los libros del monasterio, una vez que le permiten integrarse en la vida del mismo, como fraile que conoce sus antiguas reglas y costumbres. Y él se encarga de informar del descubrimiento a toda la comunidad congregada en la sala capitular, abriéndose al instante la bóveda para que se escuche una voz desde lo alto que le dice a Virila que si había pasado sin darse cuenta trescientos años escuchando el canto de un ruiseñor, podía comprender entonces que toda la eternidad no sería nada en presencia del Altísimo.

			La leyenda cobró pronto gran fama y, en tiempos de Sancho el Mayor de Navarra (c. 995-1035), ya se le daba culto asociado a las santas mártires Nunilo y Alodia. 

			Hoy día, una fuente lleva su nombre en la sierra que rodea al monasterio y, por descargar de gravedad la leyenda, los peregrinos jocosos, en un alto en el camino, llaman al sueño con esta copla popular:

			¡Ay, San Virila Bendito!,

			patrón de los dormilones

			y de todo el que está frito

			a tus pies arrodillado,

			pido con devoción,

			poder dormir de un solo tirón,

			sin ronquidos a mi lado,

			que pase la noche entera

			hasta que caiga de cuajo

			y el que duerma debajo,

			deje quieta la litera.

			La leyenda del abad Virila viajará a lo largo del Camino de Santiago —él mismo viajó a Galicia hacia el año 924, como indica López de los Mozos citando la obra de Carlos María López que lleva por título Leyre— y volverá a aparecer, como dijimos al principio del epígrafe, en la otra esquina de la Península, en el monasterio de Santa María de Armenteira (Pontevedra), protagonizada por san Ero, el abad visionario que inspiró la leyenda O monxe e o paxariño de la Cantiga CIII de Alfonso X el Sabio (según el Códice Rico de El Escorial J.b.2) en loor de Santa María. 

			Esta bonita historia comienza cuando el devoto conde don Ero, o don Erón, hastiado de la vida cortesana, se retira para hacer oración y penitencia a unos terrenos de su propiedad, emplazados en las soledades de la sierra de Castrove, que separan las vertientes de las rías de Pontevedra y Arousa. Más tarde, conociendo las virtudes que desarrollaba la Orden del Císter en Galicia, se puso en contacto con los monjes de Claraval para erigir un monasterio en aquel lugar bajo la advocación de Santa María, como era de rigor en todos los que fundaba la Orden. Sus deseos se cumplieron y, en 1150, fue nombrado primer abad del nuevo monasterio de Armenteira, cuya fama de austeridad fue en aumento y atrajo la llegada de muchos monjes, así como distintas donaciones por parte de otros nobles de la comarca, en 1151 y 1152, además de los privilegios del rey Alfonso VII, en 1155, eximiéndole del pago de tributos entre otras prebendas, con lo que, ya en 1168, se iniciaron las obras de la iglesia, tal como consta en una inscripción existente en uno de sus pilares; obras que fueron concluidas después de la muerte del santo (1176), en 1212, tal como acredita otra inscripción en su pórtico.

			La cantiga del Rey Sabio recoge la sorpresa, tanto del monje protagonista cuando regresa a su antiguo monasterio como del abad y los frailes que le escuchan, hasta que uno de ellos encuentra su reseña en uno de los libros de la biblioteca y todos alcanzan a comprender el milagro, después de haberle recibido por extraño al cabo nada menos que de tres siglos, los que había pasado escuchando embelesado, como si de un fugaz momento se hubiera tratado, el celestial canto de un pajarillo, que le hizo sentirse, por intercesión de Santa María, en las delicias del ansiado paraíso, que a Ella tanto había rogado conocer. Cumplidos sus anhelos, el buen Ero, dio en ese momento su espíritu y partió de este mundo.

		

	
		
			CANTIGA CIII

			Quien a la Virgen sirve

			al Paraíso irá.

			De un gran milagro ahora os quiero yo contar

			que hizo Santa María a un monje que a rogar

			íbale porque el cielo le quisiera mostrar.

			En una fresca huerta la Virgen le hizo entrar,

			en la que muchas veces él estuviera ya,

			mas donde nunca viera de una fuente manar

			agua tan clara y pura, a la que fue a lavar

			sus manos preguntándose «¿Y ahora, qué pasará?»;

			«¿veré o no el Paraíso que ansío contemplar?».

			Apenas acabada del monje la oración,

			oyó de un pajarillo cantar tan dulce son

			que se durmió al instante soñando su ilusión.

			Tanto placer le daba oír aquel cantar

			que hasta trescientos años así se estuvo, o más,

			cual si tan solo un rato allí fuera a pasar.

			Luego que el pajarillo cesara en su trinar,

			el monje a su convento decidió regresar,

			pasando ya llegada la hora del yantar.

			Al hallarse de pronto delante de un portal

			que jamás antes viera, «¡Santa María me val!»,

			«De mí en este convento —exclamó— ¿que será?».

			Y entrado por la iglesia, hubieron gran pavor

			los monjes que allí estaban, mas preguntó el prior:

			«Decid, ¿quién sois, amigo? ¿Qué buscáis entre nos?».

			«A mi abad busco, dijo, que hace poco dejé,

			y al prior y a mis frades, de quienes me alejé

			cuando éntreme en la huerta, y no sé dónde estén».

			Cuando esto oyó el abad por loco le tomó

			(y asimismo los frailes), mas cuando conoció

			la verdad de aquel caso, dijo «¿Quien escuchó

			nunca tal maravilla cual la que Dios quisiera

			mostrar porque Su Madre así se lo pidiera?».

			Por ella Le loemos, porque que de no lo hiciera,

			¿qué será de él mañana? Y es que gran verdad es

			que cuanto a Ella pedimos Él nos concede, a fe.

			Y lo que aquí nos muestra nos lo dará después.

			Quien a la Virgen sirve

			al Paraíso irá.

			(Versión de Eloy Benito Ruano)

			La leyenda del monje que venció al tiempo por intercesión divina tuvo una amplia difusión no solo por España, sino también por toda la Europa medieval. El teólogo e historiador francés Jacques de Vitry (c. 1165-c. 1245), que fue consagrado por el papa Honorio III, obispo de San Juan de Acre (Palestina) en julio de 1216, escribió la historia Del abad que pensaba de qué modo podía estar en el paraíso. Aparece también en La Leyenda Dorada del dominico italiano Jacopo de Varaggio o della Voragine, españolizado como Santiago de la Vorágine (1230-1298).

			La inspiración en tan tierna leyenda alcanzó a Rosalía de Castro (San Ero), así como a Valle-Inclán en Aromas de Leyenda: 

			Dulce canto de encanto en jardín abrileño

			que hace entreabrirse la flor azul del ensueño.

			La flor azul y mística del alma visionaria

			que del ave celeste la celeste plegaria

			oyó trescientos años al borde de la fuente...

			El alma de la tarde se deshoja en el viento, 

			que murmura el milagro con murmullo de cuento.

			El ingenuo milagro al pie de la cisterna,

			donde el pájaro el alma de la tarde hace eterna...

			En la noche estrellada cantó trescientos años

			con su hermana la fuente, y hubo otros ermitaños

			en la ermita, y el santo moraba en aquel bien,

			que es la gracia de Cristo Nuestro Señor. Amén.

			Ramón Cabanillas escribió O bendito san Amaro (publicado con ilustraciones de Castelao), donde trata la leyenda de forma narrativa en versos populares. Valentín Lamas Carbajal también trata el tema en O miragre da merla.

			Así mismo, ha sido motivo de una tesis doctoral en el erudito pontevedrés Xosé Fernando Filgueira Valverde: La Cantiga CIII: Noción del tiempo y gozo eterno en la narrativa medieval, leída en 1935 y publicada al año siguiente por el Instituto de Estudios Regionales de la Universidad de Santiago de Compostela. En su dedicatoria, el autor hace constar «el deleite de escuchar el canto del ruiseñor en el jardín de su mente», en referencia a lo aprendido de su antiguo maestro. 

			Como dice el profesor Ruano, «en la conjugación de lo eterno y lo humano están la clave y la belleza de nuestra leyenda. Circunstancias a las que se suma (…) el simplicísimo elemento estético que constituye el canto de un ave».

			El mirlo blanco que salvó la vida del califa

			En los tiempos de esplendor del califato de Córdoba (929-1031), una época en la que los cristianos del sur ya se dirigían a Santiago por los Caminos Mozárabes, Abderramán III al-Nasir (891-961), «el siervo de Dios misericordioso», mandó construir en el año 936 para su favorita al-Zahra («la resplandeciente») la lujosa ciudad palatina que se levanta a escasos kilómetros de la capital cordobesa, bautizada con el nombre de su amada: Madinat al-Zahra (Medina Azahara, la ciudad de al-Zahra), cuya existencia, sin embargo, resultó un tanto efímera, pues antes de un siglo, esto es, en el año 1010, fue destruida y saqueada por una invasión de tribus bereberes, cuando el califato iniciaba la senda de su definitivo declive para terminar atomizado en múltiples reinos de taifas.

			Según la versión del historiador musulmán Ibn Arabi (1165-1240), al-Zahra era una esclava de procedencia norteña —cristiana, por tanto, quizá venida de tierras vasconas, navarras o asturleonesas— que el abuelo de Abderramán, el emir Abd-Allah I, a quien sucedió con solo 21 años de edad —se dice que este ordenó matar a su propio hijo para que la corona la heredara su nieto—, le había regalado para que en su temprana juventud disfrutara de aquel cuerpo de piel de seda y rostro de ojos negros como noche sin luna.

			El todopoderoso califa, de acuerdo al retrato que nos ha dejado Ibn Idharí al-Marrakusi en sus Historias de al Ándalus, escritas en Marruecos hacia 1306,

			… tenía la piel blanca y los ojos azul oscuro, era de talla media, bien hecho de cuerpo, bello y elegante, se teñía de negro la barba y el cabello. Otros dicen que el color natural de sus cabellos era rubio leonado y uno añade que sus piernas eran cortas, de tal modo que su estribo por esta razón bajaba apenas un palmo de la silla, y cuando montaba a caballo parecía de talla aventajada, pero a pie resultaba bajo de cuerpo.

			Rasgos heredados de su madre, una concubina cristiana a la que se atribuye origen vascón, como su abuela Muzna o Muzayna («la lluvia»).

			Todo era poco para complacer a su favorita. Cuando esta entristeció el ánimo y se vistió de melancolía recordando los blancos paisajes que en su tierra regalan las nieves del invierno, el califa no dudó en ordenar que se talasen todos los árboles que rodeaban el recinto palaciego, proporcionándole un paisaje oscuro, y se trajese al mejor jardinero del califato para que repoblara la sierra con almendros de Murcia, cuya época de floración coincidía con la de las nieves del norte, y blanquearan la gran panorámica que se extendía frente a la mirada de su perla favorita. 

			[image: ]

			Recepción de embajadores de Bizancio en Medina Azahara, por Dionisio Baixeras (1885). Paraninfo de la Universidad de Barcelona.

			Tantos dispendios derrochó el enamorado en aquella obra de mármoles y maderas preciosas, que hubo de justificarse alegando haber invertido en tamaña magnificencia solo los impuestos obtenidos recorriendo las fronteras de sus dominios que no había sido posible emplear en la remisión de cautivos.

			Tres terrazas superpuestas albergaban la mezquita, los baños, los jardines y las estancias, entre ellas, la Casa Real o Dar al-Mulk, espléndido palacio de cinco naves donde se hospedaban los personajes de estirpe real que acudían a visitar al califa y, en tiempos corrientes, lugar donde se reunía el consejo de visires, por lo que se conocía también como Dar al-Uzara; o el Salón Rico, que don Manuel Gómez Moreno llamó con este nombre en atención a su lujosa decoración. Una fuente de la que surtía mercurio hasta tres crónicas narran que fluía en su espacio central formando un estanque que reflejaba los rayos del sol creando efectos ópticos que impresionaban a los embajadores extranjeros. En el centro de la terraza superior se encontraba el Salón del Trono o Salón Dorado, la Cobba al-Jassusia (salón privado del califa).

			Tan placentera debió de ser la vida para Abderramán III en su nueva corte, dejado al pairo del fluir del tiempo mientras acariciaba las mejillas de amapola de al-Zahira «la resplandeciente» y saboreaba las cerezas que adornaban los labios de su roja boca, que dejó de acudir a Córdoba para la oración de los viernes en la mezquita. Cuando comenzaron a escucharse demasiado las recriminaciones, decidió presentarse, para acallar las voces, con todo su séquito en la ciudad. Entonces, la reina, la madre del heredero, no pudo sufrir los celos que despertaba en su corazón la hermosa concubina de su esposo y le preparó una escena.

			Contrariado, el califa decidió dar media vuelta y regresar a Medina Azahara. Pero, durante el trayecto, los calores de julio le agobiaron de tal manera que al llegar a palacio comenzó a sentirse indispuesto. Los médicos que le atendían, encabezados por el sabio judío Hasday ibn Shaprut, dispusieron lo que entonces se tenía por cierto: todo el mal estaba en la sangre, y le prescribieron un sangrado. En ese momento, mientras la bella favorita callaba, un mirlo blanco educado por la reina comenzó a trinar que sus venas corrían peligro. Al instante, Abderramán comprendió que el verdadero amor estaba en su esposa.

			Para la leyenda queda la versión sobre la edificación de tan lujoso recinto por el amor de una mujer, dejando al margen la cruda realidad histórica que habla de un califa derrotado por los cristianos de Ramiro II en la batalla de Simancas (año 939) y busca la seguridad de una nueva corte, abandonando la peligrosa Córdoba, donde se tejían traiciones, se escondían puñales tras cada cortina y se vertía veneno en cada copa.

			Quizá por eso, las últimas palabras del soberano, en las postrimerías de su existencia, rota a los 70 años de edad, hablan de melancolía:

			He reinado más de cincuenta años, en victoria o paz. Amado por mis súbditos, temido por mis enemigos y respetado por mis aliados. Riquezas y honores, poder y placeres, aguardaron mi llamada para acudir de inmediato. No existe terrena bendición que me haya sido esquiva. En esta situación he anotado diligentemente los días de pura y auténtica felicidad que he disfrutado: suman catorce.

			La serrana de La Vera, aledaña a la Ruta de la Plata

			En la hermosa comarca de La Vera de Plasencia, ciudad que constituye uno de los hitos de la ruta jacobea que discurre por la Vía de la Plata, se conserva intacta la leyenda de la famosa serrana del lugar, que se escondía en la sierra de Tormentos y se repite también en lo que hoy es el Parque Nacional de Monfragüe, recordando la que llevaba a cuestas al Arcipreste de Hita como «a zurrón liviano» en el puerto de Lozoya, así como a las de los dramaturgos Vélez de Guevara, José de Valdivieso y Lope de Vega, el Fénix de los Ingenios. 

			Como personaje literario, el mito se extendió prácticamente por toda la península ibérica, incluyendo Portugal, e incluso saltó al archipiélago canario, especialmente a partir del Siglo de Oro. Julio Caro Baroja planteó en un valioso ensayo la cuestión de si se trataba de un ser histórico mitificado o, de manera contraria, de un mito transformado en una realidad histórica. 

			No obstante, la leyenda de la serrana de la comarca de La Vera, que habita en las montañas que rodean la localidad de Garganta la Olla, aparece por primera vez escrita en poesía en un libro titulado Amenidades, florestas y recreos de la provincia de la Vera Alta y Baja, en la Extremadura, publicado en 1667 por el escritor de la comarca Gabriel Azedo de la Berrueza, recogiendo el popular romance que comienza con estos versos:

			Allá en Garganta la Olla,

			en La Vera de Plasencia,

			asaltóme una serrana

			blanca, rubia, ojimorena.

			Tanta fue la fama de esa mujer, dice el autor en su propio libro, que «apenas hay persona que no cante el antiguo romance de su historia».

			Una de sus principales características era la fuerza hercúlea de la que estaba dotada. Una piedra de doscientas arrobas, que manejaba sin esfuerzo, cerraba por la noche la cueva donde dormía. Y con su honda cargada de grandes peladillas era capaz, además de defenderse bravamente, de causar grandes estragos:

			Una honda que traía 

			la cargó de una gran piedra;

			con el aire que arroja

			derribóle la montera, 

			y la encina en que pegó 

			partida cayó por tierra.

			Una de estas pedradas dejó tan enorme hoyo en tierra que los habitantes de la zona lo han bautizado como «El tiro de la serrana», y lo muestran como prueba de la existencia cierta del personaje. En tal sentido, la serrana representaría una personificación de las energías telúricas del subsuelo, como concluye José María Domínguez Moreno en su estudio El mito de la Serrana de la Vera. 

			Así mismo, era veloz como el viento gracias a las grandes zancadas que daba, puesto un pie en el valle y el otro en la cima de una montaña.

			Respecto a su figura corporal, el romance de La Vera la hace no ya poco agraciada, sino monstruosa:

			De medio cuerpo p’arriba

			tiene figura de fiera; 

			de medio cuerpo p'abajo 

			tiene figura de yegua.

			Su huida al monte no tiene nada que ver con los desengaños amorosos que reflejan las protagonistas de las obras de Vélez y Lope, sino que es la desaprobación paterna del matrimonio deseado la que la hace refugiarse en las florestas y soledades montañosas:

			Quiso casarse con quien

			sus padres se lo reprueban, 

			y como desesperada 

			se fue a vivir con las fieras. 

			Atrae a los hombres con ardides amorosos y, tras haber yacido con ellos, los mata sin piedad y entierra sus cadáveres en sepulturas marcadas con rústicas cruces formadas por dos palos cortados de las retorcidas ramas de cualquier árbol. Hasta veintiocho llegó a contabilizar Antonio Ponz en su Viaje de España (monumental obra de diecisiete volúmenes, impresos entre 1772 y 1794), si bien las atribuye a la acción de los abundantísimos bandoleros que hostigaban la comarca.

			A lo largo del siglo XVII el agreste personaje apareció en diversos autos sacramentales, tratado con distintos matices.

			María Dolores Cabra Loredo y Marta González Orbegozo, en su libro La Vera de Cáceres (1982), la identifican como «Isabel de Carvajal, vecina de Garganta la Olla, mencionada en el libro parroquial de la misma en 1560». Recogen, así mismo, la creencia en dicha villa en que la cruz que remata la iglesia, conocida como la torre del Diablo, «es penitencia colectiva ofrecida a su causa por los vecinos del pueblo».

			Si de serranas extremeñas se trata, en lo que actualmente es el Parque Nacional de Monfragüe, habitó otra serrana, esta de tanta belleza como osadía, bandolera, asaltante de los carruajes que viajaban entre Plasencia y Trujillo, que tenía su refugio en una cueva situada en el lugar que hoy se conoce como la cuesta de la Serrana.

			Pero los carreteros, hartos de los continuos ataques, saqueos —y asesinatos incluso— de los que eran objeto por aquella mujer echada al monte, reunieron muchos hombres de armas y se lanzaron en pos de su captura, viva o muerta. La fugitiva cambió de escondite y se guardó en otra cueva que entra por la parte baja de un castillo y desemboca junto al paraje conocido como Salto del Gitano.

			Tapadas las dos bocas por las cuadrillas de perseguidores, la serrana fue apresada cuando valientemente intentaba escapar a pecho descubierto por la segunda salida, la del Salto del Gitano. En el interior de la gruta, apiñadas como frutos de cosecha, encontraron los asaltantes todos los tesoros rapiñados por la interfecta durante sus años de correrías y delitos contra las vidas y haciendas de los lugareños.

			El recuerdo de la bandolera el tiempo no lo ha arrastrado y su cueva refugio, escondida entre la espesa vegetación y lo escarpado del terreno, aún guarda los ecos de sus andanzas.

			La capilla del Peu del Romeu y los niños de Lleida

			Por el tramo catalán del Camino de Santiago (Camí de Sant Jaume), que comienza en el Cabo de Creus (Costa Brava), los peregrinos, tras visitar el monasterio de Sant Pere de Rodas, al entrar en Lleida (Lérida), encuentran una capilla, conocida con el nombre del Peu del Romeu («el Pie del Romero») que recuerda la leyenda que habla del apóstol cuando viniendo con su borrico desde Zaragoza se clavó una espina en el pie y, siendo ya de noche, unos ángeles bajaron del cielo para iluminarle en la oscuridad y pudiera sacársela.

			Cuenta la leyenda que cuando al declinar el sol comenzaba a caer la tarde, llegando a Bulsènit, desde donde a lo lejos se divisaba ya la puerta de San Antonio que da acceso a las murallas que rodean la ciudad de Lérida, el buen apóstol hizo un alto en el camino para comer algo y dejar a su jumento pacer la fresca yerba que crece por los prados del Segre, antes de entrar en la urbe, donde tenía la intención de pasar la noche a cubierto en alguna posada y acostarse pronto para descansar del trayecto que había realizado aquella jornada.

			Repuestas las fuerzas, y ya anochecido, retomó el camino, pero, de pronto, sintió un fuerte pinchazo en un pie. Enseguida se dio cuenta de que se había clavado una espina, pero por no perder tiempo en pararse a sacarla y llegar a Lérida antes de que cerrasen las puertas de la ciudad, siguió camino adelante.

			Por la puerta de San Antonio accedió a la calle del mismo nombre y fue adentrándose en el casco urbano a través del actual Carrer de Cavallers («Calle de Caballeros»).

			Pero, como el dolor era cada vez más agudo, el pobre apóstol, que ya no resistía más, decidió sentarse en un poyo que había en un rincón de la rúa para intentar extraerse la dolorosa espina que llevaba clavada en su pie. 

			Sin embargo, la ya cerrada oscuridad de la noche no le dejaba ver prácticamente nada y, por más que lo procuraba, le resultaba imposible dar con aquella puya que le continuaba produciendo un tormento irresistible.

			Entonces, es cuando la leyenda nos presenta dos versiones. En una de ellas, la Virgen María desciende del cielo acompañada de unos angelitos que con sus candelas celestiales iluminan el pie del apóstol para que este pueda ver dónde tiene incrustado el susodicho aguijón.

			Y así lo canta la coplilla popular:

			Sant Jaume ve de Galicia,

			s'atura al Peu del Romeu,

			baixen els Àngels amb llum per treure’s

			una punxa que té al peu.

			Agradecido, Santiago, o Sant-Jaume, colmó a la ciudad de bendiciones y esta levantó en el barrio cristiano que existía durante la época de ocupación musulmana, conmemorando aquel legendario suceso, una capilla dedicada originalmente a la Virgen de las Nieves, que con su corte de angelitos bajó del cielo a remediar el mal del santo apóstol, cuya imagen moderna junto a la de san Juan (patrono del obispado de Lérida), flanqueando a izquierda y derecha la escultura gótica de la Madre de Dios —más deteriorada por su mayor antigüedad—, luce hoy en una de las fachadas del templo, la que da a la calle Mayor, recordando así la estancia de Santiago en la capital del Segre.

			La otra fachada del templo da a la calle de los Caballeros. Consta de dos entradas adoveladas de medio punto, siendo la central de mayor altura y coronada por un óculo que rompe el lienzo del muro. Sobre este cuerpo de planta cuadrangular, que fue construido en 1399 en estilo gótico, en el lugar que ocupaba la primera capilla, sito en el antiguo porche conocido como el Peu del Romeu, se levantó a principios del siglo XX, a modo de torreón, el piso superior, en el que se abren ventanas de medio punto y óculos en un historicismo de corte neorrománico.

			En la segunda versión de esta graciosa leyenda, más mundana pero no exenta por ello de ternura, son los niños de la ciudad quienes acuden con unos farolillos para iluminar el pie del santo apóstol afligido, al objeto de que este pueda lograr librarse de la espina punzante.

			Cada 24 de julio, víspera de Sant Jaume, al atardecer, vienen a rememorar aquella tradición los niños leridanos con sus fanalets («farolillos») de papel, cantando:

			Sant Jaume ve de Galicia,

			Sant Jaume ve d’ Aragó,

			portant-nos als fills de Lleida

			la fe de Nostre Senyor.

			Una escultura de Sant Jaume, que se guarda en el interior del recinto sagrado, obra del artista leridano contemporáneo Jaume Gort Farré, que representa al apóstol quitándose la espina y a un angelito iluminándole con un fanalet, acompañan la procesión que sale ese día.

			En la parte baja de la capilla, asoma tras la verja la figura de un monaguillo bien provisto de una buena hucha, donde los pequeños de la ciudad tienen la costumbre de depositar sus monedas de caridad.

			Partiendo de Lérida, en sentido inverso a la ruta que había traído al apóstol a la ciudad, los peregrinos proseguían (y prosiguen, hoy como ayer) su camino por Fraga y Los Monegros hasta Zaragoza. Desde la capital maña, a través de las tierras navarras de Tudela y las riojanas de Calahorra, se unían en Logroño a los que venían por el Camino Francés para continuar hasta la ciudad que alberga en Galicia la tumba del apóstol.

			El tupido bosque de las Lanzas Floridas

			Dice la leyenda que, después de la estrepitosa derrota de Roncesvalles, un nefasto 15 de agosto del año 778, el emperador Carlomagno (coronado en Roma por el papa León III en la Nochebuena del año 800) lloró amargamente la pérdida de lo más granado de su ejército: su sobrino, el conde Roldán —cuyo cadáver encontró con el rostro vuelto hacia España—, y los Doce Pares de Francia, e incluso el arzobispo Turpín de Reims, como a pesar de haber vivido en el siglo anterior relata el famoso cantar de gesta La chançon de Roland. El Codex Calixtinus, no obstante, se sirve de su figura para convertir la tumba compostelana en un hito europeo y le atribuye su Libro IV (Historia Turpini), en el cual relata la aparición en sueños del Apóstol al emperador de los francos ordenándole ir a liberar su sepulcro de los infieles. Carlomagno cruzó los Pirineos y llegó a Compostela, incitando de esta manera a los peregrinos a seguir su camino, el Camino Francés. 

			Lágrimas más amargas, si cabe, porque no pudo llegar a tiempo de atender la llamada del olifante de Roldán retumbando entre las montañas, que con tanto ahínco soplaba que lo hizo reventar. 

			Viéndose vencido, el paladín intenta romper su espada Durandal (o Durandarte) contra una roca antes de que caiga en poder del enemigo, pero solo logra quebrar las «negras peñas», como dicen los versos del romance. Será el héroe leonés Bernardo del Carpio, quizá legendario o tal vez real, tras acabar con la vida del francés «valiéndose de la industria de Hércules, cuando ahogó a Anteo, el hijo de la Tierra, entre los brazos» (Quijote I-1), quien la tome en sus manos como botín de guerra, y con ella será sepultado en Peña Longa (Aguilar de Campoo, Palencia), de donde la recogerá Carlos I cuando iba camino de la corte después de su primer desembarco en tierra española por el puerto cántabro de Laredo.

			La gesta de los vascones sobre la retaguardia del ejército imperial quedó en el anónimo «Romance del conde Guarinos», aludiendo a la traición de Galalón (padrastro de Roldán) convidándole a una caza que resultó emboscada:

			¡Mal hubistes, los franceses, 

			la caza de Roncesvalles!

			Así consta también en el anónimo Romancero de Amberes:

			Mala la hovistes, franceses,

			la caza de Roncesvalles:

			Don Carlos perdió la honra,

			murieron los Doce Pares.

			De estas procede, entre otras, la variante que introdujo Cervantes en su inmortal obra por boca del labrador de El Toboso (Quijote II-9): 

			¡Mala la hubistes, franceses, 

			en esa de Roncesvalles!

			No obstante, hay autores que creen esta última producto de una errata de imprenta, ya que a continuación pregunta Sancho: «…pero ¿qué hace a nuestro propósito la caza de Roncesvalles?».
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			Portada del Libro IV del Codex Calixtinus o Crónica del arzobispo Turpín, donde se relata la batalla de Roncesvalles.

			E incluso alguna otra teoría que en lugar de «caza» considera «casa» lo correcto, en alusión al punto de la tragedia.

			Y de la estrepitosa derrota de los francos —un monolito con el monumento a Roldán la recuerda desde 1967 en los altos de Ibañeta— nació la Chançon de Roland («El cantar de Roldán»), el poema épico más antiguo de Occidente, que consta de 4002 versos decasílabos, compuesto por el monje normando Turoldo, como figura en el último de ellos («Ci falt la geste que Turoldus declinet»). La fecha más probable se sitúa hacia el tercer cuarto de la undécima centuria, según Dámaso Alonso. Lo cierto es que los normandos ya lo cantaban en la batalla de Hastings (1066), cuando la conquista de Inglaterra. 

			Sin embargo, según otra versión, la amargura del emperador era anterior a este hecho. Se debía a la derrota sufrida frente a los musulmanes cuando intentaba llegar hasta la tumba de Santiago, que permanecía oculta, para rescatarla del dominio de los infieles cumpliendo la petición que le había sido hecha por el mismísimo apóstol cuando se le apareció en sueños y le rogó, además, que siguiera el camino que indicaban las estrellas del cielo, una senda que, discurriendo entre Alemania e Italia, proseguía entre Francia y Aquitania y, a través de Gascuña y Navarra, continuaba a lo largo de España atravesándola de este a oeste hasta morir en Galicia.

			Tan abundantes debieron ser las lágrimas reales, que se dice que la piedra donde se sentó a verterlas aún sigue húmeda. En medio de su desconsuelo, se le apareció un ángel para confortarle y le dijo que dejara de afligirse, pues Dios había escuchado sus ruegos y todos los héroes de su tropa estaban ya en el cielo. Le indicó, así mismo, que para combatir la amenaza de los infieles que se cernía sobre sus dominios debía enviar mensajeros por todo su imperio en busca de las doncellas que lo habitaban, solo las doncellas, y las habría de convocar en este mismo lugar.

			Así hicieron los missi dominici («enviados del señor») y, a su llamada, acudieron un total de 53.066 jóvenes, ilusionadas con servir al emperador. 

			Reunidas en Valcarlos (Valle de Carlos, Karlestal), fueron vestidas con relucientes arneses, y a continuación, ciñendo sus espadas y empuñando sus lanzas, se dirigieron a lomos de sus caballos como un auténtico ejército hacia las alturas de Ibañeta. Al verlas venir con sus rubios cabellos flotando en el aire y sus resplandecientes armaduras arrancando destellos al sol, al galope de aquellas monturas relinchando con las crines al viento, los musulmanes creyeron que un fantástico ejército formado por jóvenes guerreros de hermoso porte era el que les acometía, y huyeron en desbandada sin presentar batalla.

			Tras el regreso, las muchachas, victoriosas, clavaron sus lanzas en tierra como homenaje a los héroes muertos y, fatigadas, se tendieron a descansar sobre la verde yerba con los brazos en cruz dando gracias a Dios, y conciliaron el sueño durante toda la noche. Al clarear el día, cuando abrieron los ojos, observaron que las lanzas se habían convertido en un tupido bosque de altos árboles y hermosos frutos y flores, el que hoy se conoce con el nombre de Bosque de las Lanzas, situado a orillas del Camino Jacobeo. 

			Fue una leyenda muy popular desde que en el siglo XI la dejó escrita un clérigo anónimo francés; no mucho tiempo antes, por tanto, de que naciera la archiconocida Chançon de Roland.

			El milagro del gallo y la gallina en la Calzada riojana, que nunca puede faltar 

			Santo Domingo de la Calzada es el corazón del Camino Francés por tierras riojanas a lo largo de la cuarta etapa del Códice Calixtino, con origen en Estella y final en Nájera, etapa que por su extensión (superior a los 80 kilómetros) era una de las indudablemente pensadas para realizar a uña de caballo. 

			La villa ostenta su nombre en recuerdo del santo que, además de allanar caminos, talar árboles blandiendo el hacha y cortar malezas a golpes de hoz para facilitar el tránsito de peregrinos hacia la tumba del apóstol (hoy lo tienen por patrono los ingenieros de caminos, canales y puertos), construyó con ayuda milagrosa el gran puente de veinticuatro arcos que salva el río Oja, así como el antiguo hospital de peregrinos que, reformado, aún perdura en la urbe. En lontananza, despunta sobre el horizonte la alta torre barroca de 67 metros de altura (la «Moza de La Rioja») que engalana su catedral, levantada en 1158 sobre una primitiva iglesia, construida también por la mano del santo calceatense.

			No hay romero a Compostela que al penetrar en su interior no se dirija de inmediato al Gallinero, una especie de altar colocado a los pies del mausoleo del santo, adornado con la blanca imagen pintada de un gallo y una gallina, a izquierda y derecha, y animado por dos ejemplares de carne y hueso que los habitantes del pueblo depositan por riguroso orden todos los años, para que amenicen con sus cacareos el interior del templo, en recuerdo del milagro obrado por la intersección de su titular, que salvó la vida de un joven inocente.

			Cuenta la leyenda tejida en torno al milagroso suceso que, hacia el siglo XIV, un matrimonio alemán que peregrinaba a Santiago acompañado de su gallardo hijo, de nombre Hugonell, el cual rondaría la edad de dieciocho años, llegó a la villa y entró en una posada para pasar la noche. Enseguida, los ojos de una mozuela del mesón —otros dicen que de la hija de los mesoneros— se quedaron prendados de aquel doncel de tan buen ver y, con la complicidad de la luna, penetró en su alcoba solicitando su compañía para el sueño y lo que se terciase.

			Pero el noble muchacho, consciente de las obligaciones del peregrino honesto, que prohíben lujurias y escarceos amorosos mientras se está en camino, fue fiel a los principios que informan la ruta jacobea y rechazó a la intrusa, a pesar de sus femeninos encantos, que lucía al descubierto.

			Despechada la tabernera por lo que consideró un desprecio en el que nunca se había visto, tejió su venganza y fría la sirvió a la mañana siguiente. Cuando iban a partir los viajeros, disimuladamente, introdujo una copa de plata en el equipaje del joven, y este, ignorante del hecho, partió con la carga de la prueba en sus espaldas mientras ella informaba del robo a los dueños de la venta.

			Al poco de salir del burgo, los tres peregrinos fueron detenidos por los enviados de la justicia, acusándoles de ladrones por la sustracción de una rica pieza que faltaba en la vajilla de lujo del mesón, denunciada por los venteros a indicaciones de la maliciosa criada vengativa, que ponía así precio a su desprecio (valga la redundancia).

			No hubo más que meter la mano en el morral del joven y, enseguida, apareció la noble pieza de plata camuflada entre sus escasas pertenencias. Con tal prueba fehaciente, de nada valieron las alegaciones del acusado jurando inocencia y los ruegos de sus padres defendiendo la honestidad de su hijo. Se le hizo un juicio sumarísimo y se le condenó a morir colgado en la horca, la pena capital, reservada entonces en el camino para los acusados de robo.

			Los ancianos padres, transidos de dolor, deshechos en un mar de lágrimas y desconsuelo, no quisieron quedarse a presenciar el ajusticiamiento de su hijo querido y continuaron camino a Santiago para pedir al apóstol por el descanso eterno de su alma. 

			De vuelta de la tumba del Hijo del Trueno, hallaron al suyo colgado, ¡pero vivo!, llamándoles a grandes voces para que se acercasen. Llenos de alegría, corrieron a la ciudad para pedir al corregidor que descolgasen a su hijo, pues estaba vivo.

			Lo encontraron en el momento del almuerzo, con la servilleta al cuello, el cuchillo en una mano y el tenedor en la otra, delante de un vaso de buen vino de La Rioja —¡cómo no!—, dispuesto a dar buena cuenta de un par de gallináceas que, doradas al horno, con su apetitosa guarnición, prometiendo las delicias del paladar, estaban diciendo «a la hora de agora: ¡Cómeme, cómeme!», como las uñas de vaca pareciendo manos de ternera que le ofrecían a Sancho Panza (Quijote II, 59).

			Soltando una risotada, el mal regidor exclamó:

			—Tan vivo está vuestro hijo como que este gallo y esta gallina que voy a trinchar, van a levantarse ahora del plato y cantar.

			No terminó el guasón de pronunciar a destiempo tal sarcasmo, cuando las dos aves recobraron sus antiguas plumas y comenzaron a entonar el kikirikí.

			Al punto, se ordenó que descolgaran del cadalso al muchacho y se prendiera a la moza mesonera, que la leyenda no especifica si ocupó o no su puesto.

			En otra versión, los padres presencian desconsolados el ajusticiamiento de su hijo y, al día siguiente, cuando se acercan a rezar ante el que creían cadáver, no había tal, sino que Hugonell estaba vivo y les dijo:

			—El bienaventurado santo Domingo me ha conservado la vida. Id y dad cuenta en la villa de este milagroso prodigio. 

			Entonces es cuando los padres se personan ante el regidor y tiene lugar la segunda parte del milagro, que afecta al gallo y la gallina en el momento en que iban a ser acometidos por los cubiertos de la autoridad municipal.

			En la copla popular, quedó el dicho:

			Santo Domingo de la Calzada,

			donde cantó la gallina después de asada.

			Lo que sí es cierto es que, antiguamente, los peregrinos intentaban hacerse con una pluma de aquella pareja de gallináceos que habitan frente a la tumba del santo para prenderla en su sombrero y llevarla todo el camino en prueba de su paso por aquel hito de la ruta jacobea.

			Hoy día, el milagro del ahorcado y del gallo y la gallina de Santo Domingo de la Calzada han sido declarados por el Gobierno de La Rioja Bien de Interés Cultural (BIC) de carácter inmaterial. 

			¡Ahí es nada!

			El milagro del gallo de Barcelos en el Camino Portugués

			De corte similar a la anterior, seguramente inspirada la una en la otra, es la leyenda del gallo de Barcelos (la «pequeña barca»: barc ellus), bella ciudad portuguesa en la orilla derecha del río Cádavo, final de la 16ª etapa del Camino a Santiago que viene desde Vilarinho. Su toponimia alude etimológicamente a haber sido una zona de paso hacia el Alto Miño y Santiago de Compostela. Hoy tiene fama por ser todos los jueves, desde la Edad Media, el centro semanal de la feria de artesanía más importante del país, destacando sobre todo por sus piezas de cerámica policromada y, especialmente, los gallos de loza, presentes por doquier, uno de los símbolos turísticos del país luso, souvenir de peregrinos y viajeros en general.

			En esta leyenda se halla ausente el personaje de la moza de mesón, y la acusación de robo proviene de un terrateniente que denuncia al peregrino —también un joven, pero, en este caso, gallego— por haberse apropiado de una suma de dinero en monedas de plata de su propiedad. Lo cierto es que desde hacía días la noticia del robo corría como pólvora encendida por la ciudad y todos los habitantes se miraban desconfiados, hasta que apareció el joven peregrino gallego y descargaron en él las acusaciones de culpabilidad, a pesar de jurar este con vehemente pasión su absoluta inocencia y que solo era uno de tantos que se dirigen a orar ante la tumba del apóstol en Compostela.

			Una vez sentenciado a morir en la horca, tras un proceso poco claro en el que se impuso el aberrante principio contrario a los derechos humanos: «sospechoso ya es culpable», el reo alega ante el juez, en ejercicio de su derecho a la última palabra, como todo condenado, que en prueba de su inocencia el gallo asado que se iba a disponer a cenar su señoría ilustrísima, prometiendo con su guarnición en salsa un feliz viaje al estómago, se levantará vivo y coleando y se pondrá a cantar en el mismo instante en que le estén colgando de la horca.

			El magistrado echó a burla las palabras del gallego y ordenó, airado, a los alguaciles que lo retirasen de su presencia y se ejecutase la pena impuesta en su sentencia pronunciada, mandada y firmada, ¡cuanto antes!, sin esperar al amanecer, como era costumbre, y procedió a rubricar en el acto el correspondiente mandamiento judicial, sellado con el «CÚMPLASE» preceptivo; incluso añadió «y prensa», para dar publicidad al hecho, al objeto de que sirviera de general escarmiento. Ya le había amargado la cena y echó el plato para un lado.

			Pero en el preciso momento en que se estaba procediendo a colgar al joven, el gallo asado se levantó del plato y, recuperando su traje de plumas, cantó un vehemente kikirikí.

			El juez, con los ojos en blanco, los pelos de punta, la piel de gallina —nunca mejor dicho— y el alma en un puño, corrió hacia el cadalso y encontró al reo aún vivo, pues se había salvado gracias a un nudo de la soga mal hecho. Inmediatamente, ordenó su puesta en libertad. En los fueros internos de aquel infeliz estaba la intersección del apóstol Santiago a causa de su bendita inocencia.

			[image: ]

			Típico gallo de Barcelos.

			En otras versiones, se trata de dos peregrinos, padre e hijo, y el primero acude a llamar al juez cuando el ajusticiado, su vástago, permanece vivo en la horca, y el magistrado se burla aludiendo al gallo que se dispone a cenar en un banquete con unos amigos, que también rompen en risotadas. O bien, la acusación no proviene de un terrateniente por haberle robado, sino que el hurto se produjo en un mesón en el que se habían hospedado los dos caminantes, sin que medie, en esta ocasión, al contrario que en Santo Domingo de la Calzada, la intervención de ninguna moza casquivana.

			Años más tarde, continúa la leyenda, aquel peregrino retornó a Barcelos para esculpir o Cruzeiro do Senhor do Galo (el Crucero del Señor del Gallo), emblema de la ciudad, obra del siglo XIV, que inicialmente se encontraba en Barcelinhos (una de las feligresías o términos municipales de Barcelos, situada justo al otro lado del río) y hoy se halla en el Museo Arqueológico de la ciudad, emplazado en un saliente ajardinado sobre el puente del siglo XIV que salva el Cávado, en las ruinas al aire libre del que fue palacio-castillo de los condes de Barcelos y duques de Bragança, una construcción de planta rectangular en estilo gótico debida a don Alfonso (hijo bastardo del rey don João I), que se llevó a cabo a principios del siglo XV y fue destruida durante el terremoto de 1755. Labradas en bajorrelieve, las imágenes cuentan por sí mismas, de manera expresiva, mejor que mil palabras, la leyenda: el joven colgando (las manos cruzadas por delante y atadas, la cabeza ladeada) en el tramo vertical o estipes de la cruz, y el gallo bien plumado y cantando a los pies del Cristo.

			La capa del joven peregrino, que apareció sobre las espaldas del apóstol 

			En Villafranca del Bierzo, la noble localidad regada por las aguas de la confluencia de los ríos Burbia y Valcarce, cuando el Camino Francés da sus últimos pasos por tierras leonesas, todos los peregrinos que entran en la villa se dirigen a la humilde iglesia parroquial de Santiago, construida hacia 1186 por el obispo Fernando de Astorga. Es de escasas dimensiones, tiene una sola nave con techumbre de madera, rematada por un pequeño ábside semicircular en el que se abren para que penetre la tenue luz tres ventanitas en arco de medio punto, que descansan sobre columnillas. 

			En el lado norte del templo se encuentra la joya del edificio, la portada del Perdón, denominada así porque ante ella pueden presentarse para ganar el mismo jubileo que en la casa del apóstol todos aquellos peregrinos que por impedimentos mayores no puedan completar su itinerario a Compostela. Si acceden al interior del templo bajo sus cuatro arquivoltas ligeramente apuntadas, encuadradas por un alfiz rehundido rematado por un alero que descansa sobre canecillos, se obtienen, al igual que sucede en la basílica de San Isidoro de León haciéndolo por la portada de igual nombre, las mismas indulgencias que si se hubiera llegado a la meta del Campus Stellae o Campo de las Estrellas.

			Pero pocos conocen el milagro de la capa que apareció por deseo del propio apóstol cubriendo los hombros de su santa imagen en el altar mayor de la catedral de Santiago. 

			El caso es que un joven y pobre peregrino, de cuya procedencia hay distintas versiones que no vienen al caso, llegó un día a la villa pidiendo pan y albergue por la caridad del señor Santiago; y nadie se lo quiso dar. Todos le despachaban con lo mismo: «¡Dios y Santiago te amparen!».

			Sin embargo, un posadero ladino se fijó en que el muchacho vestía, sobre sus ropas ajadas, una capa de muy buen género que despertó su codicia. Y, viendo la ocasión de hacerse con ella para mercarla posteriormente a buen precio, se dispuso a engañar a su propietario. Y le ofreció merced.

			Le abrió las puertas de su posada y le dio cena caliente y habitación por esa noche, pidiéndole a cambio solamente — le dijo— un padrenuestro cuando llegara a su destino, que todos son pocos para llenar nuestro zurrón el día que partamos al último viaje, pues, al cabo, todos somos peregrinos en esta tierra.

			Con tan buenas razones, el joven entró confiado en la posada y, después de llenar y caldear el estómago —que la comida caliente es un lujo que casi siempre se hace esperar cuando te pones en viaje—, se sumergió en el mundo de las sábanas blancas mientras en el firmamento refulgían las estrellas de plata que señalizan el camino que lleva al apóstol.

			Así, pasó la noche y, al llegar la mañana, el joven peregrino, antes de partir, se presentó ante el mesonero para despedirse de su benefactor y expresarle su sentido agradecimiento.
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			Ábside de la iglesia de Santiago en Villafranca del Bierzo, cuya portada del Perdón concede las mismas indulgencias que la Catedral de Compostela a los peregrinos que no pueden llegar a la meta.

			Pero el semblante de este era muy diferente al que había puesto cuando le recibió la noche anterior. Seca y llanamente pidió a su huésped que le abonara los servicios prestados: cama y viandas (cena y alojamiento, como se dice ahora).

			De nada sirvieron las alegaciones del muchacho respecto a la caridad prometida. Aquello era un negocio y los negocios no son instituciones de caridad. Las promesas las lleva el viento. Si no le pagaba, se las vería con la justicia; que probase que él le había hecho algún tipo de promesa. Sería una palabra contra otra. Y la de los peregrinos pesaban muy poco, por la mucha ralea de pícaros, truhanes y vagabundos que junto a las gentes buenas menudeaban a lo largo del camino.

			Tampoco sirvieron de nada las lágrimas del joven romero, fruto del desconsuelo con el que rompió a llorar. El malvado posadero solo le ofreció un arreglo: que le entregara en pago de lo que había comido y del blando lecho que había ocupado (los servicios prestados, que se dice ahora) la capa que vestía, y se daba por pagado…, haciéndole un favor —añadía aún el miserable—. No le quedó al pobre muchacho otra opción si no quería acabar entre rejas. Pagó con su capa y, salpicando de lágrimas el camino, con el ánima puesta en llegar a Compostela, continuó su peregrinaje en la fe de encontrar consuelo rezando ante los ojos del señor Santiago en la casa donde aguarda a todos los devotos que quieran ir a visitarle.

			Después de emocionarse, como todos los romeros, al contemplar desde el Monte del Gozo las altas torres catedralicias, que anuncian el ansiado final de la ruta, cayó de rodillas y besó el suelo dando las gracias al apóstol, que hasta aquí le había traído para satisfacer sus fervientes deseos de visitar su sepultura.

			Entró en la catedral admirándose ante los robustos pilares y las altas bóvedas de cañón que parecen no tener fin, y buscó con la mirada rápidamente el altar mayor. Allí estaba la figura tardorrománica de Santiago, labrado en piedra policromada a principios del siglo XIII, con su dorada magnificencia, en postura sedente, sonriente para recibir con tierna alegría a sus devotos, vestido de peregrino con su esclavina de plata adornada con pedrería y sosteniendo el bordón de caminante — que para eso él también lo fue— en su mano izquierda.

			El buen peregrino estuvo de hinojos ante la santa imagen rezando todo lo que sabía y, a continuación, se dispuso a cumplir con el rito de colocar su sombrero sobre la cabeza del apóstol y darle el abrazo habitual tras subir por las escalerillas dispuestas en la parte posterior del retablo. Cuando, triste por lo que le había sucedido, pero con la ilusión de todos los devotos, se acercó a abrazar a Santiago, se le abrieron los ojos como platos: de los hombros de la imagen colgaba la capa que aquel posadero felón y traidor le había requisado. No lo podía creer. Pero el apóstol la había adoptado como propia debido a la sentida devoción de aquel honesto peregrino. A los gritos de júbilo y de milagro que profería el muchacho acudieron los canónigos y, ante las explicaciones que daba sobre que esa capa es la misma que le había sido requisada en Villafranca del Bierzo por aquel malvado sujeto, hasta el señor arzobispo, enterado del portentoso suceso, que todos llamaban ya milagro, se personó en el interior de la catedral compostelana, que era un hervidero de gente rebosando ganas de conocer tan extraordinario suceso.

			Para cerciorarse de si era cierto o era una invención de una mente fantasiosa lo que el joven contaba, se enviaron personas de confianza a Villafranca. Una vez allí, estos entraron en la posada que el peregrino les había descrito e, indagando, preguntaron a su titular si tenía alguna capa. Contestó que tenía una de muy buena calidad por la que les haría un buen precio si resultaba ser de su interés. Entró a buscarla para mostrársela y, como no la halló, barruntando que aquello se ponía feo, dijo a aquellos señores que alguien se la debería haber robado, puesto que le había desaparecido. 

			Puestos los hechos en conocimiento de la justicia, y dando por buena la versión de los enviados del obispo —como en aquellos tiempos no podía ser de otra manera—, fue finalmente el posadero quien dio con sus huesos en la cárcel y los santiagueses regresaron con la información a Compostela.

			El joven peregrino recuperó su capa por la intercesión del apóstol, y este se tuvo por otro más de los muchos milagros que se atribuían al señor Santiago. 

			Desde entonces, como hemos visto comentar a Domenico Laffi en su Viaggio, dicen que en Villafranca del Bierzo no se ha vuelto a despachar sin favor a ningún peregrino, especialmente, si se presenta ataviado con tal prenda.

			Las arcas de plata del peregrino don José

			Una leyenda no muy conocida tiene como protagonista al pequeño pueblo maragato de Rabanal del Camino, en la falda del Monte Irago, citado en dos ocasiones en el Libro V del Códice Calixtino como Raphanellus; la primera, en el capítulo II como fin y principio de etapa: «La novena va de León a Rabanal. La décima, de Rabanal hasta Villafranca, en la boca del valle del Valcarce». La segunda vez figura en el capítulo V: «Prepararon, por piadoso amor de Dios y del Apóstol, el Camino de Santiago desde Rabanal hasta Portomarín, con anterioridad al año del Señor de 1120». Una de tantas localidades cuya disposición urbana se extiende a lo largo de una calle lineal (la calle Real) y privilegiadas por llevar en su toponimia el expresivo nombre que indica su localización geográfica en una de las rutas universales más famosas del mundo, practicada desde la Edad Media por gentes de todas las clases sociales y aún hoy vigente en todo su esplendor.

			En su hospital de San Gregorio, calle Real arriba, conocido también como la casa de las Cuatro Esquinas, se hospedó Felipe II cuando hizo su peregrinación a Compostela, dando así título a dicha vía pública por la que transita el Camino Jacobeo.

			La leyenda, recogida por Joaquín Ciria y Vinent, según cita José María Luengo Martínez en su trabajo La capilla de San José en Rabanal del Camino, tiene que ver con la construcción de la ermita puesta bajo la advocación de san José. Dícese que en los principios del siglo XVIII, un indiano, es decir, un hispano procedente de América, desembarcó en La Coruña un 19 de marzo trayendo en su poder cuatro arcas que contenían la inmensa fortuna en oro y plata que su dueño se había labrado en aquel continente de promisión, donde la tierra llevaba siglos sangrando metales preciosos por las venas de los indígenas, forzados a arañar en sus entrañas para rebanar hasta la última pepita de oro y escarbar el último filón de plata; como habían hecho los romanos por estos pagos obligando a los antiguos habitantes de Hispania a base de latigazos de flagelo a dejarse la piel en los montes de las no lejanas Médulas. Y es que la crueldad humana no tiene límites, máxime si va unida a la codicia.

			El recién llegado, de una edad ya un tanto avanzada, preguntó en el establecimiento en el que se hospedaba por alguien de confianza que pudiera transportar su precioso cargamento hasta Rabanal del Camino, que era su punto de destino, mientras él acudía en romería a Santiago de Compostela, pues no quería abandonar Galicia sin visitar la tumba del apóstol.

			A don José —todos le llamaban así por haberse presentado en la posada el día de San José— le recomendaron un arriero maragato que casualmente paraba también por allí esos días, puesto que se trataba de una persona de reconocida y probada honradez, como todos los arrieros maragatos, cuyo prestigio estaba certificado por el mucho tiempo en el que venían ejerciendo la profesión de mercaderes con seriedad y eficacia.
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			Iglesia parroquial de Rabanal del Camino.

			Así lo hizo don José, con el encargo de que una vez llegado el envío a su destino, si él mismo no regresaba al pueblo al cabo de veinticinco años, se abrieran las cuatro arquetas y con la riqueza que estaba atesorada en ellas se levantase una iglesia.

			Todo fue cumplido según el deseo expreso de don José. Las arcas llegaron a Rabanal del Camino y, puesto que su dueño no volvió a aparecer por el pueblo, pasado el cuarto de siglo — que no es un suspiro—, el arriero empleó aún un lustro más en hacer todo tipo de gestiones para averiguar el paradero de aquel cliente que no había vuelto a ver. Transcurrido también este tiempo, y en vista de que resultaba imposible encontrar a don José, el noble arriero procedió a la apertura de las arcas. Con los doblones, las joyas, el oro y la plata que allí se encerraban se levantó una ermita, que se puso bajo la advocación de san José en recuerdo de su benefactor.

			Otra versión menos edulcorada, más trágica, de sangre y muerte, como muchas que menudean por la ruta de peregrinaje más concurrida de Europa, cuenta que, efectivamente, don José intentó regresar al pueblo, pero cuando venía de camino fue asaltado y muerto por unos bandoleros en el Monte Irago de Foncebadón (Portus montis Iraci del Calixtino), el mismo donde se alza la Cruz de Ferro —la original se guarda en el Museo de los Caminos de Astorga—, que señala la frontera entre El Bierzo y La Maragatería, a cuyos pies los peregrinos que van en dirección a Santiago tienen por costumbre lanzar de espaldas una piedra procedente de su lugar de origen en señal de haber dejado atrás el puerto (y de desprenderse de todo lo malo que hay en sí mismo). Fue colocada a principios del siglo XI por Gaucelmo, abad de las alberguerías de Foncebadón y Manjarín.

			Pero, gracias al cielo, el tesoro ya había llegado a Rabanal; y allí durmió el tiempo indicado por su antiguo propietario hasta que, una vez transcurridos los veinticinco años encomendados y el lustro empleado sin éxito en dar con el paradero de su propietario, se cumplieron las instrucciones expresadas por don José y se llevó a cabo a la apertura de las arcas; y, tal como este había dejado dicho, con las riquezas guardadas en su interior se sufragó la construcción de la iglesia de San José, que hoy se levanta en esta localidad situada en el tramo maragato del camino a Compostela.

			No obstante, la historia, que no entiende de leyendas cuando cuenta con datos fehacientes, atribuye la construcción de este templo del siglo XVIII, que encierra un interesante Retablo Mayor churrigueresco, al acaudalado arriero José Calvo, cuyo sepulcro y el de su esposa, así como el de su hija, se encuentran en la iglesia. Así lo certifican las dos siguientes inscripciones que componen sus respectivos epitafios, además de otra tercera referente al sepelio de los fundadores:

			AQUÍ YAZE SEPVULTADO

			JOSEPH CALVO VEZI

			NO DE ESTE LUGAR Y FORO

			DE ESTA CAPILLA

			…

			QVIAZE SE PVULTADA

			ANTONIA RODRIGUEZ

			NIETO MVGER DE JOSE

			PH CALBO Y FUNDADO

			RA DE ESTA CAPILLA

			…

			AQVI, YAZEN, LOS HVUESOS, DE JO

			SEPH, CALVO, CABRERA, Y, ANTONIA

			RZ, NIETO, FVNDADORES, DE ESTA, CA

			PILLA, CON, MISSA, DE ALBA, TODOS,

			LOS DIAS, FESTIBOS DE EL AÑO,

			   ORATE, PRO, E, IS

			A mayor abundancia, en prueba fehaciente de que tal persona está plenamente identificada, su partida de defunción y la de su mujer, como indica Luengo Martínez, constan en el Libro de bautizados, casados y difuntos de la parroquia de Ntra. Sra. de la Asunción de el lugar de Rabanal del Camino, de 1706, al folio 233r, donde figuran las fechas de ambos enterramientos, llevados a cabo en el año 1739: 18 de abril el de doña Antonia y 9 de mayo el de don José; ella a la edad de 60 años y él a los 58. Y en el medio de ambos —poco menos que una tragedia griega—, el de su hija, fallecida el 22 de abril, con 30 años cumplidos. De otro hijo que tuvieron los fundadores, llamado también José, como el padre, no existen datos en los libros parroquiales, según hace constar el señor Luengo.

			En consecuencia, el camino, tierra de leyendas, construyó una historia sui generis al calor de las noticias de ricos indianos de alma piadosa, benefactores de muchos lugares, algunos en épocas no tan antiguas, como ocurrió a mediados de siglo XX, cuando don Pablo Díez Fernández, que había hecho fortuna en México, llevó a cabo la donación, junto con su esposa, doña Rosario Guerrero Herrero, de los fondos necesarios para, entre otras varias obras de beneficencia realizadas en su pueblo natal (Vegaquemada, León), construir el nuevo santuario de la Virgen del Camino, a escasa distancia de la capital leonesa, atendido por los Padres Dominicos, en cuyo convento había sido novicio antes de renunciar a la vida monacal, de modo previo a su partida hacia las Américas, donde todo es posible como dice la canción.

			Así pues, leyenda y realidad se funden en la ermita de este pueblo de La Maragatería leonesa, una comarca que no deja de deparar sorpresas, como vamos a ver en el siguiente capítulo.
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			Baldaquino gótico flamígero en la iglesia del Monasterio de San Juan de Ortega, provincia de Burgos.

		

	
		
			Con pan y vino...

			Los panes de san Juan de Ortega, que nunca se acaban

			Al entrar en el monasterio burgalés de San Juan de Ortega, los peregrinos que van a Santiago llegan a un lugar especialmente santo del conjunto monacal, la capilla de San Nicolás de Bari, a la que también se conoce como capilla del Santo en alusión al conde Juan de Velázquez o Juan de Quintanaortuño (nacido en 1080 en esa localidad), que fue su constructor cumpliendo una promesa al antiguo obispo de la ciudad licia de Mira (Asia Menor), cuando por su intercesión salvó la vida en medio de una tremenda tempestad que se desató en alta mar mientras regresaba de su viaje a Tierra Santa, corriendo el año 1114. 

			San Nicolás de Mira (donde fue obispo) o de Bari (donde se guardan sus reliquias, trasladadas a esta ciudad italiana tras la conquista árabe de Anatolia), ha dado origen al mito de Santa Klaus o Papá Noel por los innumerables milagros que se le atribuyen, como cuando dejó en los calcetines de tres niñas que colgaban de la chimenea para secarse, tres bolsas de oro porque su padre no tenía dote para casarlas y lamentaba se le quedasen 'solteronas', lo que en aquel tiempo (siglo IV) se consideraba una desdicha.

			En dicha capilla, edificada en los Montes de Oca, en una zona conocida como Ortega por su abundante maleza (del latín urtica: «ortiga»), guardó los muchos restos sacros que había logrado atesorar en Palestina. Además de los de san Nicolás de Bari, su santo protector de los peligros de la mar, blanco de miles de devotos en todo el mundo, también otros de Santiago apóstol. Y en ese mismo lugar, a su muerte en 1163, se dispuso su propio y austero sepulcro dentro de un rudo sarcófago pétreo, que le comería la carne (del griego, sarks: «carne»; fagos: «tragar»), carente de labra ni inscripción alguna. Allí se conservan sus restos, mientras otro sepulcro de estilo románico, artísticamente esculpido con diversas escenas, que llamaba la atención, no llegó nunca a utilizarse por el temor existente entonces a la profanación habitual de tumbas con el fin de fraccionar los cadáveres de santos y mártires para la obtención exponencial de reliquias, cuya tenencia se consideraba un amuleto frente a todo tipo de males. Más bien, por su exquisita labra, este bello continente de despojos humanos servía de despiste para los posibles ladrones sacrílegos, quienes, al encontrarlo vacío, pensaban que otros colegas se les habían adelantado, y lo que menos se les ocurría era buscar el cadáver de Juan en aquel otro de tosca apariencia.

			Anteriormente a su peregrinación a Tierra Santa, Juan ya había destacado a la vera de su maestro, santo Domingo de la Calzada, por su trabajo en la construcción y reparación de puentes y caminos para el tránsito de peregrinos por tierras de La Rioja, entre otros, el de Logroño sobre el caudaloso Ebro, el de Nájera para salvar el Oja —que da nombre a la comarca— y, sobre este mismo río, el de la localidad que lleva el nombre del santo ingeniero calceatense. Por todas estas labores, hoy san Juan de Ortega ha sido adoptado como patrono por los aparejadores y arquitectos técnicos.

			Conocedor de las corrientes artísticas de su tiempo, diseñó, además, el proyecto de una iglesia románica cuya cabecera y crucero, hasta el arranque de las bóvedas, construyó en vida. El templo actual presenta una planta de cruz latina dividida en tres naves, con cabecera románica del último tercio del siglo XII, compuesta por tres ábsides semicirculares cubiertos por bóvedas de horno, siendo el central, como es habitual, de mayores dimensiones que los dos laterales. En el interior del ábside septentrional destaca un capitel labrado con las cuatro escenas del ciclo de la Natividad de Jesús: Anunciación, Visitación, Nacimiento y Anuncio a los pastores; el sol poniente lo ilumina de lleno en los equinoccios de primavera y otoño durante unos minutos, a partir de las cinco de la tarde, en una secuencia que comienza por el primer episodio (simulando que la Virgen se dirige a la luz en lugar de hacerlo al arcángel san Gabriel, como es tradicional) y termina por el último.

			El cenotafio que actualmente se levanta en el transepto del templo fue realizado por encargo de Pedro Fernández de Velasco, condestable de Castilla, en torno a 1474, con el propósito de trasladar la tumba de Juan —tenido ya entonces por santo a pesar de que no fue canonizado hasta el siglo XVII— desde la capilla de San Nicolás a la nueva iglesia, colocándola en este mausoleo. Pero, al abrir el sepulcro, dice la leyenda que del interior del mismo comenzó a salir un enjambre de abejitas de color blanco, que revolotearon por la estancia hasta que se introdujeron de nuevo en el interior del sarcófago por un pequeño agujerito, prácticamente imperceptible; lo que fue interpretado como un deseo del santo de que sus restos permanecieran en el lugar donde se encontraban. Ante este asombroso hecho, se decidió trasladar el bello mausoleo a la capilla, y se tomó a los pequeños insectos por almas de niños que el santo tiene guardadas para las mujeres que no consiguen tener hijos y vienen a suplicarle interceda por su fertilidad. Y es que san Juan de Ortega ejercía como abogado para estas y, por extensión, también para aquellas que acudían a suplicarle un buen parto, dado que él mismo fue concebido gracias a las plegarias de sus padres después de veinte años sin descendencia.

			Isabel la Católica, con ocasión de su visita a la capilla de San Nicolás, en 1477, estando de nuevo encinta tras siete años de matrimonio sin más hijos que la princesa Isabel, cuando se dispuso a rezar por el final feliz de su embarazo —otros dicen que aún no estaba de buena esperanza, sino que venía a rogar por ella— ante la humilde tumba de Juan de Quintanaorduño, dicen que exclamó: «¡Qué pobre está la capilla!»; y el obispo de Almería, que la acompañaba, don Juan de Ortega, tocayo del santo, se ofreció a encargar, si así era su voluntad y dineros había, una ampliación más rica para cobijar aquellos restos sacros que contaban con tantos devotos. La reina de Castilla accedió, se levantó la capilla gótica y el santo la premió con su primer hijo varón, al que en agradecimiento puso de nombre Juan. 

			El baldaquino tiene planta rectangular; lo componen seis hermosos arcos flamígeros conopiales coronados por una crestería adornada con otros tantos pináculos, uno en cada una de sus cuatro esquinas y otro más en los lienzos intermedios. Fue trasladado al lugar actual en 1964 tras la necesaria restauración iniciada un año antes —coincidiendo con el octavo centenario de la muerte del santo—, tanto en la iglesia como en todo el conjunto monacal, pues la Desamortización del siglo XIX había provocado su abandono. 

			Una de las escenas en relieve alusivas a los milagros del titular, que decoran el sepulcro cobijado por el cenotafio, sobre cuya losa descansa la estatua yacente del santo, recoge el milagro de los panes. Juan de Ortega recibe peregrinos y manda a su sobrino Martín que les dé de comer. Pero este le dice que no queda pan. El santo le envía de nuevo a la panera y el obediente discípulo la encuentra llena de panes a rebosar.

			[image: ]

			Sepulcro ornamental encontrado encima del de san Juan de Ortega, una joya escultórica final del período románico en España. 

			Conocedor de los peligros que acechaban a los romeros en estos parajes cercanos a los Montes de Oca —pasados los cuales, aseguraba Aymeric Picaud, «está Castilla, tierra llena de tesoros, abunda en oro y plata, telas y fortísimos caballos, y es fértil en pan, vino, carne y miel»—, donde frecuentemente eran asaltados y robados día y noche por los numerosos bandidos, tal como relata el Codex Calixtinus —Die ac nocte jacobipetas interficientes et multos expoliantes—, el noble santo decidió que se construyera al lado de la iglesia un hospital para acoger a los peregrinos, tal como consta en su testamento: in servitio pauperum in via Sancti Jacobi. Ya en 1138 el papa Inocencio II lo había tomado bajo su protección. 

			Después de su muerte, Alfonso VIII, en 1170, cedió este lugar a la iglesia de Burgos, y, en 1202, concedió especial privilegio y libertades a quienes se quedaran a vivir en él, haciéndoles aforados, aunque debiendo vasallaje al monasterio, de quien tomó el nombre el pueblo actual, que data de esas fechas. 

			En 1432, ante el decaimiento de sus primeros moradores, los canónigos regulares de la Orden de San Agustín —organizados por el santo fundador—, conforme a la petición de disolución formulada por estos —únicamente quedaban ya tres religiosos—, el obispo de Burgos, don Pablo de Santa María, encomendó el monasterio a los frailes jerónimos, venidos desde el Real Monasterio de Santa María de Fresdelval, en las cercanías de la capital castellana, que permanecieron allí hasta la nefasta Desamortización de 1835, cuando sus bienes fueron vendidos en pública subasta.

			Declarado Monumento Nacional en 1931 y restaurado, como hemos dicho, en 1964, resurgido de sus cenizas, el 2 de junio de cada año, día del fallecimiento del santo, tiene lugar en la localidad del mismo nombre una popular romería y se organiza una procesión en la que participan los pendones llegados de todos los pueblos de aquellos contornos.

			Dejando atrás el lugar, camino a Burgos, la ruta jacobea del Codex Calixtinus, que es también la que recomienda frente a otras dos posibles la Asociación Burgalesa de Amigos del Camino, lleva al peregrino por Agés, Atapuerca, Cardeñuela y Villafría. Aparte de los descubrimientos prehistóricos recientes, conviene recordar al pasar por Atapuerca que este fue el lugar donde, el 1º de septiembre de 1054, Fernando I el Magno de Castilla, rey consorte de León, derrotó a su hermano García Sánchez III de Pamplona, apodado el de Nájera, el cual perdió la vida en la batalla. Un monolito recuerda el luctuoso suceso. Desde 1996, el domingo de agosto más cercano a ese día, se celebran unas jornadas de conmemoración que fueron declaradas en 2017 «Fiesta de interés turístico de Castilla y León». Corren a cargo de la asociación Amigos de Atapuerca, y se efectúa la representación popular de la batalla, que tiene lugar al lado mismo del Camino de Santiago, en las inmediaciones de la iglesia de San Martín, punto limítrofe en aquel entonces entre los reinos de Castilla y Navarra. 

			La cuba de vino de santo Martino, que nunca se acaba 

			Si en tierras burgalesas el peregrino devoto puede hacer acopio de pan para el camino por intercesión de san Juan de Ortega, en la capital leonesa le espera el vino complementario si consigue hacerse un hueco en el señalado día que unos privilegiados catan el zumo de la vid centenario —casi ya milenario— que nos legó santo Martino.

			San Martín de León —santo Martino en el habla local debido a un leonesismo que deriva de su nombre latino, sanctus Martinus— fue un canónigo de la colegiata de San Isidoro, que nació hacia 1120-1130 y murió el 12 de enero de 1203. Gracias a Lucas de Tuy —llamado el Tudense por haber sido obispo de la diócesis de Tuy en la provincia de Pontevedra— y su obra Milagros de San Isidoro, conocemos muchos detalles de la vida de este santo leonés de culto inmemorial.

			Tras casi treinta años de peregrinación por Europa y Tierra Santa, regresó a su patria chica y entró como canónigo regular de San Agustín en el antiguo convento de San Marcelo primeramente, y de este pasó al de San Isidoro.

			Sobre todas las celebridades del santo Martino —que fueron muchas—, descuella la barrica o cuba de roble que lleva su nombre porque fue él quien llenó por primera vez sus once cántaros de capacidad (unos 176 litros) con el néctar de las uvas, hace casi novecientos años. Otros dicen que la barrica hace un total de 16 cántaros, lo que significa alrededor de 256 litros, pero tampoco se trata de convertir en cuestión de gabinete unos litros de vino arriba o abajo. 

			No obstante, hay también más de una duda sobre si fue el santo quien ejerció de bodeguero ocupándose personalmente del licor que la tradición le atribuye. Lo más probable —tal como ha expresado en alguna ocasión el abad de la colegiata, don Francisco: de eso, «nada de nada»— es que la típica preciada barrica conserve el nombre del santo en alusión a la época de la que procede su jugoso contenido, el siglo XII.

			Todos los años, el día de Jueves Santo, después del Santo Oficio, se realiza un rito inmemorial, que consiste en extraer medio litro de vino de su interior y añadir uno de mosto, justo el doble, con el fin de compensar la evaporación etílica y la absorción que lleva a cabo la madera. Las dudas asaltan también a estos extremos, pues se afirma por algunos que la extracción supone unos tres cuartos de litro y la adición de mosto de las uvas, aproximadamente, litro y medio. No obstante, sobre este particular, habría que anotar lo mismo que acabamos de decir sobre la capacidad de la cuba en cuestión. A continuación, el abad de la colegiata, acompañado del administrador, procede a la cata anual del vino añejo, que cuenta con más de ochocientos años de solera y, según ha comentado el primero en alguna ocasión, por su experiencia, sabe «a brandy muy envejecido».

			En otro tiempo, la operación se realizaba en Nochebuena, tras la Misa de Gallo con la que finalizaba el ayuno, y se servían pastas, cuyo mejor acompañante, claro está, no podía ser otro que el sabroso licor. Por cierto, comentaba el añorado antiguo abad, don Antonio Viñayo, que más de una vez a alguno de los catadores le pareció oír cantar al gallo de bronce de la torre tras los primeros sorbos. Serían, por tanto, más de uno por cabeza.

			Al rey don Alfonso XIII, en una de sus dos visitas que hizo a la ciudad de León —la primera en agosto de1902, recién coronado, y la segunda al cumplirse las bodas de plata de aquella, en septiembre de 1927—, se le ofreció vino de la barrica, pero como buen caballero, aunque se interesó por la tradición, rehusó probarlo para no faltar a la costumbre, que solo lo permite en Jueves Santo, y no era tal aquel día. 

			De la fecha se aprovecharon en 2001, durante una visita que hicieron a León, la entonces presidenta del Senado, Esperanza Aguirre, y el entonces presidente de la Junta de Castilla y León, Juan José Lucas, que, haciendo uso de uno más de sus tantos privilegios políticos, no desaprovecharon la ocasión de probar el caldo.

			También es secreto el rincón donde reposa la vieja cuba. Solo se sabe que se conserva en perfecto estado, todo el año con la misma luz y temperatura, custodiada bajo tres llaves, de las cuales se ignora la identidad del tercer poseedor; las otras dos están en manos de los dos privilegiados susodichos que saborean, solo anualmente (que se sepa), su contenido.

			[image: ]

			Retablo barroco (fines del siglo XVII) de santo Martino, en la capilla de su nombre, o de la Trinidad, en la colegiata de San Isidoro de León. Foto del autor, publicada por gentileza del abad.

		

	
		
			Hechos y fechos del camino

			Un «juicio de Dios» en la Calzada riojana

			En el alto donde está enclavada la Cruz de los Valientes, tras abandonar el Camino Francés en su quinta etapa la localidad natal de Santo Domingo de la Calzada, a la que este dio su nombre, tuvo lugar en los tiempos medievales, allá por el siglo XV, uno de los episodios característicos de entonces, que se entablaban para dilucidar los litigios que surgían entre dos pueblos vecinos por la propiedad de algún terreno fronterizo.

			Los habitantes de Santo Domingo de la Calzada y de Grañón, la siguiente localidad camino hacia el oeste, entraron en disputa por el dominio de una dehesa —que Pascual Madoz da el nombre de Ballana en su Diccionario de 1851— y su tupido bosque de robles y encinas, que las dos poblaciones reclamaban como propia. 

			La segunda de las villas, hoy menos conocida que la anterior a pesar de ser la última del Camino de Santiago en tierras riojanas, organiza su caserío a ambos lados de la calle Mayor, que sigue el curso de la ruta jacobea, típico ejemplo de pueblo lineal que prolifera a lo largo del camino. Repoblada en el año 899, fue una población amurallada, cabeza de condado, que contó con un imponente castillo, así como con dos monasterios en el siglo X, el de Santo Tomé y el de San Miguel, y dos hospitales para peregrinos, uno de los cuales se fue conservando, aunque en muy mal estado, hasta entrado el siglo XIX. Hoy, el albergue se halla en la iglesia parroquial de San Juan Bautista, situada en plena calle Mayor, con su bella pero sencilla portada ojival que forman seis arquivoltas apuntadas, su pila bautismal de mediados del siglo XII y su retablo renacentista labrado por Damián Forment en el siglo XVI.

			Alfonso VIII el de Las Navas concedió fueros a la villa en 1187, pero el auge que iba adquiriendo su vecina del este, Santo Domingo, terminó dejándola reducida a una pequeña aldea, por lo que, después de haber pertenecido a la Casa Real de Navarra, Alfonso X el Sabio hizo donación de la misma, en 1256, a esa última localidad.

			[image: ]

			El puente de Hospital de Órbigo y su campa aledaña, donde tuvo lugar el episodio caballeresco del Passo Honroso. Foto del autor.

			Del decaimiento de la villa da fe el clérigo italiano Domenico Laffi, que en el capítulo XI (De Burgos a Lione), páginas 172 a 185, del Itinerario de su Viaggio in ponente á San Giacomo de Galitzia e Finisterrae, publicado por primera vez en 1673, menciona a Grañón como un lugar «pequeño y pobre». 

			Con todo y eso, los grañoneros, a pesar de su inferioridad numérica y su menor actividad económica, no se amilanaban y permanecían en disputa permanente con los calceatenses de Santo Domingo por el uso y dominio de aquella dehesa en cuestión. Y como los nervios estaban a flor de piel, para evitar el conflicto armado que amenazaba con estallar en cualquier momento entre ambas localidades, un representante de cada una decidieron reunirse para buscar la solución más pronto que tarde.

			Tras deliberar a conciencia, acordaron elegir a un mozo de cada pueblo para que sin armas, con las manos e incluso el cuerpo desnudo, a fin de evitar agarrones o tirones de ropa, se enfrentasen cuerpo a cuerpo en un lugar neutral, a media legua de cada villa, y que Dios diera la victoria al que trajera la razón de su parte, con la condición de que todos aceptasen el resultado final de la lucha, escampase el nubarrón, y quedara la dehesa en propiedad del pueblo cuyo representante resultase vencedor.

			No se trataba de una pelea a muerte, sino de un duelo que combinaba habilidad y fuerza. La competición consistía en desplazar al contrincante del interior de un círculo trazado al efecto, es decir, de sacarle fuera del mismo.

			Los de Santo Domingo eligieron a su mejor luchador, ya experimentado en estas lides, y se dice que le relevaron de todos sus quehaceres, regalándole con los mejores alimentos y caldos de la tierra sin escatimar las viandas, carnes y dulces de primera clase, a fin de que estuviese lo más fuerte posible el día señalado para medirse con su contrincante del pequeño pueblo vecino, al que siempre habían mirado por encima del hombro.

			Los de Grañón, en cambio, escogieron a un bravo mozo, tan bravo que no dejó de realizar sus labores agrícolas —el mejor ejercicio físico como entrenamiento—, y únicamente le alimentaban con los típicos caparrones o alubias rojas de la tierra, famosas por su calidad.

			Llegado el día decisivo, y personadas en el sitio convenido las autoridades de cada localidad, el de La Calzada se presentó al combate con el cuerpo embadurnado de aceite, como los antiguos atletas y hoplitas helenos, para que a su contrincante le resbalaran las manos a la hora de apresarle. El de Grañón, también luciendo su anatomía al descubierto, acudió al concurso sin más aditamentos que la fuerza sobrehumana que emanaba de su poderosa musculatura. 

			Rotas las hostilidades, al forzudo de Grañón le resultaba imposible trabar a su escurridizo rival para expulsarle del círculo trazado en el suelo. Hasta que, según cuentan, al cabo de casi cuatro horas de lucha, usando la treta de introducir su dedo corazón por el orificio anal de su adversario, le levantó en el aire y lo lanzó a considerable distancia, campo a través.

			La victoria fue, así, para los de Grañón, gracias a las manos —al dedo, mejor dicho— de Martín García, héroe local desde entonces, que solo pidió como premio que desde el día que pasara de este mundo se rezase un padrenuestro y un avemaría por su alma en la misa de los domingos, al tiempo del ofertorio, petición que se siguió cumpliendo hasta no hace mucho, puesto que los grañoneros y grañoneras más viejos y viejas del lugar aún dicen recordar el rezo. 

			Pasado el tiempo —y, con él, «pelillos a la mar»—, actualmente, se celebra todos los años en el mes de agosto una romería en la que vecinos de las dos localidades se dirigen hasta el lugar del episodio, y, allí, en buena armonía y compaña, se canta al son del tema La cruz de los valientes, que compuso el cantante local de Grañón Juan Ruiz el Charro para rememorar el hecho, y se degustan, ¡cómo no!, caparrones de la tierra.

			Este tipo de episodios para dirimir la propiedad de un terreno entre pueblos fronterizos fueron frecuentes en otros lugares de la región. Se recuerdan, por ejemplo, entre Villa Gonzalo (hoy Badarán) y Madriz (el barrio de la localidad de Berceo donde nació el primer poeta de la lengua castellana: «Yo, maestro Gonçalvo de Verceo nomnado»), que disputaban por la Cabaña de Pradilla; o entre Pedroso y Anguiano por el término de la Luchaza; al igual que en otros litigios como los que se produjeron entre Lagunilla y Clavijo, Navarrete y Entrena, San Vicente de la Sonsierra y Briones o entre Ortigosa de Cameros y El Rasillo, donde cada vez que se movían los mojones que delimitaban las tierras se echaban dos chavales a pelear para que quedara constancia del lugar exacto donde habían sido fijados por última vez y defender tal sitio en lo sucesivo, según cuentan Luis Vicente Elías Pastor y otros en La Rioja y sus tierras (1982). 

			José María Iribarren relata un caso similar en su libro Burlas y chanzas (1961), en el que recoge el curioso asunto de Igoa (Navarra), donde los vecinos nombraban alcalde al más forzudo del lugar; en una ocasión, el que llevaba ya muchos años en el cargo, tildado de viejo por su yerno, hubo de competir con este un domingo ante los ojos de todos los vecinos a buluquetas o burroquetas, un tipo de lucha cuerpo a cuerpo (cuya denominación puede derivar del euskera borroka o borruka), similar a otros deportes rurales que aún perviven, como el aluche leonés, en el que dentro de un corro cada luchador traba al contrario por el cinturón con el propósito de tumbarle de espaldas, o la lucha canaria, en la que los contendientes se agarran por los calzones. En Igoa venció el joven y fue proclamado alcalde con todas las de la ley que regía por aquellos pagos. 

			Al salir de Grañón, tras pasar ante el santuario de Nuestra Señora de Carrasquedo, patrona de la villa, el peregrino se encara hacia Redecilla del Camino, ya en la provincia de Burgos.

			Un fecho de armas en el camino leonés 

			Camino de León hacia Astorga, en el transcurso de la novena etapa del Códice Calixtino, después de haber dejado atrás San Martín del Camino, se encuentra la localidad de Hospital de Órbigo, que toma su nombre de un antiguo hospital para peregrinos, fundado en la orilla derecha del río por la Orden de los Caballeros de San Juan de Jerusalén, y del afluente del Esla, que surca sus campos. Junto a los restos del viejo edificio se mantiene también la antigua iglesia que deja a su derecha el peregrino cuando prosigue la ruta. En la plaza del pueblo se eleva el habitual crucero pétreo que jalona la senda compostelana.

			Por el viejo puente de origen romano que salvaba el río — reconstruido en el siglo XII con un total de diecinueve arcos—, se dice que transitó en el año 997 el orgulloso moro Almanzor cuando a hombros de cautivos cristianos trasladaba las campanas de la catedral de Santiago hasta la capital del califato para emplearlas como lámparas en la ampliación de la mezquita de Córdoba, que estaba llevándose a cabo por orden suya.

			Si en tierras riojanas fueron frecuentes los «juicios de Dios» entre villanos con el fin de dirimir la propiedad de terrenos en litigio entre dos poblaciones, en el tramo del Camino Leonés a Santiago de Compostela un singular fecho de armas entre caballeros tuvo lugar en la campa aledaña al río Órbigo, corriendo el año 1434, Año Jacobeo «e de perdonanças», lo que contribuyó al aspecto religioso del episodio, que se conoce como Paso Honroso por su motivación última, que era el honor y el servicio a la dama.

			Se denominan fechos de armas los torneos a caballo, las justas y los pasos. Aunque de carácter similar, existen varias diferencias entre ellos, debidamente señaladas por los especialistas en la materia.

			Para el insigne medievalista español Martín de Riquer, en su libro Caballeros andantes españoles (1967), «el paso de armas no debe ser confundido con el torneo, pues en este luchan grupos de caballeros divididos en cuadrillas o bandos», que simulaban el ataque o defensa de una posición militar, de un desfiladero angosto o de un puente, enfrentándose a quienes intentaran atravesarlo de acuerdo a las leyes de la caballería y a las condiciones que habían sido publicadas en los carteles de desafío, con el arbitraje de los jueces de campo ayudados por los oficiales: reyes de armas, farautes (heraldos) y persevantes (auxiliares). Tampoco —afirma— «debe ser considerado un sinónimo de la justa, o sea, del combate singular de un caballero con otro». Y añade: «El paso de armas no es torneo ni justa ni desafiamiento o batalla a todo trance». 

			Para Amancio Labandeira Fernández, autor de la tesis doctoral (1977) que publica el manuscrito original sobre este episodio, 

			… en el paso es preciso que haya un mantenedor, quien, situado en un lugar fijo prohíba el acceso a todos los caballeros que intenten aproximarse al lugar por él defendido. El defensor o mantenedor del paso debe publicar con antelación el reglamento de la prueba (capítulos), y al ser este aceptado por los caballeros, se convierten en aventureros, obligándose en su aventura de conquista a luchar con el mantenedor que les cierra el paso.

			Y para el antiguo profesor de la Universidad de León Francisco Martínez García, en su libro Historia de la literatura leonesa (1982),

			Tampoco deben identificarse «paso» y «justa», ya que, si bien en ambos se trataba de una lucha o combate singular a caballo y con lanza, el «paso» debía cumplir una serie de requisitos que le daban entidad propia. Eran, en esquema, los siguientes:

			1º. Existencia de un «mantenedor» o «defensor» que, colocado en un lugar previamente señalado en todos sus detalles, defienda el «paso», prohibiendo el acceso a todo caballero que intente aproximarse a ese lugar señalado.

			2º. Publicación previa del reglamento, detallado minuciosamente, en los llamados «capítulos del paso», para conocimiento, con la antelación suficiente, de todos los caballeros que quieran intervenir.

			3º. Una vez aceptados los capítulos del «paso», los caballeros que quieren intervenir se convierten en «aventureros» o «conquistadores» y quedan obligados a luchar con el «defensor» que les cierra el «paso».

			El singular combate a orillas del Órbigo se puede calificar como «paso de armas» porque todos aquellos hombres de condición noble que quisieran pasar por ese lugar se verían obligados —como «conquistadores» que venían a probarse en la lucha— a contender con los «mantenedores» o «defensores» del Paso y, si no, dejarían la espuela derecha, jurando no usarla hasta que participaran en un hecho de armas de igual o mayor peligro. Las damas perderían el guante de la mano derecha hasta que un caballero, compitiendo, lo liberase.

			Además de las protestas —dos caballeros catalanes escribieron a Suero de Quiñones ofreciéndose a romper todas las lanzas para «quitar vuestro estorbo»— que generó este inconveniente en el Camino de Santiago para los caballeros —el reto no afectaba a las clases populares—, es probable que otros lo salvasen tomando la ruta de Cerezal o bien el itinerario que desde León discurre por El Ferral del Bernesga, Montejos y Carrizo de la Ribera para volver al Camino Francés en Benavides de Órbigo, el mismo que a la inversa harán don Suero y los suyos acabado el episodio para retornar a la capital.

			Este acontecimiento atrajo a numeroso público de toda condición social, sobre todo, peregrinos al tratarse de Año Jacobeo, pero también mercaderes, artesanos, juglares, pícaros…, llamados por el espectáculo de las armas y por la posibilidad de «buscarse la vida».

			Se trató de un hecho histórico, perfectamente documentado en el propio manuscrito firmado por Pero Rodríguez de Lena, escribano real que levantó acta a pie de liza o campo de combate, tanto en su datación cronológica —«Año del naçimiento de Nuestro Señor Jesuchristo de mil é quatroçientos é trenta é quatro años…»— como en su ubicación geográfica: «Cerca de la puente de Órbigo, que es a seis leguas de la noble çiudad de León, é a tres de la çiudad de Astorga…».

			El día primero de dicho año, Suero de Quiñones, segundo hijo del merino mayor (gobernador) de Asturias, se presentó ante el rey Juan II de Castilla, que tenía su corte en el castillo de La Mota de Medina del Campo, y «haciéndole su reverencia, besándole pies y manos», por medio de un faraute, le presentó su petición de esta guisa:

			Deseo justo y razonable es para los que están en prisiones o fuera de su libre disposición, desear la libertad; y yo, vasallo vuestro, estoy en prisión de una señora desde mucho tiempo acá, en señal de lo cual todos los jueves traigo a mi cuello este hierro, según es notorio en vuestra magnífica Corte y Reinos y fuera de ellos a través de los farautes que tal prisión con mis armas han llevado. Ahora, pues, poderoso señor, en nombre del apóstol Santiago, yo he concertado mi rescate en trescientas lanzas con punta de hierro de Milán rotas por el asta, por mí y por estos caballeros que aquí están armados con estos arneses (…), debiéndose romper con cada caballero que allí venga tres, contando también por rota la que fisciere sangre. Sépase, quince días antes del apóstol Santiago, abogado y guía de vuestros súbditos, y quince días después, salvo si antes de este plazo mi rescate fuera complido. Esto será en el camino que las gentes hacen hacia la ciudad donde se encuentra su santa sepultura...

			El rey, con el auspicio del condestable de Castilla, don Álvaro de Luna —a cuya casa pertenecía don Suero—, le otorga licencia y comienzan los preparativos, con seis meses por delante para divulgar el acontecimiento por toda la cristiandad «que andar se podía». 

			Más de trescientos carros de bueyes cargados de madera cortada en los concejos del señorío que dominaban los Quiñones fueron transportados a la «floresta» para construir las cercas de la liza y las tribunas de jueces, autoridades y ministriles o músicos.

			Los combates tenían lugar por medio de tantas carreras como fuesen menester, caballero contra caballero, hasta que se llegasen a quebrar tres lanzas por el asta de madera —contando también por rota la que «derribare cavallero o fiziere sangre»—, de acuerdo a los capítulos o condiciones del Paso, publicados por don Suero con la citada autorización real.

			Este episodio se celebró con el propósito de dejar en segundo plano otro que había protagonizado don Enrique de Aragón —el Paso de la Fuerteventura— un 18 de mayo de 1428, el cual, a su vez, intentó eclipsar el que había organizado el condestable de Castilla para festejar la estancia en Valladolid de doña Leonor, hermana de la reina María de Castilla, cuando iba camino de Portugal para casarse con el infante don Duarte.

			Don Suero no consiguió el objetivo de romper las trescientas lanzas propuestas, sino solo ciento ochenta (según nuestros cálculos, contrastados con los erróneos del doctor Labandeira), pero en cambio, sí logró permanecer en el Paso, como había estipulado ante el rey, quince antes y quince después de la festividad de Santiago esperando caballeros, por lo que al final del episodio los jueces le dieron su rescate por «complido» y, con toda solemnidad, ordenaron al rey de armas y al faraute —oficiales de primer y segundo grado, junto con el persevante, de tercero— que retiraran la argolla de hierro que rodeaba su cuello, puesto que se había liberado del cautiverio amoroso que esa pieza simbolizaba..

			Todo por una mujer, a la que, por cierto, no se nombra en todo el episodio, aunque por conjeturas verosímiles se deja entender que se trataba de doña Leonor de Tovar; con ella se casó al año siguiente.

			En agradecimiento al apóstol por haberle deparado con bien de aquella aventura, una vez repuesto de las lesiones de los combates, don Suero peregrinó a Compostela y en el busto relicario que contiene la cabeza de Santiago Alfeo, obra de Rodrigo de Eans en 1322 —con aureola y peana de la primera mitad del siglo XVII—, mandado elaborar por el arzobispo Berenguer de Landora, y guardado en la capilla de las Reliquias de la Catedral, dejó una gargantilla de plata sobredorada, que aún conserva, con la divisa heráldica en francés corrupto Y faud delibier («Es necesario liberarse»), que había sido la suya en el Paso, en recuerdo de la argolla que llevó al cuello cuando fue cautivo de amor:

			Si a vous ne plait de auoyr mesure,

			Certes ie dy,

			Que ie suy 

			Sans venture.

			«Si vos no queréis/ corresponderme,/ en verdad digo/ que soy desdichado».

			(Versión de Martín de Riquer en Caballeros andantes españoles).
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